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DE  CALLA 

PRINCIPALMENTE 

EN  MATERIA  DE  RELIGIÓN: 

escrito  en  francés 
¿él 
POR  EL  SEÍnOR  DINOUART, 

Y  TRADUCIDO  AL  CASTELLANO 
fOR  DON  EUSTASIO  DÉ  VILLASE^OR  Y  ACUÑA, 

Profesor  de  Matemáticas  en  esta  Corte. 
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MADRID:  MARZO  DE  1831. 
Imprenta  calle  del  Amor  de  Dios,  mím.  i4« 


Qui   silere   non   ncvit ,  is  ñeque  locjui 
admodum  scit. 

Aiíistot.  apud  Stoboeuou 


AL  ILLMO.  SEÑOR  DON  PABLO  ABELLA, 

Obispo  de  Tiheriopolis,  Auxiliar  de  Madrid; 
del  Consejo  de  S.  M. ;  Superintendente  de  las 
Casas  de  ReKgiosas  de  la  filiación  de  S.  Em.a 
€U  esta  Corte. 


Illmo.  Señor  : 


J.  lene  d  mi  ver  tal  conveniencia  el 
objeto  de  esta  obrilla  con  la  persona, 
dignidad  y  morada  de  V.  S.  I  ,  que  aun- 
que no  mediase  de  mi  parte  respeto  y 
gratitud  ,  con  dificultad  me  hubiera  di- 
rigido en  otra  forma.  En  el  seno  de  un 
Principe  de  la  Iglesia ,  acreditado  por 
su  modesta  virtud ,  y  sin  afectación  de 
especie  alguna  ,  hijo  é  imitador  del  gran 
contemplativo ,  deben  y  pueden  deposi- 
tarse documentos  tan  útiles ,  para  que 


propagadas  ,  como  de  instituto ,  máximas 
que  se  siguen  y  enseñan  en  todos  los 
países  católicos ,  se  difundan  progresiva- 
mente y  con  fruto  en  tiempos  que  tan-* 
to  lo  requieren. 


Illmq.  Señor: 


E.  L.M.  de  V.  S.  I.  su  atento  seryiclof 


E,  de  V.  y  A. 


tBVlÁftlft 


'ecia  al  Padre  Lamy  ei  célebre  Car- 
denal Camus,  cuando  aquel  le  dedicó  su 
Arte  de  hablar:  si.  bueno 5  escelente: 
pero  ¿quién  nos  enseñara  el  arte  im* 
portante  y  difícil  de  callar?  Segura- 
mente haría  semejante  autor  un  servicio 
esencial  á  los  hombres,  enseñándoles  la 
teoría  y  recomendándoles  su  útilísima  prác- 
tica. ¡Cuántos  se  han  perdido  por  el  mal 
uso  de  su  lengua  y  de  su  pluma!  ¿No  es 
cierto  que  muchos  fueron  espatriados , 
proscriptos  y  desgraciados  para  el  resto  de 
su  vida  por  una  espresion  imprudente  ó 
atrevida,  por  escritos  obscenos  y  algunos 
mas  por  los  impíos?  Pero  el  furor  de  ha- 
blar y  de  escribir  acerca  de  Religión  y  de 
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gobierno  es  como  una  especie  de  enferme- 
dad epidémica ,  de  que  se  han  contagiado 
muchos  centenares  de  cabezas.  Cayeron  en 
esta  manía  los  ignorantes  y  los  filósofos  del 
<lia.  Nombre  de  delirio,  y  no  otro  merecen, 
si  reparamos  en  que  todas  sus  obras  se  han 
tegido   de  bufonadas,  sarcasmos,  cuentos 
y  contradicciones  ,  sin  que  el  juicio  ni  1- 
verdad  tengan  entrada  \  y  ha  llegado  la  li- 
cencia hasta  el  estremo  de  no  admitirse  en 
Ja  clase  de.  los  ingenios ,  ni  menos  en   la 
xle  filósofos,  á  los  que  no  declaman  contra 
la  Religión ,  las  costumbres  y  los  gobier-* 
nos.  ¿Y  curará  esto3    dolientes   cerebros 
ini  obrita?  No,  porque  los  enfermos  miran 
y  gradúan  con  un  alto  desprecio  á  los  que 
todavía  aman  y  siguen  la  virtud  ;  porque 
la  filosofía  moderna  (esto  se  escribió  en 
1771 ,  y  es  muy  digno  de  notarse ,  N.  T.) 
todo  lo  permite  j  escepto  ser  cristiano  y 
subdito.  Pero  al   menos  podré  patentizar 
.cuan  culpables  son,  é  impedir  la  seduc- 
ción indicada  en  muchos  3  atraídos  de  sus 
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ejemplos  contagiosos.  Lo  que  ahora  se  lia- 
ma  filosofía  es  por  antífrasis  ,  ó  un  abuso 
de  aquel  hermoso  nombre.  Hablando  Só- 
crates, y  aun  Séneca,  de  los  gramáticos, 
geómetras  y  físicos ,  decian  :  veamos  si  es- 
tos hombres  nos  enseñan  ó  no  la  virtud, 
si  nos  la  enseñan  filósofos  son.  Por  esta 
máxima  se  debe  juzgar  á  los  que  entre  no* 
sotros  se  atribuyen  modestamente  ese  pom« 
poso  título. 

Ambos  sexos  y  todas  las  clases  del  estado 
pueden  aprovecharse  de  esta  instrucción, 
aplicándose  lo  que  respectiva  ó  directa- 
mente hable  con  ellos.  No  me  toca  hacer 
esta  aplicación;  y  aun  cuando  así  fuese,  lo. 
omitiría  por  no  pecar  acaso  contra  este  si- 
lencio que  propongo  á  todos. 

Como  hay  dos  medios  de  esplicarse,  de 
palabra  uno,  y  otro  por  escrito;  también 
hav  dos  maneras  de  callar ,  la  una  enfre- 
nando  la  lengua,  y  la  otra  reteniendo 
la  pluma.  Por  eso  me  dirijo  á  los  escrito- 
res, recomendándoles  una  prudencia,  que 
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ya  el  Sabio  les  había  aconsejado  con  aque- 
llas tan  conocidas  palabras :  tiempos  hay- 
de  hablar  y  tiempos  de  callar.  Entre  los 
autores  de  Artes  de  hablar  he  escogido  el 
método  mas  análogo  al  mió,  y  es  de  un 
anónimo  del  siglo  pasado.  Deseo  que  sea 
útil  esta  obra  en  un  tiempo  en  que  precia 
sámente  conviene  callar ,  como  que  este 
silencio  es  para  muchas  personas  el  único 
medio  de  conservar  en  su  debido  respeto 
la  santa  Religión  ,  y  de  procurar  á  los 
estados  subditos  fieles .,  prudentes  y  \u> 
tuosos. 


ARTE  DE  GALLAR, 

PRIMERA    PARTE. 

INTRODUCCIÓN. 

JL  enemos  reglas  para  el  estudio  de  las  cien- 
cias y  para  los  ejercicios  corporales.  Llena  está 
la  república  literaria  de  Artes  de  pensar,  Ar- 
te de  elocuencia  ,  Introducciones  d  la  Geo- 
grafía ,  d  la  Geometría ;  ;  por  qué  no  se  en- 
señará el  Arte  de  callar ,  tan  importante  y 
tan  poco  conocido  ?  Veamos  sus  principios  y 
su  practica.  No  esplicaré  las  ventajas  que  de 
este  Arte  pueden  sacarse  ,  porque  todo  el  mun- 
do las  conoce ;  me  limitaré  en  la  presente  in- 
troducción á  ciertas  observaciones  necesarias 
para  la  mejor  continuación  de  la  obra. 

i.°  No  son  fáciles  de  conocer  exactamente 
ciertos  objetos ,  sin  esplicar  al  propio  tiempo 
otros  conocimientos  que  tienen  inmediata  re- 
lación: así  no  se  habla  de  las  tinieblas  sin  que 
nos  hayamos  de  referir  á  la  luz ,  cuya  ausen- 
cia las  causa;  ni  tampoco  del  descanso,  sin 
relación  al  movimiento  y  la  fatiga  &c.  Por 
^nto,  cuando  nos  dirigimos  á  la  apología  y 
aecesidad  del  silencio ,  tenemos  que  empezar 
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discurriendo  sobre  la  palabra :  porque  acordes 
y  simultáneos  estos  dos  objetos ,  darán  al  dis- 
curso toda  la  energía  que  merece. 

2.°  También  advierto  que  no  se  trata,  se- 
gún mi  arte ,  para  callar  y  cumplir  con  sus 
reglas  de  cerrar  la  boca ,  y  no  producir  síla- 
ba alguna :  semejante  regla  nos  haría  iguales  á 
las  bestias ,  que  naturalmente  son  mudas  para 
nuestro  lenguage.  Lo  que  aquí  se  prescribe  es 
el  prudente  y  sabio  gobierno  de  la  lengua: 
unas  veces  debe  tener  moderada  libertad;  otras 
se  ha  de  contener  distinguiendo  los  casos  se- 
gún los  diferentes  acontecimientos  de  la  vida, 
las  ocasiones  y  todas  las  convenientes  circuns- 
tancias ,  porque  hay  unas  en  que  el  silencio  de- 
be ser  inviolable ,  y  otras  en  que  sería  un  error 
y  acaso  un  delito  ->  y  toda  esta  conducta  supo- 
ne talento,  instrucción  y  buenos  deseos.  El 
grande  escollo  de  nuestro  sistema  es  la  máxi- 
ma conocidísima  de  los  sabios ,  que  con  mucha 
razón  dijeron:  para  saber  hablar,  los  hombres 
son  suficientes  maestros;  pero  que  solo  los 
dioses  eran  capaces  de  enseñar  exactamente 
cuando  se  debe  callar. 

3.0  El  conocimiento  de  que  antes  hablé  es 
diferente  entre  los  hombres,  como  lo  son  en- 
tre ellos  los  estados ,  edad  y  caracteres ;  y  este 
es  el  punto-  distintivo  del  sistema  que  presen- 
ta, aunque.es  comua  á  sabios  á  ignorantes  &c. 


GRADOS  DE  LA  SABIDURÍA. 

i.°    Saber  callar. 

2.0  Saber  hablar  poco,  moderándose  en 
sus  pláticas. 

3.0  Saber  hablar  mucho,  sin  hablar  mal  ni 
con  esceso. 

Establezcamos  pues  los  principios  funda- 
mentales de  esta  obra ,  asegurando  que  se  han 
tomado  de  los  oráculos  del  mas  sabio  entre  los 
hombres ,  y  de  las  máximas  saludables  que  han 
sabido  labrarse  una  eterna  reputación  por  sus 
obras  y  palabras  á  cual  mas  santas  y  respetables. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Principios  necesarios  para  callar. 

i.°  Jamás  se  debe  romper  el  silencio ,  sino 
cuando  hay  que  decir  alguna  cosa  mas  útiL 
que  el  silencio  mismo. 

2.0  Hay  tiempos  de  hablar  y  tiempos  de 
callar. 

3 .°  El  primero  en  orden  debe  ser  el  callar; 
y  jamas  aprenderá  á  bien  hablar  quien  no  po- 
sea el  principio  de  callar. 

4.0  Tan  imprudente  y  débil  es  callar 
cuando  se  debe  hablar ,  como  es  ligereza  é  in- 
discreción ecpresarse  en  tiempo  en  que  el  si- 
lencio es  propio. 

5 .°  Tomando  en  general  las  cosas ,  menos 
se  arriesga  en  callar  que  en  hablar. 
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6.°  Jamás  el  hombre  es  mas  dueño  de  sí 
que  cuando  guarda  oportuno  silencio ;  porque 
cuando  se  esplica  deja  entrever  lo  que  se  encuen- 
tra dentro  de  sí,  y  como  que  lo  posee  menos. 

7.0  Cuando  tengamos  una  cosa  importante 
que  decir,  primero  nos  la  debemos  contar  á 
nosotros  mismos  con  una  particular  y  exquisi- 
ta atención,  y  aun  repetirla  mas  de  una  vez, 
no  sea  que  después  de  dicha  nos  arrepintamos, 
porque  dicha  ya  no  tiene  remedio. 

8.°  Pero  no  hay  esceso  culpable  cuando  se 
trata  de  guardar  un  secreto  que  nos  han  en- 
comendado ,  porque  entonces  el  silencio ,  que 
hasta  allí  fue  reglado  por  la  prudencia ,  le  man- 
da ya  el  deber. 

9.0  La  reserva  necesaria  para  guardar  el 
oportuno  silencio  en  la  conducta  racional  de 
la  vida  no  es  inferior  en  mérito  á  la  habilidad 
y  estudio  de  hablar  recta  y  pulidamente ;  ni 
menos  yirtud  callar  lo  que  se  ignora ,  que  es- 
plicar  copiosamente  lo  que  se  sabe.  El  silencio 
del  prudente  algunas  veces  vale  mas  que  los 
raciocinios  del  filósofo,  porque  aquel  es  una 
lección  para  los  molestos  ,  y  una  corrección  para 
los  culpables. 

10.  Hace  también  el  silencio  veces  de  sa- 
biduría ,  ó  equivale  á  ella  en  un  hombre  de 
limitados  alcances ,  y  de  capacidad  en  un  ig- 
norante completo. 

11.;  Naturalmente  nos  inclinamos,  á  creer 
que  el  que  poco  habla  es  de  poco  talento,  y 


al  contrario  ,  el  que  mucho  es  un  loco  ó  atur- 
dido :  en  esta  alternativa  mas  vale  pasar  por 
lo  primero  que  por  lo  segundo. 

12.  El  carácter  distintivo  de  un  hombre 
de  valor  es  hablar  poco  y  hacer  memorables 
acciones;  el  de  un  sugeto  de  juicio  es  hablar 
igualmente  poco ,  pero  decir  siempre  cosas 
sensatas. 

13.  Por  mucho  que  nos  inclinemos  á  la 
palabra  ó  al  silencio ,  desconfiemos  mucho  de 
nuestra  elección ;  pero  esta  regla  es  muy  me- 
ditada. Siempre  que  tengamos  grandes  deseos 
de  decir  una  cosa,  es  motivo  suficiente  para 
no  decirla  y  callar. 

14.  El  silencio  es  ti til  casi  siempre,  pero 
necesario  lo  es  en  muchas  ocasiones.  Debemos 
ser  sinceros,  podemos  retener  varios  pensa- 
mientos, pero  no  disfrazar  ninguno;  hay  me- 
dios de  callar  sin  ocultar  su  corazón,  de  ser 
prudente ,  y  no  obscuro  y  taciturno ,  y  de 
^cuitar  6  no  publicar  algunas  verdades ;  pero 
no  cubriéndolas  con  el  engaño  que  siempre  es 
criminal. 

CAPÍTULO  II. 

Diferentes  especies  de  silencio. 

Hay  silencio  prudente  y  artificioso. 
Hay  silencio  de  atención  y  de  burla. 
Hay  silencio  ingenioso  y  estúpido. 
Hay  silencio  de  aprobación  y  de  desprecio. 
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Hay  silencio  político. 

Y  últimamente  le  hay  de  grosería  y  de  puro 
capricho. 

i.*  El  silencio  es  prudente  cuando  uno 
calla  á  propósito  según  los  tiempos  y  lugares 
en  que  se  halla  en  el  mundo,  y  los  mira- 
mientos que  se  debe  tener  á  las  personas  que 
nos  vemos  obligados  á  tratar. 

2.0  El  silencio  es  artificioso  cuando  uno  ca- 
lla para  sorprender ,  ya  sea  desconcertando  á 
los  que  nos  declaran  sus  pensamientos  ó  pare- 
ceres, sin  darles  á  conocer  los  nuestros;  sea 
aprovechándonos  de  lo  que  hemos  oído  ó  re- 
parado ,  sin  haber  querido  responder  sino  coa 
medios  ó  gestos  engañosos. 

3.0  Es  silencio  de  pura  complacencia  el 
que  se  emplea  en  oir  sin  contradecirlos  á  aque- 
llos sugetos  que  uno  desea  agradar,  y  aun 
dando  muestras  de  ser  gustosa  para  nosotros 
su  esplicacion;  de  forma  que  aunque  no  se 
emplea  la  voz,  todo  habla  para  el  aplauso, 
miradas ,  gestos  &c. 

4.0  El  silencio  burlón  es  una  maligna  y 
afectada  reserva ,  que  se  contrapone  á  la  espre- 
sion  de  cosas  inconexas  ó  poco  consideradas, 
ya  oyendo  necedades  ,  ya  viendo  despropósi- 
tos ,  para  gozar  del  secreto  placer  que  dan  los 
engaños  que  sufren  algunas  personas  irrefle- 
xivas ,  creyendo  que  hacen  bien  porque  las 
gentes  lo  ven  y  no  los  contradicen. 

S  t.    Es  un  ingenioso  silencio  el  que  emplea 


una  persona  que  calla,  y  en  cuya  frente  se 
percibe  cierto  aire  franco ,  agradable ,  anima- 
do ,  y  propio  para  que  se  comprendan  sin  el 
uso  de  la  palabra  los  mismos  afectos  que  in- 
dicaría con  ella. 

6.°  Por  el  contrario,  es  un  silencio  estú- 
pido cuando  teniendo  la  lengua  inmoble ,  y 
sin  acción  el  sentido,  parece  el  hombre  sumer- 
gido en  una  taciturnidad  profunda  que  nada 
significa. 

7.0  El  silencio  de  aprobación  consiste  en 
manifestar  la  conformidad  de  pareceres  respec- 
to del  que  habla ,  ya  fijándose  con  toda  aten- 
ción y  cortesía ,  ya  dando  señales  esteriores 
y  'admitidas  en  el  trato  que  no  dejan  duda 
de  aquellas. 

8.°  Es  de  desprecio  el  silencio  cuando  no 
nos  dignamos  contestar  á  los  que  hablan  con 
nosotros ,  y  esperan  nuestro  modo  de  pensar 
sobre  la  materia,  y  miramos  con  igual  frial- 
dad y  altanería  lo  que  ellos  nos  anuncian. 

9.0  Es  silencio  procedente  de  mal  carácter 
el  que  conservan  alguríos  hombres  que  fácil- 
mente Se  encolerizan  siguiendo  su  pasión  do- 
minante ,  y  cautivándose  al  estado  de  su  in- 
terior agitación ,  ó  á  la  complacencia  de  sus 
sentidos ;  el  que  todo  lo  canoniza  á  su  modo  ó 
según  sus  impresiones  físicas ,  y  calla  constan- 
temente, 6  si  rompe  el  silencio  es  para  pro- 
nunciar palabras  irritantes  y  desagradables,  6 
que  no  vienen  al  propósito. 
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i  o.  Político  silencio  es  el  de  un  sugeté 
prudente  que  se  maneja  y  conduce  con.  cir- 
cunspección ,  y  aunque  no  siempre  se  declara 
ni  dice  lo  que  siente  ,  manifestando  sus  pensa- 
mientos y  deseos ,  evade  la  cuestión  con  cier- 
ta maña ,  sin  faltar  á  la  verdad.  Toman  estos 
por  divisa  estas  palabras  de  Isaías :  Secretum 
meum  mihi.  No  hablamos  de  otros  políticos 
ip^lignos  y  astutos  en  demasía ,  que  son  bien 
conocidos  en  todas  las  sociedades ,  y  pueden 
llamarse ,  omnium  temporum  homines :  porque 
su  silencio  pertenece  al  que  se  definió  en  el 
número  2.0 

CAPÍTULO    III. 

Causas  de  las  diferentes  especies  de  silencia. 

Tanto  varían  entre  sí  los  modos  de  calíate 
como  en  los  hombres  el  ingenio  y  el  tempe- 
ramento. 

i.°  El  prudente  silencio  conviene,  o  es 
propio  de  las  personas  dotadas  de  un  talento 
noble ,  finura  de  ingenio  y  constante  aplica- 
ción para  observar  y  aprovechar  las  coyuntu- 
ras en  que  se  debe  hablar  ó  callar. 

2.0  El  silencio  capcioso  agrada  mas  á  las 
almas  pequeñas ,  á  los  desconfiados  y  vengati- 
vos ,  y  á  los  que  se  deleitan  en  sorprender  á 
los  demás  con  quienes  tratan. 

3.0    Los  que  son  de  dulce  condición,  tra- 
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tables  y  afables  con  sus  semejantes ,  se  inclinan 

mas  al  silencio  complaciente  y  cortés. 

'  4.0  Los  que  se  divierten  con  cualquiera 
cosa ,  ó  mejor  diré  con  todas ,  emplean  el  si- 
lencio burlón. 

5 .°  El  ingenioso  silencio  va  acompañando  á 
las  pasiones  vivas ,  que  producen  por  lo  común 
efectos  sensibles  ó  esteriores ,  y  se  manifiestan 
involuntariamente  en  el  semblante  de  los  que  las 
padecen.  Así  el  amor ,  la  "cólera ,  la  esperanza 
hacen  mas  impresión  cuando  el  silencio  las 
acompaña ,  que  indicadas  con  discursos ,  que 
por  elevados  que  parezcan  debilitan  su  nervio 
y  energía. 

6.°  Fácil  es  de  juzgar  quiénes  emplean  el 
estúpido  silencio ,  porque  es  inseparable  de  la 
imbecilidad  del  ingenio ,  y  la  apatía  del  co- 
razón. 

7.0  Al  contrario,  el. silencio  de  aprobación 
supone  en  quien  le  emplea  un  juicio  firme, 
gran  discernimiento  y  cierta  complacencia  en 
aprobar  lo  que  merece  serlo. 

8.°  La  última  especie,  que  es  el  de  despre- 
cio ,  se  produce  por  el  orgullo ,  el  amor  pro- 
pío  mal  entendido  que  lleva  á  los  hombres  á 
creer  que  nadie  es  capaz  de  igualarlos ,  ni  mez- 
clarse en  sus  pláticas  ó  acciones.  Alguna  vez 
le  usarán  hombres  de  talento ,  pero  equivoca- 
dos en  juzgar  que  no  merece  atención  lo  que 
tan  injustamente  desprecian. 

Estas  son  las  ideas  generales  que  debemos 


I© 

formar  sobre  el  silencio.  Hemos  desenvuelto 
su  naturaleza  ,  principios ,  diferentes  especies 
y  causas  diversas.  La  esperiencia  consolidará 
estas  oportunas  definiciones ;  y  lo  dicho  acerca 
del  silencio  puede  aplicarse  proporcionalmente 
al  discurso  prudente  6  artificioso ,  complaciente 
6  burlón ,  ingenioso  ó  estúpido ,  investido  de 
testimonios  de  aprobación  ó  de  señales  induda- 
bles de  desprecio :  porque  en  la  esciusiva  al- 
ternativa de  callar  6  hablar ,  cuando  no  se  pue- 
da ni  deba  emplear  el  silencio ,  sepamos  come 
debe  hablarse. 

Poco  importaría  la  sencilla  esposicion  de 
este  sistema  y  sus  máximas  fundamentales, 
porque  al  fin  es  la  teoría ;  y  en  él  la  práctica 
es  lo  mas  difícil  y  espuesto ,  y  por  eso  la  mas 
considerable  parte  de  la  obra.  Espüquémosla 
de  la  manera  que  la  hemos  concebido ;  y  para 
mayor  inteligencia  de  este  capítulo ,  se  presen- 
ta aquí  el  plan  con  el  mayor  método  y  clari- 
dad que  nos  sean  posibles. 

CAPÍTULO  IV. 

Aplicación  de  los  principios  antecedentes. 

El  uso  del  silencio  y  de  la  palabra  consiste 
en  una  justa  aplicación  de  los  principios  arri- 
ba establecidos  al  trato  de  los  demás  hom- 
bres. Esta  aplicación  tiene  dos  relaciones  ó  res- 
petos, á  los  cuales  se  endereza  todo  cuanta 
pasa  en  el  mundo. 
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E!  i.°  mira  á  las  materias  que  se  ventilan, 
siendo  el  objeto  de  los  actos  y  conversaciones 
humanas.  Las  mas  importantes  son  la  de  Re- 
ligión, estado,  ciencias  &«. 

El  2.0  tiende  á  las  personas  según  las  dife- 
rentes gerarquías  en  que  se  dividen  en  la  so- 
ciedad ,  por  ejemplo,  jóvenes  y  ancianos,  gran- 
des y  pequeños,  sabios  é  ignorantes. 

No  se  sabe  en  cuántos  inconvenientes  y  aun 
desgracias  se  incurre ,  por  no  saber  gobernar  ó 
sujetar  la  lengua  respecto  de  estas  necesarias 
relaciones. 

Por  tanto  ahora  examinaremos  como  falta- 
mos  i  y  en  qué,  y  después  hablaremos  cómo 
podemos  evitarlo ,  y  esta  marcha  seguirá  en 
toda  la  obra.  Por  lo  que  toca  á  la  Religión  ha- 
ré ver  lo  que  pienso  de  la  común  conducta  de 
los  jóvenes ,  y  cómo  deben  reglar  su  silencio 
y  sus  discursos  en  materia  tan  importante  i  pa- 
saremos después  á  los  grandes ,  y  descendere- 
mos al  pueblo :  también  se  recorrerán  las  cla- 
ses de  sabios  é  ignorantes. 

Mas  habiendo  dos  medios  de  esplicarse ,  uno 
de  palabra  y  otro  por  escrito ,  también  hay 
dos  de  callar  conteniendo  la  lengua  y  la  plu- 
ma. Por  último,  examinaremos  también  no 
solo  lo  que  está  desarreglado  en  orden  á  las 
conversaciones  supérfluas ,  inútiles  y  dañosas, 
sino  lo  que  conviene  ó  respecta  al  dilatado 
número  de  libros  tan  supérfluos ,  tan  inútiles, 
pero  harto  mas  dañosos  que  aquellas ,  para  que 
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todo  cause  en  lo  posible  una  ventajosa  refor- 
ma en  mis  lectores.  Vamos  á  los  jóvenes. 

CAPÍTULO  V. 

"Defectos  de  los  jóvenes  en  su  modo  de  ha- 
blar sobre  la  Religión. 

No  podría  yo  trasladar  aquí  cuanto  es  y  ha 
sido  capaz  de  hablar  la  inconsiderada  juventud, 
entregada  á  pasiones  desregladas ,  de  una  Re- 
ligión ,  que  la  incomoda  porque  su  santidad 
condena  el  libertinage.  Los  escandalosos  dis- 
cursos de  estos  ingenios  dedicados  á  la  impie- 
dad llenan  á  las  gentes  sensatas  de  un  santo  y 
saludable  horror.  Su  verdadero  retrato  está  en 
el  salmo  139,  con  estas  espresiones:  su  len- 
gua es  como  la  de  la  serpiente  ,  y  ocultan  en 
sus  labios  el  veneno  de  los  áspides. ,BEstá  ad- 
mitido entre  ellos  como  un  erecto  de  la  moda 
burlarse  de  todo  lo  que  pertenece  á  la  Reli- 
gión ,  despreciar  á  sus  ministros ,  ridiculizar 
los  actos  de  piedad  ,  mirar  como  una  debilidad 
la  creencia  de  Dios,  y  no  ver  en  el  hombre 
ma6  que  un  animal  de  dos  pies ,  todo  materia, 
que  después  de  la  muerte  se  confunde  con  los 
demás  animales.  Hombres  sin  pudor  y  sin  espe- 
ranza ,  examinaos  interiormente ,  y  antes  de 
declararos  hombres  de  tono  ó  libertinos ,  os 
podríais  decidir  á  morir  como  vivís,  es  decir, 
ocupados  en  toda  suerte  de  bagatelas,  y  o1v- 
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dados  de  Dios  y  de  la  eternidad  ,  ó  resolveros 

á  vivir  como  quisierais  morir.  Hay  otros  me- 
nos culpables;  pero  tan  poco  instruidos  como 
los  anteriores,  y  los  divido  en  dos  clases :  i.a  jó- 
venes que  hablan  demasiado  de  Religión:  2.a  jó- 
venes que  nunca  hablan  de  ella.  Los  primeros 
es  por  el  prurito  de  hablar  mucho  y  de  ha- 
blar de  todo;  y  los  segundos  porque  viven  en 
una  estrema  ignorancia  de  todo  lo  que  es  cosa 
santa.  Aquellos',  persuadidos  á  que  nada  vale 
mas  que  la  libertad  de  hablar ,  no  hacen  caso 
de  los  que  callan  ó  son  reservados  en  este 
punto.  La  importancia  y  necesidad  de  saber 
su  Religión  son  los  pretestos  que  favorecen  esta 
temible  inclinación.  No  hay  dificultad  ni  pun- 
to cuestionable ,  por  mas  embarazoso  que  fue- 
se á  una  reunión  de  teólogos ,  que  estos  jóve- 
nes'parlanchines  no  decidan  sin  titubear.  No 
obsta  que  se  encuentren  en.  la  reunión  hombres 
respetables ,  de  edad  y  de  esperiencia  ,  aveza- 
dos á  discurrir  con  datos ,  porque  ni  los  oyen, 
los  desprecian ,  les  cortan  la  palabra ,  se  igua- 
lan ,  y  creen  superarlos ,  y  no  cesando  en  sus 
discursos  es  imposible  que  oigan  á  los  demás. 
El  movimiento  de  su  lengua  imita  exactamen- 
te la  volubilidad  de  su  imaginación.  Estos  no 
quieren  aprender ,  y  no  tienen  que  enseñar  ;  y 
acaso  no  hallarían  con  semejante  carácter  quien 
se  tomase  tan  inútil  trabajo.  Trató  un  filósofo 
de  la  antigüedad  con  un  joven  que  anhelaba  á 
ser  su  discípulo ,  que  habia  de  pagarle  doble 
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suma  que  los  demás  sus  concolegas ;  el  joven, 
que  era  de  la  raza  de  los  que  dejo  pintados, 
observaba  ésta  á  su  parecer  injusticia;  y  el  fi- 
lósofo le  concluyó  diciendo :  la  mitad  del  ajus- 
te me  corresponde  por  enseñaros  á  callar,  y 
luego  por  que  sepáis  hablar  la  otra  mitad. 

Aquellos  que  no  hablan  de  Religión  porque 
nada  saben  acerca  de  ella ,  son  unos  dañosos  y 
culpables  mudos,  presos  y  embarazados  por 
pesadas  cadenas  que  ellos  se  labraron.  Los  hay 
de  diferentes  especies.  Unos  no  se  han  instruido 
por  una  vergonzosa  negligencia  que  nunca  los 
puede  justificar :  otros  porque  temen  examinar 
materias  que  les  parecen  abstractas  y  difíciles 
de  concebir.  Consideran  que  lo  metafísico  de 
estas  debe  ser  adorado  como  misterios ,  ó  que 
están  reservadas  para  las  escuelas  y  para  los  sa- 
bios ,  que  son  los  que  tienen  la  obligación  de 
contestar  y  confundir  á  los  hereges  y  liberti- 
nos. Todo  ingenio  mediano  debe  saber  la  Reli- 
gion  que  profesa.  La  cristiana  nos  enseña  el  fin 
para  que  fuimos  criados ,  y  los  medios  que  á 
él  nos  conducen ,  y  está  al  alcance  aun  de  los 
mas  rudos.  Otros  vínculos  hay  menos  fáciles 
de  romper  que  los  primeros :  son  las  distrac- 
ciones de  un  joven ,  únicamente  ocupado  dé 
lo  que  encanta  ó  fascina  los  sentidos  ,  propio 
con  todo  de  la  disipación  que  acompaña  á  es- 
ta edad.  ¿  Cómo  pues  hablar  entonces  de  Re- 
ligión ,  cuando  median  ocupaciones  que  no  se 
hermanan  ni  siquiera  coa  las  apariencias  de 


piedad  ?  porque  rara  vez  se  entrega  al  ejerci- 
cio de  ésta  quien  está  embebido  en  aquellas 
perniciosas  prácticas. 

Sorprende  el  ver  á  ciertos  jóvenes  caer  de 
repente  en  una  especie  de  delirio ,  cuyo  ver- 
dadero estado  no  se  comprende.  Sus  palabras 
son  libres  y  vanas ,  estériles  sus  designios ,  y 
ridiculas  sus  ocupaciones.  Puede  decirse  que  ol- 
vidan lo  que  son ,  y  quieren  hacer  en  el  mun- 
do un  papel  que  no  les  corresponde ,  antes  loe 
deshonra.  Todo  lo  que  no  pertenece  á  su  so« 
ciedad  es  despreciable  en  su  concepto ,  y  tam- 
bién el  objeto  de  sus  insulsas  burlas.  Y  de  este 
cambio  nace  ese  orgullo ,  esa  decantada  in- 
dependencia, y  el  crimen  que  á  muchos  les 
abisma  en  la  desmoralización  que  aquel  produ- 
ce. No  hay  otros  obstáculos  que  estos ,  ó  son 
los  que  mayormente  impiden  á  la  juventud 
el  dedicarse  al  conocimiento  de  su  Religión, 
de  sus  saludables  doctrinas ,  y  les  cierra  el  ca- 
mino para  hablar  de  uno  y  otro.  Bien  puede 
aplicárseles  aquel  célebre  dicho  de  Ennodio: 
Un  continuo  silencio  es  la  señal  de  la  grose- 
ra y  culpable  ignorancia ;  avergonzaos ,  y 
romped  las  cadenas  que  sujetan  vuestra  len- 
gua. ¡Qué  confusión  para  la  juventud  cristia- 
na el  ignorar  lo  que  están  obligados  á  saber, 
sabiendo  lo  que  debiera  serles  desconocidol 
¡  Qué  vergüenza  que  los  jóvenes  hereges  sepan 
mas  de  sus  errores ,  que  los  católicos  de  las 
verdades  de  la  f(\  ¿Como  saber,  si  pasan  en 
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bagatelas  y  delirios  el  tiempo  destinado  por  ei 
mismo  Criador  para  formar  su  espíritu  y  su 
corazón  conociéndole  y  amándole  ? 

De  todo  esto  se  infiere  que  la  juventud, 
como  que  pasa  regularmente  de  una  en  otra  á 
las  mas  reprensibles  estremidades ,  peca  contra 
esta  regla  de  tres  modos :  ó  habla  mal  de  la 
Religión  ,  ó  habla  mucho  de  ella ,  ó  no  habla 
lo  bastante.  Tratemos  de  las  tres  con  separa- 
ción, y  de  paso  veremos  que  estos  defectos 
son  comunes  á  los  grandes,  al  pueblo,  álos  sa- 
bios y  á  los  ignorantes,  y  á  veces  á  los  ancia- 
nos tanto  como  á  los  jóvenes.  Concluyendo 
pues  con  estos  en  el  siguiente  capítulo ,  pasare- 
mos ala  aplicación  de  las  reglas  con  respecto  á 
aquellos. 

CAPÍTULO  VI. 

Remedios  para  los  jóvenes  en  su  modo  de 
hablar  de  la  Religión. 

i .°  Las  personas  de  poca  edad  ,  que  por  in- 
clinación ó  desarreglo  en  su  conducta  han  con- 
traído el  hábito  de  hablar  mal  de  la  Religión, 
deben  primeramente  aplicarse  á  'guardar  un 
respetuoso  silencio  en  esta  materia.  Era  dema- 
siado exigir  por  de  pronto  el  que  hablasen 
bien ,  como  un  lenguage  á  que  no  están  acos- 
tumbrados. Mas  fácil  les  será  callar ,  y  es  lo 
que  les  conviene  según  el  primer  principio  que 
sentamos.  Debe  callar  el  que  no  tenga  que 
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decir  una  cosa  mejor  que  el  silencio.  Entretan- 
to deben  consultar  su  corazón  y  procurar  re- 
formarle ,  y  entonces  lo  estará  su  lengua  ,  que 
comunmente  es  el  intérprete  de  él.  Durante  el 
silencio  medicinal  que  se  les  prescribe  tratarán 
de  comprender  el  genuino  sentido  de  estas 
palabras  de  Salomón  en  el  19  de  los  Proverbios: 
Un  corazón  arreglado  gobierna  su  leyzgua 
con  mucha  prudencia  ,  y  la  enseña  d  produ- 
cirse bien.  Y  después  se  les  permitirá  esplicar- 
se  en  materias  de  Religión,  y  lograrán  edificar 
con  su  conversión  á  los  que  habrán  escandali- 
zado con  sus  impíos  discursos. 

2.0  Tiempos  haxj  de  callar ,  como  los  hay 
de  hablar.  Este  prudente  principio  es  aplica- 
ble para  los  jóvenes  que  pecan  contra  él ,  por 
hablar  mucho  6  demás  en  asuntos  de  Reli- 
gión ,  y  lo  es  igualmente  el  dicho  de  un  infiel 
á  algunos  de  los  de  su  mismo  carácter  :  acor- 
daos ,  les  decia ,  que  la  naturaleza  os  dio 
dos  orejas  y  una  sola  lengua,  para  enseña- 
ros que  mas  debéis  oir  que  hablar,  o  que  para 
hablar  una  vez  oigáis  al  menos  dos. 

No  quiero  sin  embargo  estrecharlos  tanto; 
Solamente  intentaré  persuadirles  que  cuando 
sq  trata  de  puntos  religiosos ,  hay  ocasiones  en 
que  no  les  corresponde  hablar ;  y  les  transcribo 
las  mas  reparables. 

Deben  callar  cuando  se  trata  de  verdades 
de  especulación  ó  puro  conocimiento ,  si  so- 
brepujan á  su  capacidad ,  que  son  las  mas  ve- 
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ees ,  y  solo  deben  ocuparse  en  oír  y  aprender: 
cuando  en  la  Iglesia  se  originan  disputas 
sobre  materias  de  suyo  espinosas ,  delicadas ,  y 
en  las  que  apenas  tendrán  mas  que  muy  super- 
ficiales conocimientos:  porque  entonces  sor- 
prende oir  discurrir  como  un  eminente  doctor 
ó  maestro  á  un  joven  del  gran  tono ,  que  no 
hace  otra  cosa  que  manifestar  su  ignorancia ,  si 
ya  no  su  impiedad,  haciéndose  al  mismo  tiem- 
po digno  de  compasión  y  de  desprecio. 

También  deben  callar  cuando  se  reúnen  con 
personas  de  mas  edad ,  ó  carácter ,  ó  capaci- 
dad ,  dignas  de  respeto  por  ello ,  y  ademas 
por  su  mayor  práctica  en  las  cosas  santas.  Esto 
no  es  un  consejo  del  deber  tan  solamente ,  aun 
lo  manda  la  buena  educación  y  la  gerárquica 
graduación  de  la  sociedad.  Alguno  replicará: 
según  este  método  vamos  á  convertirnos  en 
unos  seres  mudos  y  estúpidos.  No  señor :  San 
Ambrosio  previno  esta  contestación  en  el  ca- 
pítulo 3. •  del  primer  libro  de  Oficios:  no  que* 
remos  que  hagáis  el  papel  de  mudos  j  el  si^ 
léñelo  es  una  especie  de  templanza  ;  esta  no 
consiste  en  la  entera  privación  de  las  vian- 
das ,  sino  en  la  moderación  que  arregla  el 
tiempo  y  la  cantidad  en  que  deben  usarse. 
El  sabio  había  dicho :  cerrad  la  boca ;  y  que 
esta  clausura  era  mas  recomendable  que  la  de 
vuestros  armarios  y  tesoros ;  de  miedo  todo  de 
que  salga  una  palabra  reprensible  por  aquella: 
Ori  tuo  facito  ostia.  Precisamente  las  palabras 
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dañosas  son  las  mas  cercanas  á  los  dientes ,  y 

se  escapan  entre  las  buenas.  Si  la  sabiduría  no 
tiene  la  llave  pronta,  é  impide  su  evasión, 
se  escapan.  De  aquí  procede  el  comunísimo  de- 
fecto de  hablar  inconsideradamente  y  muy  de 
priesa ,  y  el  trabajo  ó  disgusto  de  tenernos  que 
desdecir  por  haber  hablado  mal  ó  fuera  de 
tiempo.  Pero  esta  precisión ,  vergonzosa  en  su 
fondo ,  es  preferible  á  la  obstinación  de  algu- 
nos en  no  retractarse. 

Cuando  David  se  dirigió  á  Dios  pidiendo 
un  remedio  para  los  defectos  de  la  lengua  ,  di- 
jo :  Pone  ,  Domine  ,  osíium  labiis  meis :  pero 
puerta  que  pudiese  abrir  y  cerrar;  y  esta  lla- 
ve que  él  uso  supone  es  la  razón :  quien  no 
se  valga  de  ella ,  y  especialmente  en  la  juven- 
tud, notará  que  se  le  escapan  por  la  puerta  im- 
pertinencias y  aun  errores ;  y  así  debe  callar  y 
ocupar  el  modesto  lugar  de  los  principiantes, 
cuando  es  cuestión  de  verdades  que  interesan 
al  dogma  y  á  las  buenas  costumbres. 

3.0  Al  defecto  de  hablar  poco  de  la  Reli- 
gión aplico  los  principios  4.0  y  12.  Aquel 
condena  á  estos  mudos  voluntarios ,  cualquie- 
ra que  sea  la  causa ,  y  les  enseña  que  hay 
tanta  debilidad  é  imprudencia  en  callar 
cuando  el  hombre  tiene  obligación  de  hablar ', 
como  ligereza  é  indiscreción  en  hablar  cuan- 
do debe  callarse.  El  2.0  les  señala  que  el  ca- 
rácter pro  fio  de  una  persona  de  talento  es  de 
hablar  poco  y  diciendo  siempre  cosas  sensatas 
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é  importantes.  Consiento  gustoso  que  hablen 
poco  de  Religión;  pero  es  necesario  que  hablen 
alguna  vez ,  y  entonces  juiciosamente ,  y  des- 
pués de  haber  aprendido  lo  que  dijeren  de 
personas  de  instrucción  y  probidad  notorias; 
y  contrapondrán  á  los  vicios  de  no  hablar  ja- 
más y  de  hablar  demás  el  perfecto  medio 
de  hablar  foco  ,  pero  siempre  bien. 

Esta  conducta  es  imposible  si  no  se  rompen 
aquellas  cadenas  de  que  hablé  al  principio; 
porque  en  otro  caso  siempre  estarán  cobardes, 
dudosos  é  indiferentes ,  ya  las  hayan  formado 
por  culpables  compromisos,  ya  sean  fruto  de 
la  disipación  de  su  entendimiento.  Si  no  cuidan 
'  de  cultivar  este  rectamente  y  formar  su  co- 
razón ,  no  gobernarán  su  lengua  con  respecto  á 
la  Religión. 

CAPÍTULO  VIL 

Defectos  de  los  mas  ancianos  en  edad  en  el 
modo  con  que  hablan  de  la  Religión. 

i.°  Algunos  comprendidos  en  el  presente 
artículo  llevarán  á  mal  de  que  en  su  edad  se 
les  impongan  preceptos  y  enseñe  un  arte  que 
creerán  tener  olvidado.  En  su  opinión  los  años 
que  han  pasado  les  dan  un  título  posesorio  de 
aconsejar,  preservándoles  de  recibir  consejos, 
saben  lo  que  deben  saber  en  cuanto  á  Reli- 
gión ,  y  no  necesitan  sallar ,  antes  dar  su  voto 
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en  cualquiera  de  las  materias  que  á  su  presen- 
cia se  ventilen.  Declaro  que  hay  muchos  efec- 
tivamente £  quienes  no  puedo  dar  aviso,  ins- 
trucción ,  consejoy  ni  regla  que  no  sepan  mu- 
cho mejor  que  yo ,  y  de  quienes  me  alegrara 
aprenderlos.  Su  respetable  edad ,  sabiduría, 
discreción ,  bondad  y  demás  prendas ,  que  sir- 
ven de  ejemplo  á  todas  las  clases  del  estado, 
son  á  mis  ojos  muy  dignas  de  veneración. 

2.0  Pero  como  sucede  muchas  veces  que 
uno  se  engaña  contando  canas  y  años ,  en 
vez  dé  las  buenas  y  virtuosas  acciones  de  su 
vida  para  graduar  el  mérito  propio  ;  no  fal- 
tará entre  los  ancianos ,  como  entre  los  jóve- 
nes ,  alguno  á  quien  convengan  estas  reglas  de 
hablar  y  de  callar  que  vamos  esplicando. 

3.0  Hay  en  el  mundo  niños  de  60  y  80 
años ,  que  aun  no  saben  gobernar  su  lengua. 
Culpables  como  aquellos,  en  nada  se  diferencian 
sino  en  el  mayor  escándalo  que  causan. 

4.0  Si  hablan  de  Religión  es  con  una  licen- 
cia tanto  masestravagante,  cuanto  es  mas  repa- 
rable en  su  edad  y  menos  digna  de  indulgencia. 
Si  hablan ,  siempre  es  mucho  y  en  tono  deci- 
sivo ,  con  aire  de  autoridad ,  que  parece  reci- 
ben de  la  edad,  y  que  solo  sirve  para  moles- 
tar á  los  oyentes,  confundir  lo  verdadero  con 
lo  falso  •  y  sembrar  sandeces  ó  impiedades  con 
h  seguridad  de  unos  oráculos. 

Si  nunca  hablan,  es  efecto  de  una  ignorancia 
bien  notoria,  que,  como  poco  edificante  en  su 
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totalidad,  merece  la  reprensión  que  á  otro 
gentil  hacia  en  su  tiempo  el  afamado  Séneca: 
nada  mas  vergonzoso  y  digno  de  risa ,  que 
ver  á  un  viejo  que  esta  aprendiendo  los  ele^ 
tnentos  propios  de  la  edad  pueril. 

$.°  Con  razón  censuramos  en  los  jóvenes 
sus  inseparables  errores :  yo  los  he  condenado; 
también  he  manifestado  la  compasión  que  me 
causan  por  el  peligro  inminente  en  que  tropie- 
zan á  cada  instante  arrastrados  desús  deseos  im- 
petuosos: pero  ¡qué  espectáculo  puede  com- 
pararse al  de  un  anciano ,  que  no  puede  con- 
tener su  lengua  en  materia  de  Religión!  No  pu- 
diendo  ejercitar  sus  miembros ,  ni  á  veces  los 
sentidos ,  conserva  solo  el  uso  de  la  lengua  para 
escandalizar  á  los  demás ,  publicar  su  ignoran- 
cia y  la  corrupción  inveterada  de  su  corazón. 

6.°  ¡Qué  diferencia  del  retrato  anterior  al 
que  los  libros  santos  nos  describen  del  ilustre 
padre  de  los  Macabeos ,  digno  de  ser  siempre 
y  muchas  veces  puesto  por  modelo  de  Reli- 
gión! En  la  general  desolación  que  el  mayor 
enemigo  del  pueblo  judío,  Antioco,  causó  con 
su  impolítica  y  feroz  persecución  ,  aquel  res- 
petable viejo  fue  con  sus  palabras  vivas  y 
eficaces  el  sosten  y  consuelo  de  los  fieles  , 
mientras  que  con  su  brazo ,  y  capitaneando 
su  numerosa  familia,  era  el  terror  de  los  ene- 
migos de  Israel.  De  su  elocuente  boca  no  sa- 
lían otras  pruebas ,  otras  razones  que  el  testa- 
mento de  sus  padres,  la  ley  de  Dios,  la  fide- 
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lidad  en  conservar  la  Religión.  Estas  las  pro- 
nuncio constantemente  hasta  el  último  suspi- 
ro, y  á  la  edad  de  146  años.  Padre  feliz  de 
cinco  hijos,  herederos  todos  de  su  virtud,  va- 
lor y  celo. 

7.0  No  exigimos  que  todos  los  ancianos 
tomen  las  armas  en  defensa  de  la  ley  de  Dios; 
pero  al  menos  que  no  desenfrenen  la  lengua 
contra  esta  ley  y  su  divino  Autor.  Observen 
las  reglas  que  siguen ,  deducidas  necesariamen- 
te del  principio  1 2  ,  que  hace  consistir  el  ta- 
lento en  hablar  poco,  y  siempre  decir  cosas 
juiciosas  y  razonables. 

CAPÍTULO  VIII. 

Remedios  para  los  defectos  que  en  materia 

de  Religión  cometen  las  personas  de   edad 

avanzada. 

1  .•  Deben  evitar  el  hablar  mucho  y  fati- 
gar á  los  que  los  escuchan.  Sabido  es  lo  común 
que  se  hace  entre  los  viejos  el  prurito  de  ha- 
blar, trastornando  así  el  orden  prescrito  por 
Santiago ,  que  dice :  que  el  hombre  debe  ser 
pronto  para  escuchar  y  tardo  para  hablar. 

2.0  Lo  que  dijeren  en  punto  de  Religión 
podrá  pasar  si  versa  en  materias  que  posean, 
callando  siempre  en  las  que  ignoren ;  y  no  se 
avergonzarán  de  escuchar  en  unas  y  otras  á 
los  que  se  tienen  con  razón  por  mas  instruidos. 
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.  3-V  No  olvidarán  la  máxima  de  ser  muy 
precavidos  delante  de  los  jóvenes;  precaución 
que  debe  igualarse  hasta  el  respeto.  Una  pala- 
bra indiscreta  6  impía  pronunciada  por  una 
persona  de  edad  es  siempre  motivo  de  escán- 
dalo para  un  joven ,  si  es  arreglado  y  sumiso, 
ó  hace  en  su  espíritu ,  si  empieza  á  desarreglar- 
se ,  impresiones  siniestras  que  le  precipitan  en 
el  libertinage  ó  la  incredulidad ,  y  se  borran 
menos  fácilmente  cuanto  mas  autoridad  tiene 
la  persona  que  las  vertió. 

4.0  También  es  vituperable  en  los  viejos 
cierta  prevención  en  favor  de  las  cosas  y  per- 
sonas antiguas,  que  alaban  siempre  en  todas 
sus  conversaciones,  y  á  no  creer  ni  dar  fe  sino 
á  lo  que  han  tenido  constantemente  por  cierto 
y  digno  de  aquella.  Aun  en  este  punto  deben 
moderar  su  lengua ,  conociendo  que  la  verdad 
y  la  virtud  se  hallan  en  todas  épocas ,  en  to- 
das edades  y  en  tedas  las  clases  de  la  sociedad; 
y  allí  donde  las  descubran,  efectivamente 
se  debe  amarlas  é  imitarlas.  Uno  solia  decir: 
«Ya  soy  viajo  -  para  aprender  una  Religión 
nueva  ."Hablaba  de  la.católica.Bien  antigua  es 
por  cierto:  pero  para  él  que  no  la  profesaba  le 
parecia  una  novedad  ;  y  como  enemigo  de  estas 
lo  era  también  de  la  Religión  verdadera.  Sin 
destruir  estas  falsas  prevenciones  en  favor  de  lo 
antiguo ,  sin  examen  y  distinción ,  no  podrán 
los  ancianos  gobernar  bien  su  lengua  en  mate- 
rias de  Religión,  ni  portarse  con  aquella  pru- 
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dencia  y  madurez  que  exigen  su  edad  y  su 

esperiencia. 

CAPITULO  IX. 

Defectos  de  los  grandes  en  su  modo  de  ha- 
blar sobre  la  Religión. 

■  i.°    Se  engrandece  ó  deprime  el  respeto  y 
creencia  de  la  Religión  entre  personas  de  la  clase 
media,  que  en  algún  modo  dependen  de  los  po- 
tentados ,  según  estos  se  espresan  acerca  de  ella, 
ya  hablando ,  ya  callando.  Acostumbrados  los 
primeros  á  obedecerlos  en  todo  ,   á  imitar  su 
conducta,   y  seguir  las   impresiones    que   les 
causan  ,  se  hacen  y  constituyen  una  consiguien- 
te obligación  de  creer  lo  que  ellos  creen ,  y 
amar  lo  que  aman ;  é  imitándolos  en  todo  no 
dejan  de  hacerlo  en  esta  parte  ¡  porque  juzgan 
que  honran  y  acatan  su  doctrina  y  voluntad. 
2.°     Siempre  ha  florecido  la  Religión  bajo 
el  mando  de  Soberanos  que  solemnemente  se 
han  declarado  en  su  favor ;  que  han  impuesto 
severamente  silencio  á  sus  enemigos  ó  detrac- 
tores, y  la  han  predicado  con  su  respetable 
ejemplo.  Grande  fue  el  brillo  de  la  Religión 
cuando  regían  los  pueblos  hombres  escogidos 
de  Dios  para  este  honroso  ministerio ,   ya  en 
calidad  de  jueces ,  de  legisladores  o  de  reyes. 
En  los  libros  santos  hallamos  exactas  y  fre- 
cuentes relaciones  de  sus  hechos,  que,  aun  pa- 
sados tantos  siglos ,  conmueven  el  espíritu ,  é 
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inflaman  y  enternecen  el  corazón.  Los  anales 
del  imperio  dan  una  clara  idea  del  eopioso  fru- 
to ,  que  produjo  en  aquellos  países  el  glorioso 
empeño   de  los  emperadores    Constantino    y 
Teodosio  en  conservar  y  aumentar  el  culto 
católico.  La   historia  de    Francia   suministra 
también  antiguas  y  modernas  pruebas  de  la  re- 
ligiosidad de  muchos  de  sus  príncipes,  des- 
pués que  adquirió  este  precioso  depósito  por 
las  santas  conversaciones  de  Clotilde  con  su  es- 
poso Clodoveo.  Desengañado  y  agradecido  este 
príncipe  hizo  pública  profesión  después  de  las 
importantes  victorias  que  alcanzó  sobre  los  ale- 
manes ;  y  muy  pronto  siguieron  su  ejemplo 
todas  las  provincias  de  su  reino.  Si  el  celo  de 
Cario  Magno  estendió  en  grpn  parte  esta  santa 
Religión,  San  Luis   con  sabias   instrucciones 
y  vigorosas  ordenanzas  conservó  y  aumentó  su 
culto. 

%.°  Así  es  como  deben  pensar  los  grandes 
del  mundo ,  y  hablar  y  obrar  lo  mismo ;  que 
á  su  ejemplo  bien  pronto  se  convertirán  los 
que  están  precisados  á  respetarlos  y  obedecer- 
los en  lo  temporal. 

Bien  conocieron  el  mérito  de  esta  conducta 
los  primeros  pastores  de  la  Iglesia  ,  asegurando 
que  sus  obligaciones  eran  mas  estrechas  y  com- 
plicadas que  las  del  resto  de  los  fieles;  y  la 
Iglesia  bendice  cada  dia  la  memoria  de  aque- 
llos ,  que  la  sostuvieron  á  pesar  de  la  política 
mundana  y  el  furor  de  sus  perseguidores.  El 
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celo  que  tuvieron  por  la  fe ,  la  libertad  con 

que  se  esplicaron  con  los  tiranos ,  y  la  predica- 
ron á  los  mismos  verdugos,  y  la  envidiable 
firmeza  con  que  resistieron  el  pronunciar  pala- 
bra alguna  en  favor  de  la  idolatría ,  les  procu- 
raron la  gloriosa  corona  del  martirio. 

4.0  Opongamos,  para  notar  el  contraste,  á 
la  conducta  de  estos  grandes  y  sabios  prelados, 
protectores  de  la  Religión ,  los  defectos  de  los 
que  la  deshonran.  ¿Qué  podremos  pensar  de 
personas  constituidas  en  autoridad ,  que  se  de- 
claran débilmente  y  como  por  fuerza  en  favor 
de  la  Religión?  otros  con  culpable  indiferencia, 
otros  en  un  tono  de  desprecio ,  ó  presentán- 
dola como  un  medio  político  para  contener  y 
gobernar  á  los  hombres.  Así  no  se  dirá  que  ha- 
blan lo  bastante  ó  necesario  cuando  lo  hacen 
en  los  referidos  términos ,  ó  con  intenciones 
puramente  humanas;  y  es  hablar  mucho  ó  mal 
cuando  se  mezclan  en  semejantes  discursos  la 
burla  ,  el  menosprecio  6  insulsas  ridiculeces, 
porque  la  esponen  á  los  insultos  de  sus  contra- 
rios ;  y  esta  apatía  y  aparente  infidelidad  ar- 
ruinan su  creencia  en  el  interior  de  los  que 
dependen  de  los  interlocutores. 

¡  Qué  terrible  cuenta  no  darán  á  Dios  estos 
grandes  del  mundo,  que  son  flojos  y  aun  indi- 
ferentes en  este  asunto!  ¿Qué  le  responderán 
cuando  el  abuso  de  su  autoridad  y  considera- 
ción les  sirva  de  cargo  en  el  dia  del  juicio  de- 
lante de  aquel  Señor ,  cuya  magestad  borra    y 
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disipa  las  diferentes  gerarquías  humanas,  y  que 
confundirá  las  potestades  que  se  hayan  decla- 
rado en  su  contra  ?  ¡  Qué  desgracia  ,  particular- 
mente para  las  dignidades  eclesiásticas,  si  se 
hallase  en  ellos  la  notable  contradicción  de  lo 
que  representan  con  lo  que  hablan  acerca  de 
la  ley  de  Dios,  la  Religión  ,  sus  dogmas,  sus 
ceremonias  &c,  ó  si  aplauden  en  cualquiera 
forma,  ú  oyen,  sin  impugnarlas,  las  sátiras 
sacrilegas ,  que  con  frecuencia  corren  en  las  reu- 
niones mundanas!  San  Gerónimo  dijo:  un  supe- 
rior  eclesiástico  esta  obligado  ,  no  solo  alienar 
su  interior  de  las  verdades  de  la  Religión^ 
sino  que  deben  rebosar  en  su  esterior  y  en 
todo  su  porte  las  señales  de  aquella  dichosa 
repleción.  Sus  palabras ,  como  sus  acciones, 
deben  ser  una  viva  y  continua  instrucción 
para  los  que  están  encargados  d  su  dirección. 

El  Señor  mismo  dijo  por  Ecequiel :  yo  creé 
vuestra  potestad  para  velar  sobre  la  casa  de 
Israel :  si  no  habláis  al  impío  para  traerle  d 
su  deber ,  y  perece ,  os  pediré  una  severa 
cuenta  de  esta  perdida.  Concluyamos  con 
San  Pedro  Crisólogo :  vergonzoso  es  cierta- 
mente el  ver  d  un  pastor  de  almas  que  se  en- 
tretiene en  fruslerías  y  en  conversaciones  in- 
dignas de  su  carácter ,  profana  y  ensucia 
unos  labios  consagrados  para  predicar  el 
Evangelio. 

Tales  son  los  consejos  que  dan  los  santos  á 
los  grandes ,  destinados  al  gobierno  de  la  Igle- 
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sia,  acerca  de  la  formal  y  estrecha  obligación 
que  tienen  de  hacer  un  buen  uso  del  ministe- 
rio de  la  palabra ,  ó  callando  sobre  lo  que  no 
es  conveniente  que  digan ,  ó  esplicándose  sobre 
la  ley  de  Dios  cómo  y  en  los  términos  que  lo 
deben  hacer;  porque  sabían  que  habia  enton- 
ces ,  y  aun  ahora  hay  muchos  que  lo  ejecutan 
fielmente;  pero  hay  y  hubo  bastantes  que  no 
lo  son  tanto. 

Y  á  unos  y  otros  grandes  conviene  aquella 
exhortación  y  precepto  del  Espíritu  Santo:  So- 
beranos del  mundo ,  y  vosotros ,  jueces  ,  ins- 
truiros en  vuestros  deberes ,  y  estad  atentos 
para  que  nada  se  os  escape  contrario  á  las  re- 
glas de  hablar  y  callar  d  tiempo  en  mate- 
ria de  Religión. 

CAPÍTULO   X. 

Remedios  para  los  defectos  de  los  grandes 
en  su  modo  de  hablar  de  la  Religión. 

Grandes  de  la  tierra ,  acordaos  de  quien  ha- 
béis recibido  vuestra  autoridad  ,  y  adorad  con 
respetuoso  silencio  al  arbitro  Soberano  del  Uni- 
verso, que  os  la  confió  para  su  gloria  y  el  bien 
de  los  hombres  que  os  encomendó. 

Que  este  respetuoso  silencio  os  enseñe  á  no 
tomar  en  boca  las  cosas  santas  sino  con  pruden- 
te discreción;  en  esta  materia  debéis  ser  es- 
crupulosos :  hablad  después  de  haber  reflexio- 
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nado;  en  vosotros  nada  es  ligero,  leve  ó 
transitorio ;  todo  forma  época ;  todo  se  repa- 
ra ;  todo  es  de  consecuencia. 

Preferid  antes  un  eterno  silencio  á  la  cul- 
pable ligereza  de  burlaros  de  la  mas  mínima 
cosa  ,  que  tenga  relación  con  la  ley  de  Dios ,  su 
Religión  santa,  las  costumbres,  misterios  y 
prácticas  admitidas  por  la  Iglesia,  y  cuyas  ra^ 
zones  vosotros  ni  nadie  sabéis  como  ella  regi- 
da por  el  Espíritu  Santo. 

Acordaos  que  nadie  se  burla  de  Dios  impu- 
nemente ;  y  aun  cuando  muchas  veces  permi- 
te el  abuso  y  esceso  en  estas  materias ,  que  se 
tienen  en  el  dia  como  señales  de  un  talento  su- 
perior ,  en  aquel  mismo  punto  recibís  parte  del 
castigo ,  porque  vuestra  grandeza  se  empaña 
y  degrada  á  los  ojos  de  los  mismos  oyentes ,  y 
les  aparta  y  dispensa  del  respeto  que  habitual- 
mente  os  tributaban. 

El  tirano  de  Sicilia  acompañaba  siempre  de 
mofas  las  impiedades  que  cometia.  Al  despo- 
jar la  estatua  de  Júpiter  Olímpico  de  la  capa 
de  oro  macizo  que  la  cubría ,  dijo :  esta  cafa 
es  muy  fria  para  invierno  y  muy  pesada 
para  verano.  En  otra  ocasión  añadió:  yo  reci- 
bo de  los  dioses  lo  que  regalan ;  y  era  cabal- 
mente cuando  quitaba  á  las  imágenes  de  aque- 
llos las  palmas ,  coronas  y  copas  preciosas  que 
las  adornaban ;  y  estos  dichos  han  pasado  has- 
ta nuestros  tiempos  como  dichos  agudos  y  sen- 
tenciosos \  se  riea  algunos  al  oírlos ,  pero  la  me- 


moría  de  su  autor  horroriza ,  aun  cuando  aque- 
llas deidades  no  mereciesen  en  sí  mejor  trata- 
miento. 

Desconfiad  tanto  de  vosotros  mismos ,  que 
por  el  hecho  de  ansiar  mucho  el  decir  una 
cesa  y  no  la  digáis.  Para  que  nadie  os  tenga 
que  imponer  silencio,  callad  voluntariamente 
aunque  os  mortifiquéis. 

No  es  solo  esta  obligación  del  silencio  res- 
pecto á  vosotros ;  la  debéis  también  á  los  de- 
mas  hombres ,  y  especialmente  á  aquellos  so- 
bre quienes  tenéis  algún  mando  ó  superioridad. 
Cualquiera  que  sea  su  clase  ,  no  uséis  con  ellos 
del  silencio  de  aprobación  en  las  cosas  en  que 
falten  á  la  Religión;  porque  un  gesto,  una 
sonrisa  que  se  os  escape ,  los  hará  mas  crimina- 
les y  endurecidos,  creyendo  que  su  perseve- 
rancia os  agrada  y  entretiene.  En  estos  casos 
puede  vuestro  semblante  hablar  tanto  como 
la  lengua  mas  espresiva  y  elocuente.  El  sabio 
con  su  silencio  enseña  á  los  imprudentes  y  cas- 
ti  ga  á  los  culpables. 

Hay  personas  y  tiempos  en  que  puede  em- 
plearse el  silencio  de  desprecio ;  algunas  veces 
es  necesarísimo :  os  rodean  lisongeros,  adula- 
dores, avaros,  ambiciosos;  sise  estravían  has- 
ta el  estremo  de  perder  el  respeto  á  la  Reli- 
gión ,  haciendo  una  impropia  relación ,  tratan- 
do mal  á  sus  ministros ,  ó  procurando  inclina- 
ros á  la  adopción  de  doctrinas  nuevas,  censu» 
rando  lo  que  aprueba  la  Iglesia ,  ó  aprobando 
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lo  que  ella  condena;  entonces  un  desprecio 
bien  marcado  hace  en  ellos  una  impresión  hu- 
millante mas  á  mi  parecer  que  si  os  detuvieseis 
en  impugnar  de  palabra  su  malicia  ó  sus  erro- 
res. Porque  la  elevación  de  la  persona  tiene 
un  atractivo  de  que  pocos  se  libertan  en  tiem- 
po de  favor;  pero  su  desprecio  ó  indignación 
son  otros  tantos  rayos  que  confunden  á  los  que 
los  contemplan  ó  necesitan :  en  vuestra  mano 
está  el  emplear  oportunamente  estas  armas  para 
vuestro  bien  y  el  de  vuestros  hermanos  en  ho- 
nor de  nuestra  santa  Religión é 

CAPÍTULO  XI. 

Defectos  del  pueblo  en  su  modo  de  hablar 
de  la  Religión. 

Hablando  del  pueblo  me  limito  al  artículo 
que  llevo  anunciado.  Tengo  dicho  que  la  con- 
ducta de  los  grandes  arregla  por  lo  común  la 
de  sus  inferiores ;  pero  sucede  algunas  veces  que 
no  obstante  todas  las  precauciones  que  se  to- 
man ,  y  el  bueno  ó  mal  ejemplo  de  los  que  go- 
biernan ,  el  pueblo  sigue  su  propio  movimien- 
to ,  ó  sea  su  inclinación. 

También  debemos  convenir  que  entre  una  tan 
numerosa  multitud  se  hallan  muchos  defectos 
en  la  materia  de  que  hablamos ;  falta  de  ins- 
trucción ,  grosería  ,  errores ,  superstición  é  in- 
solencia son  los  mas  comunes.  La  falta  de  ins- 


truccion  y  la  grosería  causan  que  el  pueblo  no 
hable  lo  bastante  de  la  Religión ;  el  error  y  la 
superstición  que  hablen  de  mas ,  y  la  insolencia 
que  hablen  mal. 

No  sé  si  podré  pintar  el  primer  defecto  ,  tal 
como  se  encuentra  en  mucha  parte  del  pue- 
blo. Imaginemos  hombres  que  solo  tienen  la 
figura  de  tales.  Habladles  de  Religión  ,  pregun- 
tad lo  que  creen  ;  y  ellos  miran  al  cielo  ó  á  la 
tierra,  según  lo  atónitos  y  embarazados  que 
se  encuentran ;  los  estrechamos;  preguntamos 
de  nuevo,  por  ejemplo,  si  son  cristianos,  si 
tienen  un  solo  Dios ,  si  adoran  muchos ,  y  por 
toda  respuesta  dicen  sí  6  no  á  cualquiera  de 
estas  preguntas,  y  se  acabó  su  conocimiento. 
Compadece  seguramente  su  ignorancia;  em- 
prendemos instruirlos;  escuchan  real  6  aparen- 
temente ;  se  vale  uno  de  su  propio  lenguage 
para  esplicar  lo  que  debían  saber ;  creemos  que 
nos  han  entendido :  vamos  á  probarlo  ;  lejos  de 
poderse  espresar ,  se  convence  uno  de  que  nada 
ha  resultado  de  este  pesado  trabajo.  Buscamos 
de  nuevo  trazas ,  ardides ,  invenciones  para  acer- 
carnos á  su  espíritu  y  á  su  corazón;  en  vano: 
nada  aciertan  ,  nada  comprenden  ,  nada  repiten. 
¡  Qué  estupidez !  ¿  Y  á  qué  atribuirla  ?  A  falta  de 
educación  ,  pereza  ,  vergüenza  de  no  saber :  posi- 
ble es;  pero. ninguna  es  disculpable  ni  racional. 

El  error  ó  la  superstición  son  también 
defectos  del  pueblo.  Los  que  se  encuen- 
tran entregados  á  estos  dos  males  hablan ,  y 
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á  veces  mas  de  lo  necesario ,  de  las  cosas  de 
la  Religión.  Naturalmente  la  definen  en  los 
términos  que  la  conciben  ,  y  siempre  dispues- 
tos á  defender  sus  ideas.  El  propio  y  esencial 
efecto  de  estos  vicios  es  una  obstinada  ad- 
hesión, ó  á  intenciones  personales  y  erróneas,  ó 
á  la  práctica  de  algunas  ceremonias  mal  enten- 
didas. Llevados  por  el  nombre  de  la  Religión, 
agregan  á  esta  lo  que  es  falso  y  no  la  perte- 
nece, solo  porque  se  usa,  ó  ellos  lo  interpre- 
tan así ;  y  esta  obstinación  del  pueblo  en  sus 
prevenciones  innatas  es  tan  antigua  en  el  pue- 
blo como  el  pueblo  mismo.  El  error  y  la  su- 
perstición le  han  impelido  en  todos  tiempos  á 
estimar  aun  las  mayores  crueldades  en  esta  ,  y 
las  mayores  ridiculeces  en  aquel.  Así  vemos 
que  tantos  se  honraban  en  lo  antiguo  con  el  sa- 
crificio de  sus  hijos  á  los  falsos  dioses;  el  mé- 
rito que  daban  á  la  acción  de  aquellos  viejos, 
que  coronados  de  flores  por  sus  amigos  se  de- 
jaban precipitar  en  el  mar  desde  las  mas  eleva- 
das rocas ,  y  la  gloria  de  las  doncellas  que  ha- 
cían pedazos  delante  del  altar  de  Baco. 

La  misma  Roma  nos  pintaba  con  elogios  á 
su  pueblo  conquistador  y  dueño  del  mundo, 
atento  y  ocupado  en  examinar  las  entrañas  de 
los  animales ,  el  vuelo  de  las  aves  y  el  modo 
de  comer  de  un  pollo,  para  inferir  de  allí  la 
voluntad  de  sus  mentidos  dioses,  y  arreglar 
después  los  negocios  mas  importantes  de  la 
república,    l 
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El  pueblo  se  inclina  naturalmente  a  alabar 
los  abusos ,  cuya  práctica  estima ;  pero  los  cris- 
tianos no  debian  sufrir  ni  aun  la  sombra  de  es- 
tos vicios ,  siendo  discípulos  de  un  Dios  que 
destruyó  al  nacer  todos  los  errores ,  solo  por 
ser  adorado  con  el  culto  verdadero  que  ense- 
ñaba. Aun  en  nuestros  tiempos  vemos  en  el 
pueblo  fieles  que  conservan  la  costumbre  de 
rezar  ciertas  oraciones ,  dichas  en  lugares  de- 
terminados, y  durante  un  número  de  dias 
igualmente  designado.  Alucinados  con  quimé- 
ricas devociones  las  prefieren  á  las  esenciales 
prácticas  de  la  Religión ,  llegando  al  esceso  de 
abandonar  esta,  si  no  fuese  posible  aclimatarla 
á  sus  viciosas  devociones.  A  esto  se  agrega  el 
inmoderado  uso  de  sus  pasiones :  todo  le  hace 
formar  partidos  contrarios  entre  sí  y  á  toda 

Eérdida ,  y  este  ha  sido  el  origen  de  todas  las 
eregías.  Empiezan  por  las  sugestiones  de  al- 
gún intrigante  soberbio  ó  corrompido  por  el 
libertinage ;  se  estienden  por  el  pueblo ,  crecen 
y  se  aumentan  con  los  discursos  sediciosos ,  las 
cabalas,  la  desobediencia  á  los  superiores  le- 
gítimos. Entonces  entran  los  ultrajes,  burlas  y 
desprecios  de  la  Religión  que  se  quiere  abatir; 
una  tropa  de  holgazanes ,  que  se  reúnen  á  la 
primera  voz  de  cambio  ó  novedad ,  se  encar- 
gan de  estas  asonadas,  y  algunas  veces  los  sosr 
tienen  y  dirigen  personas  que  tienen  otros  in- 
tereses que  los  de  la  ley  de  Dios. 

En  vano  hombres  de  autoridad  y  distingui- 
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do  mérito  arengan  á  los  rebeldes  para  hacerlos 
volver  á  sus  deberes.  Gritan  contra  las  potes- 
tades ,  no  se  las  obedece ,  se  valen  de  la  oca- 
sión para  obtener  lo  que  se  desea;  se  dictan 
leyes  en  vez  de  recibirlas ;  y  el  pueblo ,  ya  in- 
solente y  engreido ,  cree  que  hizo  una  obra 
agradable  á  Dio;  declarándose  contra  una  Re- 
ligión ,  en  cuvo  seno  se  ha  criado.  Esto  es  lo 
que  muchos  siglos  han  visto ,  y  lo  que  ve  el 
nuestro. 

Pasemos  á  dar  reglas  para  evitar  en  lo  posi- 
ble estos  defectos. 

CAPÍTULO    XII. 

Remedios  a  los  defectos  del  pueblo  en  el  mo- 
do con  que  habla  de  la  Religión. 

El  talento  del  pueblo  es  ordinariamente  cor- 
to ;  pero  no  tanto  que  no  pueda  comprender 
y  declarar  lo  que  está  obligado  á  saber  de  la 
hy  de  Dios.  No  desapruebo  el  que  calle ;  me- 
jor es  que  no  hablar  estravaganciac ,  y  cumple 
con  la  segunda  y  tercera  máxima  de  las  pro- 
puestas. Pero  entiéndase  que  esto  es  hasta  que 
se  instruya;  porque  sino  autorizaríamos  la 
misma  estupidez  é  ignorancia.  Por  encaso  que 
sea  -el  entendimiento,  le  podemos  ir  formando 
para  que  dé  á  entender  el  sujeto  su  creencia, 
con  tal  que  tenga  voluntad.  Ya  el  deseo  de  su 
salvación ,  la  continua  aplicación  y  la  obser- 
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radon  de  los  mas  adelantados  pueden  ser  los 
medios  que  le  faciliten  el  hablar  oportunamen- 
te en  esta  materia. 

Si  el  sugeto  es  supersticioso  le  compadezco 
mucho,  y  le  aplicaré  lo  que  á  un  de* atinado 
y  aferradísimo  porfiado,  á  quien  nadie  pedia 
separar  de  sus  opiniones:  (¿ue  para  hacerle 
cambiar  de  lenguage  era  necesario  cambiar- 
le la  cabeza.  Con  efecto ,  yo  no  conozco  el 
secreto ,  ni  mis  reglas  alcanzan  á  curarlos.  Sin 
embargo  ahí  va  una  de  que  pueden  aprove- 
charse si  quieren. 

La  reserva  ,  que  es  necesaria  para  callar 
oportunameyíte  en  el  trato  de  los  hombres ,  no 
ts  virtud  de  menos  mérito  que  la  habilidad  y 
aplicación  que  se  requieren  para  hablar  bien; 
y  no  hay  mas  mérito  en  esplicar  lo  que  se  sa- 
be ,  que  en  callar  cuando  se  ignora  j  que  es 
la  novena  máxima ,  cuya  aplicación  contra  es- 
te vicio  puede  hacerse  así.  La  superstición  es 
un  culto  falco  ó  ridículo ,  del  que  no  se  apar- 
ta nunca  la  ignorancia.  Los  espíritus  supersti- 
ciosos debían  contraer  el  mérito  de  callar ,  cuan- 
do se  trata  de  asuntos  que  no  entienden  ,  es 
decir  ,  de  mas  de  la  mitad  de  los  que  creen  sa- 
ber. La  superstición  hace  hablar  á  los  que  se 
ven  animados  de  ella ,  cen  la  mira  de  tributar 
á  Dios  un  culto  religioso  y  practicar  la  vir- 
tud :  pues  sepan  que  la  reserva  en  lo  que  no 
se  entiende  ,  especialmente  de  cosas  religiosas, 
Tale  tanto  cómo  la  elegancia  y  erudición  que 
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puede  ostentarse  en  lo  que  se  sabe  mejor.  To- 
das las  conversaciones  de  estas  gentes  no  hacen 
mas  que  mantenerlos  respectivamente  en  su 
debilidad,  y  en  las  falsas  ideas  que  tienen  de 
Dios  ó  de  su  culto.  Puede  hablarse  de  las  co- 
sas santas,  y  aun  hay  algunas  veces  obliga- 
ción de  hacerlo ;  pero  en  el  estado  de  supers- 
tición no  debe  hacerse  sino  con  grandes  pre- 
cauciones, con  personas  mas  hábiles  que  noso- 
tros y  con  un  espíritu  de  sumisión  y  respeto: 
y  lo  mismo  deben  practicar  los  que  se  en- 
cuentran en  el  error. 

Dije  en  la  máxima  undécima  que  h  general 
es  inclinarse  d  creer  que  el  que  habla  foco  es 
un  necio ,  y  el  que  mucho  un  aturdido  ó  loco; 
pero  que  vale  mas  pasar  la  plaza  de  corto  de 
talento ,  permaneciendo  en  el  silencio ,  que  por 
un  aturdido  ó  un  loco ,  entregándose  d  una 
irresistible  charlatanería»  La  superstición  es 
una  especie  de  locura.  Los  que  adolecen  de 
ella  deben  tomar  este  consejo ,  y  muy  particu- 
larmente los  individuos  temerarios  y  fanáticos 
del  pueblo ;  porque  cuando  se  desatan,  ni  deli- 
beran por  sí  mismos ,  su  insolencia  es  una  com- 
pleta locura,  cuanto  mas  hablan  mas  la  descu- 
bren, y  á  veces  no  alcanzan  los  remedios.  Mas 
vale  que  pase  por  ignorante  callando ,  que  por 
insensato,  furioso  y  criminal  hablando  desatina- 
damente ;  consideren  cuánto  les  interesa  sose- 
gar su  espíritu  y  refrenar  su  lengua.  La  teme- 
ridad halla  tarde  ó  temprano  obstáculos  que  la 
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paralizan  ,  y  fuerzas  victoriosas  que  la  anona- 
dan. En  fin,  los  remedios  que  el  pueblo  debe 
emplear  con  toda  seguridad  son  el  respeto  ,  el 
anhelo  de  instruirse ,  la  aplicación  á  imitar  lo 
que  le  edifique,  á  escuchar  á  los  que  saben 
mas,  y  no  hablar  sino  cuando  está  seguro  de 
que  sabe  lo  que  se  habla,  con  especialidad  en 
materias  de  Religión. 

CAPÍTULO    XIII. 

Defectos  de  los  sabios  en  su  modo  de  espre- 
sarse acerca  de  la  Religión  ,  y  de  aquellos  que 
tratan  de  ella  por  su  estado  i¡  profesión. 

El  mundo  está  lleno  de  sabios,  si  creemos 
á  los  que  presumen  serlo,  ó  á  los  que  se  colo- 
can en  esta  clase  por  los  que  no  tienen  voto  en 
la  materia,  ya  porque  ellos  admiran  todo  lo 
que  es  superior  á  sus  escasas  luces ,  ya  por  no 
negar  nada  á  sus  amigos,  y  mas  cuando  se  tra- 
ta de  títulos  pomposos  que  les  pueden  lison- 
gear.  Por  lo  mismo  este  número  de  sabios  dis- 
minuiría mucho  si  juzgásemos  de  otra  manera, 
á  saber  que  para  formar  un  solo  sabio  es  me- 
nester una  reunión  de  tantas  perfecciones,  que 
son  difíciles  de  reunir,  dirían  lo  que  aplico  el 
emperador  Sigismundo  á  un  doctor  que  él  ha- 
bía hecho  caballero,  y  tanto  se  envaneció,  que 
despreció  su  primera  condición,  ha  ta  evitar 
el  poner  aquel  dictado  y  usar  solo  del  segundo. 
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Mal  hacéis  en  despreciar  el  título  de  doctor  i 
t¡o  pie  do  en  un  dia  crear  cien  caballeros ,  y 
en  cien  años  no  puedo  formar  un  sabio. 

Inútil  es  detenerse  en  examinar  lo  que  cons- 
tituye la  diferencia  de  sabios  y  sus  particula- 
ridades; pero -lo  que  acabo  de  decir  basta  para 
esponer  ahora  las  faltas  que  cometen  cuando 
hablan  de  la  Religión.  Antes  de  tratar  de  ello 
hagamos  justicia  á  los  que  justamente  honran 
con  el  nombre  de  sabios  las  personas  recono- 
cidas por  maestros  y  defensores  de  la  ley  de 
Dios ;  porque  ellos  no  han  empleado  su  lengua 
sino  en  anunciar  la  gloria  del  Señor.  No  ha 
existido  siglo  en  que  el  cielo  no  haya  escogido 
muchos  varones ,  para  publicar  y  acrecentar  el 
culto  verdadero.  Aun  en  el  nuestro  hay  toda- 
vía sucesores  suyos,  fieles  imitadores  de  su 
ferviente  celo  :  ellos  conservan  el  honor  de  la 
Iglesia ;  predican  y  practican  sus  santas  máxi- 
mas ,  las  enseñan  ,  y  las  esparcen  en  sus  obras 
numerosas ;  de  estos  no  hablo;  pero  se  oyen  á 
veces  proposiciones  y  prácticas  muy  diferen- 
tes de  aquellas  entre  los  sabios ,  cuyos  defec- 
tos son  el  objeto  de  este  capítulo.  Estos  pecan 
de  presuntuosos  y  de  charlatanes ,  ó  de  inte- 
resados y  maldicientes ,  ó  de  flojos  y  débiles, 
y  entonces  casi  nunca  hablan  de  Religión. 

En  las  escuelas  es  donde  se  trata  de  ella  por 
obligación  ó  profesión.  Así  todo  lo  que  con- 
cierne á  ella  puede  ser  asunto  de  privadas  con- 
versaciones y  de  públicos  ejercicios.  Tratemos 
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de  los  defectos  que  en  esto  se  cometen.  El  uso 
de  la  razón  en  estos  delicados  puntos  es  sus- 
ceptible de  dos  errores  y  abusos  groserísimos, 
que  tocan  las  dos  opuestas  estremidades ,  igual- 
mente dignas  de  condenarse  ,  pero  en  que  han 
incurrido  algunos  teólogos  de  nuestros  tiempos! 
Los  unos  consideran  la  razón  natural  cerno  la 
única  regla ,  á  que  deben  referirse  los  degmas 
para  juzgar  é  inferir  la  verdad  ó  falsedad  de 
ellos,  sosteniendo  que  no  deben  tenerse  por 
ciertos  sino  los  que  aquella  concibe  y  conoce 
de  toda  evidencia.  Otros  al  contrario  des- 
echan enteramente  y  prohiben  el  uso  de  la  ra- 
zón ,  y  afirman  que  no  se  la  debe  consultar 
cuando  se  trata  de  los  misterios  de  nuestra  fe. 
Hay  con  efecto  verdades  que  el  entendimien- 
to humano  no  puede  percibir ,  porque  sus  lu- 
ces y  alcance  sen  finitos  y  llegan  hasta  desig- 
nados límites;  y  por  eso  es  de  toda  notorie- 
dad que  no  todo  puede  juzgarlo  con  sus  solas 
fuerzas;  pero  el  hombre  no  puede  dudar  de  la 
verdad  de  las  cosas  que  Dios  le  ha  revelado, 
cuando  esta  revelación  es  clara,  cierta  y  autén- 
tica; y  en  este  examen  puede  ocupar  su  razón 
aun  cuando  esta  no  alcance  la  esencia  y  prin- 
cipios de  aquella  verdad.  Así  toda  la  dificul- 
tad estriba  en  saber  si  Dios  lo  mandó  y  re- 
veló como  se  nos  enseña.  San  Pablo  dice: 
*  La  fe  en  Dios  destruye  todos  los  humanos 
«razonamientos  y  el  orgullo  todo  que  se  eleva 
» contra  la  ciencia  de  Dios ,  y  reduce  á  servi- 
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adumbre  y  dependencia  los  entendimientos 
»para  someterlos  á  la  obediencia  de  Jesucristo." 
Por  eso  impugnamos  á  los  que  prohiben  el  uso 
de  la  razón  en  estos  casos ;  porque  si  bien  no 
sirve  ni  alcanza  para  percibir  todo  el  fondo  de 
los  misterios  que  en  la  apariencia  la  contradi- 
cen ,  ó  no  sabemos  combinar  con  aquellos ,  es 
útil  y  digna  de  usarse  para  asegurarnos  de  que 
Dios  lo  reveló ,  en  cuyo  caso  los  creemos  como 
emitidos  por  la  verdad  infalible. 

Para  esplicar  enteramente  lo  que  respecta  á 
la  Religión ,  es  necesario  añadir  que  se  enseñan 
en  ella  tres  clases  de  verdades:  unas  que  con 
la  razón  natural  se  conocen  y  prueban  suficien- 
temente ,  como  por  ejemplo ,  la  existencia  de 
Dios ,  sus  atributos  y  la  mayor  parte  de  los 
principios  de  la  moral :  otras  que  no  se  perci- 
ben con  sola  la  razón  natural ,  pero  que  no  opo- 
niéndose á  esta ,  las  considera  por  muy  posi- 
bles, y  aun  verosímiles;  por  ejemplo,  la  exis- 
tencia del  paraiso  y  del  infierno :  las  últimas 
que  ni  son  inteligibles  con  la  luz  de  la  razón, 
y  parecen  contrarias  á  lo  que  aquella  dicta ,  y 
en  cierto  modo  imposibles ;  tales  son  los  mis- 
terios de  la  Trinidad  y  de  la  Encarnación  del 
Verbo.  En  cuanto  á  las  primeras  no  puede  du- 
darse que  es  permitido,  útil,  y  aun  necesario 
juntar  la  fe  con  la  razón  para  radicarse  en  ellas. 
En  cuanto  á  las  segundas  se  usará  de  las  luces 
naturales ,  no  para  averiguar  su  verdad  ó  fal^- 
sedad,  sino  para  notar  por  un  lado  que  son 
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muy  posibles  y  verosímiles ,  examinar  como  es 
cierta  su  revelación  por  quien  no  puede  men- 
tir y  engañarse,  y  prestar  mas  fácilmente  un 
convencido  asenso  á  ellas.  En  cuanto  á  las  ter- 
ceras el  u<o  de  la  razón  natural  se  limitará  á 
la  seguridad  de  la  revelación  ;  y  probada  y  paten- 
tizada, está  uno  obligado  á  creer  que  escede  y 
supera  á  sus  cortos  alcances ,  pero  que  debe 
someterse  sacrificando  á  la  autoridad  de  la  re- 
velación todas  las  luces  suyas,  y  desechar  las 
dificultades  que  aparezcan  ,  aun  cuando  no  halle 
el  medio  de  solventarlas.  Hemos  dicho  que  la 
razón  sirve  para  hacer  conocer  lo  que  está  re- 
velado ,  y  para  descubrir  el  verdadero  sentido 
de  la  Escritura  y  los  pareceres  de  los  Santos 
Padres    de   la    Iglesia.   Añadimos    ahora    que 
también  sirve  para  sacar  consecuencias  de  los 
artículos  de  la  fe ,  sea  de  dos  proposiciones  re- 
veladas ,  cuya  conexión  conozca ,  aun  cuando 
no  conciba  su  verdad ,  sea  juntando  á  una  pro- 
posición evidentemente  revelada  otra  conocida 
por  la   razón  natural;  como  por   ejemplo  en 
este  argumento.  El  hombre  es  compuesto  de 
cuerpo  y  alma:  Jesucristo  es  hombre;  luegcr 
está  compuesto  de  cuerpo  y  alma.  La  primera 
proposición  es  evidente ;  la  segunda  conocida 
por  la  fe ,  y  la  razón  se  afirma  en  la  verdad 
de   la  consecuencia,   percibiendo  la  conexión 
que  hay  entre  las  dos  primeras  y  la  tercera. 
Cuando  la  proposición  que  la  razón  conoce  y 
admite  es  tan  evidente,  que  nada  mas  contiene 
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que  la  csplicacion  de  una  proposición  revelada, 
y  que  la  consecuencia  es  clara  ,  inmediata  é 
incontestable  como  en  el   ejemplo  propuesto, 
entonces  es  de  fe  la  conclusión ;  pero  cuando 
es  obscura  é  incierta ,  y  la  consecuencia  distan- 
te ó  dudosa  ,  como  que  la  razón  puede  enga- 
ñarse en  estas  ocasiones ,  la  conclusión  no  es  de 
fe :  y  este  es  el  uso  que  puede  hacerse  en  la 
teología   de    la  razón.  También  estos  son  los 
abusos;  i.°  no  querer  creer  nada  sino  lo  que 
la  razón  natural  conciba  evidentemente ,  y  re- 
chazar lo  que  no  nos  parece  conforme  á  sus 
luces :   2.0  emprender  el  probar  por  la  razón 
misterios  que  no  se  conocen  sino  por  la  reve- 
lación: 3.0  raciocinar  con  demasiada  sutileza 
sobre  nuestros  misterios ,  y  querer  espltcarlos 
todos  por  principios   filosóficos;  4.0  tratar  y 
formar  cuestiones  estrañas  é  inútiles,  que  no  sir- 
ven ni  á  la  edificación  ni  á  la  instrucción  de 
los  fieles.  Todos  los  cuales  defectos  están  con- 
denados por  la  Escritura ,  por  los  Santos  Pa- 
dres y  autores  eclesiásticos;  porque  todos    es- 
tos nos  enseñan  que  Dios  nos  ha  revelado  mis- 
terios que  son  incomprensibles  á  la  razón  hu- 
mana, y  muy  superiores  ásus  cortas  luces,  por- 
que ni  puede  comprender  ni  manifestar  otra 
coca,  sino  que  Dios  los  ha  revelado.  Alaban- 
do Jesucristo  la  generosa  confesión  de  San  Pe- 
dro,  que  le  reconoció  solemnemente  como  /li- 
jo de  Dios  vivo ,  declaró  que  esta  verdad  no 
se  la  había  revelado  la  carne  ni  la  sangre, 
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sino  el  Padre  Celestial  >  como  si  dijera  que 
profesaba  San  Pedro  una  verdad  que  los  hom- 
bres por  sí  solos  no  alcanzan  sin  el  auxilioy  re- 
velación de  Dios.  Aun  añade  nuestro  Salvador, 
que  las  verdades  que  anuncia  han  sido  para 
los  sabios  y  prudentes  del  siglo  ocultas  é  in- 
cógnitas ,   y  solo  patentes  y  reveladas  d  los 
pequeñuelos.    Por  eso  San   Mateo   (cap.   n, 
vers.  25)   afirma  que   los    apóstoles    cuando 
las  anunciaban  á  los  pueblos  no  las  procuraban 
esforzar  con  raciocinios  ni  pruebas  humanas. 
Al  contrario ,  publicaban  no  haber  aprendido 
de  las  criaturas  la  doctrina  que  emitían  sino 
del  mismo  Dios ,  y  que  los  sabios  del  siglo  la 
ignoraban ;  porque  es  el  Espíritu  divino  quien 
todo  lo  alcanza ,  aun  lo  que  hay  mas  profun- 
do y  oculto  en  el  mismo  Dios :  que  el  enten- 
dimiento humano  puede  conocer  le  que  hay 
en  su   esfera  ;  pero   lo  que  hay  y  pertenece 
d  Dios ,    solo  Dios  lo  puede  percibir ;  que 
para  anunciarla  no  debemos  servirnos  de  los 
humanos  discursos ,  sino  de  los  del  espíritu 
de  Dios ;  porque  aunque  parece  al  entendí- 
miento  humano  una  locura ,  por  causa  de  no 
comprenderla  ,  los  que    se  hallan    imbuidos 
del  espíritu  de  Jesucristo  lo  juzgan  por  lu- 
ces espirituales.  En  efecto  ,  es  un  consejo  k 
los  fieles  no  dejarse  sorprender  por  la  filosofía 
y  vanos  razonamientos  y  engañosos,  fruto  del 
dolo  y  conocimientos  de  los  hombres ,  ciencia 
mundana   y    falaz,  y   no    según   Jesucristo; 
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sospechar  de  doctrinas  estrangeras  y  peregri- 
nas; no  distraerse  con  fábulas  ni  genealo- 
gías interminables ,  que  mas  sirven  para  esci- 
tar cuestiones,  que  para  cimentar  con  la  fe  el 
edificio  augusto  de  Dios  en  las  almas ,  y  huir 
las  cuestiones  impertinentes  é  inútiles ,  que  son 
origen  de  temibles  contestaciones.  Estos  pre- 
ceptos repetidos  son  del  apóstol  San  Pablo. 
Otros  Santos  Padres  se  han  valido  del  mismo 
método  en  la  esplicacion  de  nuestros  miste- 
rios. Poco  han  cuidado  de  justificarlos  con  la 
razón,  sino  los  establecieron  sobre  la  revela- 
ción; por  el  contrario  han  asegurado  que  aun- 
que pareciesen  opuestos  á  las  luces  y  á  la  ra- 
zón humana  era  necesario  creerlos ;  que  no  se 
debia  buscar  la  razón  sino  creerles  sencillamen- 
te, y  evitar  inútiles  disputas. 

El  motivo  mismo ,  por  que  no  debe  uno 
valerse  de  los  alcances  del  hombre  para  probar 
los  misterios,  manifiesta  que  mucho  menos 
debemos  valemos  del  recurso  de  la  filosofía. 
Como  es  preciso  contentarse  con  la  autoridad 
para  hacerlos  creer  ,  también  es  necesario ,  en 
cuanto  se  pueda,  esplicarlos  con  la  sencillez  de 
la  fé,  del  mismo  modo  y  en  los  términos 
mismos  que  han  sido  propuestos.  Ocurren  al- 
gunas veces  ocasiones  en  las  que  se  ve  uno 
obligado  á  separarse  de  este  camino  para  de- 
terminar el  sentido  de  los  términos  y  palabras 
que  los  hereges  pervierten;  pero  no  se  debe 
.descender  á  estas  esplicaciones  sino  cuando  está 
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uno  absolutamente  obligado ,  y  entonces  ha- 
cerlo con  la  mayor  moderación.  Supuesto  esto, 
¿qué  juicio  debe  formarse  de  aquellos ,  que  se 
complacen  en  inventar  una  infinidad  de  cues- 
tiones sobre  nuestros  misterios,  inútiles  á  la 
instrucción  y  edificación  de  los  fieles ,  y  de  es- 
ta inoportunidad  hacen  casi  todo  el  caudal  de 
su  teología?  A  esta  clase  de  teólogos  viene 
exactamente  este  trozo  de  San  Agustín :  Ma- 
chos disputan  de  cosas  que  nuestros  autores 
han  callado  con  mucha  mas  prudencia ,  y  se 
toman  el  trabajo  de  tratar  cosas  que  de  na- 
da sirven  para  un  porvenir  feliz  j  y  lo  que 
es  peor  y  que  gastan  en  ello  un  precioso  tiem- 
po que  mejor  se  empleaba  en  cosas  saluda- 
bles. Nosotros  vemos  algunos  que  pasan  no 
solo  muchos  años ,  sino  casi  toda  su  vida  en 
este  ejercicio ,  y  nunca  se  ocupan  en  otro  ;  que 
no  se  creen  sabios  sino  á  medida  que  están 
ejercitados  en  sutilezas  vanas ;  que  para  ninguna 
otra  cosa  tienen  talento  mas  que  para  esta  clase 
de  cuestiones ,  y  que  enteramente  renuncian 
todas  las  demás  ciencias.  Primeramente  se  pue- 
de colocar  en  la  lista  de  estas  cuestiones  el 
quomodo  de  nuestros  misterios ;  es  decir  ,  cómo 
se  obró ,  ó  cómo  pudo  hacerse.  Los  Santos  Pa- 
dres siempre  las  evitaron  como  inútiles  y  aun 
temerarias.  Si  se  opone  que  muchas  veces  los 
Concilios  se  han  ocupado  y  aun  decidido  las  cues- 
tiones de  quomodo,  como  los  de  Efesoy  Calce- 
donia sobre  la  unión  del  Verbo  y  la  naturaleza 
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humana  ,  y  que  por  eso  deben  adoptarse ,  es  me- 
nester que  comprendan  que  hay  dos  clases  de 
quomodo  en  los  místenos.  El  uno  mira  á  la 
sustancia  de  él ,  y  viene  á  ser  una  esplicacion; 
y  el  otro  tiene  por  objeto  las  circunstancias  y 
la  razón  por  que.  La  Iglesia  ha  determinado 
el  primero ,  pero  nunca  decide  del  segundo. 
Ejemplo :  la  Iglesia  declaró  que  la  unión  de  las 
dos  naturalezas  en  Jesucristo  se  hizo  en  una 
sola  persona :  esta  es  la  sustancia  del  misterio, 
y  no  mas  que  la  esplicacion  de  estas  palabras: 
Verbum  carofactum  est.  Pero  no  ha  decidida 
cómo  se  hizo  esta  unión ,  ni  lo  podrán  hacer 
todas  las  sutiles  disputas  de  los  teólogos  moder- 
nos. Con  todo ,  hay  algunas  cuestiones  de  quo- 
modo que  pueden  ser  útiles ,  y  se  deciden  por 
los  mismos  principios  de  la  Escritura  ó  tradi- 
ción ;  por  eso  nos  abstenemos  de  esciuirlas  del 
numero  de  aquellas  que  no  deben  suscitarse 
en  buena  teología :  solo  quisiéramos  evitar  las 
que  no  tienen  fundamentos  suficientes  á  su  de- 
cisión en  las  Escrituras,  Santos  Padres  y  tradi- 
ción;  y  así  no  son  de  la  jurisdicción  de  la  teolo- 
gía, llamadas  de  pura  posibilidad.  Ejemplo  :  si  el 
Espíritu  Santo  no  procediese  del  Hijo ,  ;  se- 
rian dos  personas  distintas**.  ;  Hubiera  baja- 
do d  nosotros  Jesucristo  si  Adán  no  hubiese 
pecado  ?  ;  Estaríamos  precisados  d  amar  d 
Dios ,  aunque  no  fuese  nuestro  soberano  bien) 
Porque  en  efecto  frivolo  é  inútil  es ,  sino  per- 
judicial, ocuparse  en  tales  peligrosas  sutilezas 
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«obre  asuntos  que  no  pueden  suceder ,  habien- 
do tantas  materias  útiles  que  pertenecen  á  la 
fe  y  á  las  buenas  costumbres ,  y  se  ignoran  muy 
frecuentemente ;  y  coloco  en  el  número  de  es-, 
tas  inútiles  cuestiones^  que  versan  sobre  puntos 
que  no  pueden  ser  probados  por  la  razón ,  ni 
por  la  revelación,  todos  los  que  se  parecen  á 
este  notable  ejemplo :  sobre  los  ángeles  nos  en- 
seña poco  la  primera,  pero  mucho  menos  la 
segunda,,  y  con  todo  los  escolásticos  forman 
acerca  de  ellos  muchas  cuestiones.  Hay  volú- 
menes gruesos  en  que  se  anuncian  y  aun  afir- 
man los  principios  que  los  especifican,  las  clases 
de  sus  conocimientos ,  su  duración ,  el  lugar 
que  ocupan  ,  movimiento  ,  operaciones ,  mo- 
do de  hablar ,  dones  que  han  recibido ,  y  otra 
multitud  de  cosas,  que  solo  ocurren  á  las  per- 
sonas acostumbradas  á  creer  y  referir  lo  mará* 
villoso ,  aunque  de  ello  no  tengan  conocimien- 
to. También  se  deben  añadir  por  una  razón 
contraria  las  cuestiones  de  nombre  ó  de  pala- 
bra, igualmente  inútiles,  pero  fáciles  de  decidir 
cuando  su  esplicacion  sirviese  de  algo ,  y  so- 
bre las  que  acaloradamente  disputan,  como  si 
fuesen  de  grande  importancia.  Ejemplo ;  si  la 
teología  es  ciencia  ó  sabiduría;  si  está  sujeta 
á  la  ciencia  de  los  santos  &c.  Por  último, 
creo  que  se  deben  separar  de  la  teología  todas 
aquellas  que  no  la  pertenecen,  como  son  las 
de  dialéctica  ó  metafísica ;  y  los  escolásticos  de 
algunas  universidades  las  ventilan  como  pun- 
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tos  esenciales.  Así  también  lo  pensó  San  Pablo 
cuando  dijo  en  su  Epístola  á  los  Colosenses, 
que  cuidasen  de  no  ser  sorprendidos  por  la 
filosofía  y  falsas  sutilezas  según  las  tra- 
diciones .  y  elementos  de  este  mundo ,  y  no 
según  Jesucristo.  Igualmente  le  advirtió  á 
Tito  que  huyese  de  estas  necias  cuestiones  y 
argumentos ,  que  son  inútiles  y  vanos.  Y  se- 
gún este  espíritu  y  doctrina  de  los  antiguos 
previno  á  los  teólogos  de  París  el  Papa  Gre- 
gorio IX,  al  reformar  su  universidad,  se  ejer- 
citasen en  la  ciencia  que  profesaban,  huyendo 
de  manisfestarse  filósofos ,  y  prefiriendo  el  ser 
teodidactas,  y  no  agitar  en  sus  escuelas  sino 
aquellas  cuestiones,  que  pueden  decidirse  por  los 
libros  de  sana  teología  y  los  Santos  Padres. 

El  abuso  que  reprendía  Gregorio  IX  comen- 
zó á  introducirse  en  aquella  universidad  en 
tiempo  de  Abelardo ,  que  fue  reprendido  por 
San  Bernardo  y  el  Abad  de  San  Víctor ;  y 
desde  entonces,  según  Tritemio,  empezó  la  filo- 
sofía profana  á  deslucir  la  teología  por  la  inú- 
til curiosidad  de  sus  profesores,  y  si  creemos 
á  Esteban  de  Tournai  en  su  carta  251,  au- 
mentaba este  mal  en  vez  de  disminuirse.  Por 
eso  cuando  los  teólogos  han  hecho  la  defensa 
de  la  Iglesia  contra  los  heregés,  se  han  visto 
obligados  á  combatir  los  errores  de  estos  con 
lit  Escritura  Santa  y  la  tradición,  y  no  em- 
plearon la  dialéctica  sino  para  cimentar  los 
argumentos  en  aquellos  dos  principios ;  y  por 
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haberse  retenido  en  tes  escuelas  el  ejercicio  de 
estas  cuestiones  puramente  filosóficas,  han  des- 
acreditado la  teología  escolástica,  por  mas  que 
los  católicos  la  defendemos,  no  aprobando  este 
abuso,  sino  sosteniendo  que  su  fondo  consiste 
en  esta  clase  de  cuestiones.  Oigamos  acerca  de 
ello  al  célebre  Melchor  Cano,  cuyo  nombre 
y  erudición  son  conocidos:  «acordaos,  dice,  que 
yo  no  defiendo  en  este  discurso  ningunas  doc- 
trinas escolásticas  que  no  estén  fundadas  en  la 
Escritura  Santa,  por  lo  que  debe  concluirse ,  y 
digo  con  la  aprobación  de  todo  el  mundo,  que 
no  tiene  mérito  cualquiera  doctrina  que  se  de- 
fienda con  solo  el  titulo  de  la  autoridad  ó  re- 
nombre de  su  awtor;  que  es  una  gran  miseria, 
por  no   decir  mas ,    tratar    las   cosas    divinas 
con  sutiles  silogismos  huyendo  de  la  autoridad 
del  Espíritu  Santo.  Añadiré  que  disputan  tam- 
bién sobre  cosas  puramente  humanas ,  y  aun 
aquellas  que  de  ningún  modo  nos  pertenecen; 
quiero  decir  ,   que  hay   teólogos  estrangeros, 
que  resolvieron  con  frivolos  argumentos  cues- 
tiones teológicas,  quitando  con  las  débiles  y 
necias  razones  que  agregan  todo  el  peso  de  que 
son  capaces  las  cosas  mas  serias.  Hay  con  efec- 
to ciertos  comentarios  de  teología,    que  ape- 
nas son  dignos  de  las  viejas.  Estos  autores  ci- 
tan rara  vez  la  Santa  Escritura,  nunca  hablan 
de  los  concilios,  nada  refieren  de  los  antiguos, 
no  poseyendo  la  grave  filosofía  ;  únicamente 

se  versan  en  fórmulas  pueriles ,  y  quieren  ser 
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llamados  teólogos  escolásticos,  aunque  mere- 
cen poco  este  segundo  nombre,  y  mucho  me- 
nos el  primero  ,  escitando  con  el  aparato  de  sus 
sofismas  la  risa  de  los  sabios  y  el  desprecio  de 
los  escrupulosos.  Nosotros  solo  llamaremos  teó  - 
logo   escolástico  ,   al   que  raciocine  con  pru- 
dencia y    erudición   de  Dios   y  de  las  cosas 
divinas,  según  la  Escritura  y  los  Santos  Padres; 
y  el  que  no  tenga  estas  cualidades  no  puede 
ser  de  nuestra  escuela.  No  ignoro  que  todavía 
hay  en  ella  ciertas  gentes  propias  para  la  dis- 
cordia, que  se  creen  hacer  notables  hablando 
contra  los   doctores  ;   de    manera   que    tanto 
aspiran  á  conocer  la  verdad  como  á  confundir 
sus  contrarios ,  y  á  llenar  sus  escritos  de  dis- 
putas y  contestaciones.  Estas  personas,  deque 
hay  bastante  número  en  la  Iglesia ,  no  piensan 
mas  que  en  acometer  ó  en  defenderse ,  y  todas 
sus  disputas  teológicas  se  mueven  por  el  espíri- 
tu de  partido.  Yo  no  puedo  ni  debo  aprobar- 
las, como  que  su  obstinación  las  hace  indignas 
de  la  sagrada  filosofía,  que  solo  admite  la  re- 
futación prudente  y  caritativa  entre  los  que 
son  de  diferente  opinión."  Y  en  otro  parage 
dice :  P  los  profesores  de  teología  deben  evitar 
dos  defectos  condenados  por  Cicerón ;  el  uno 
de  hacer  pasar  por  conocidas  las  cosas  que  no 
lo  son ,  y  por  ciertas  las  inciertas ;  defecto  en 
que   estos    teólogos   incurren   frecuentemente: 
porque  unos  se  entregan  á  las   opiniones   de 
Santo  Tomás  ó  de  Scoto,  sin  examinarlas,  y 
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las  defienden  como  lo  mas  importante  del  mun- 
do. El  otro  defecto  es  aplicarse  demasiado  á 
la  investigación  de  las  cosas  oscuras,  difíciles 
é  inútiles.  En  él  caen  los  nuestros  tratando  con 
estension  algunas ,  con  menos  moderación  que 
pudieran  hacerlo  Porfirio,  Platón  y  Aristóteles; 
discurren  largamente  y  fuera  de  tiempo  sobre 
materias,  que  ni  los  jóvenes  pueden  compren- 
der ,  ni  sufrir  los  viejos  ;  tales  son  las  disputas 
de  los  universales,  de  la  analogía,  de  los  nom- 
bres, del  primer  conocido,  del  principio  de 
la  individuación,  de  la  distinción ,  de  la  can- 
tidad ,  de  la  estension  ,  de  lo  infinitamente 
grande ,  de  lo  infinitamente  pequeño ,  del  in- 
finito, de  la  intensión,  de  la  remisión,  de  las 
proporciones  y  de  los  grados,  y  de  otras  mil 
cosas,  que  no  he  podido  jamás  comprender, 
aunque  tengo  un  ingenio  bastante  perspicaz ,  y 
he  empleado  mucho  tiempo  y  estudio  para  ello. 
Vergüenza  tendría  á  la  verdad  de  decir  que 
no  las  entiendo ,  si  aquellos  que  las  tratan  las 
comprendiesen."  No  quiero  proscribir  la  filóse- 
fía  por  los  malos  efectos  que  produce,  ni  tam- 
poco la  dialéctica,  ni  tomar  de  aquí  ocasión  de 
condenarlas  y  prohibirlas  enteramente  á  un  teó- 
logo. No  se  puede  negar  á  la  verdad  que  es- 
to es  el  origen  de  todos  los  defectos  que  se 
vituperan  con  razón ;.  pero  no  se  debe  tam- 
poco concluir ,  que  no  se  pueda  hacer  ningún 
uso  de  la  filosofía  y.  de  la  dialéctica  en  la  tec  - 
logia,   y  que  no  se   deba  jamás    valerse    ce. 
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ellas:  este  es  un  estremo  que  es  necesario  evi- 
tar. Se  debe  juzgar  del  uso  de  la  filosofía  a> 
mo  del  de  la  razón ;  pues  que  la  filosofía,  ha- 
blando con  propiedad ,  no  es  mas  que  una  ra- 
zón cultivada  y  perfeccionada.  No  se  debe 
tratar  de  sentar  como  principios  de  filosofía 
los  misterios  que  son  superiores  á  la  razón  ó  fue- 
ra de  nuestro  alcance:  esto  sería  una  temeridad 
imperdonable,  como  lo  hemos  ya  hecho  ver; 
pero  comprendiendo  la  filosofía  el  conocimien- 
to natural  que  se  puede  tener  de  las  cosas  di- 
vinas ,  igualmente  que  de  las  cosas  humanas, 
que  es  lo  que  ¡lamamos  teología  natural,  es  in- 
dudable que  la  buena  filosofía  puede  usarse 
utilmente  en  la  Religión. 

i.°  Porque  ella  ha  servido  á  los  primeros 
apologistas  de  la  Religión  Cristiana  para  ha- 
cer ver  la  falsedad  de  los  ídolos  y  dioses  que 
los  paganos  adoraban:  ella  ha  servido  y  sirve 
todavía  para  probar  la  existencia  y  la  unidad 
de  un  Dios  contra  las  máximas  de  los  ateos. 
Siguiendo  sus  luces  se  pueden  descubrir  mu- 
chas cosas  concernientes  á  la  naturaleza  de  Dios. 
Por  sus  principios  se  establece  la  distinción  del 
alma  y  el  cuerpo:  estas  son  verdades  que  la 
Religión  enseña  y  supone,  y  es  una  gran  ven- 
taja que  la  filosofía  pueda  probarlas. 

2.°  Los  principios  de  la  filosofía  moral  son 
conformes  á  los  primeros  preceptos  del  Decá- 
logo y  del  Evangelio.  La  sana  y  verdadera  fi- 
losofía enseña  las  virtudes  morales,  que  la  Re- 
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ligion  perfecciona  y  eleva  á  un  grado  mas  su- 
blime. Es  también  una  gran  ventaja  de  la  Reli- 
gión que  pueda  servirse  en  esta  parte  del  au- 
xilio de  la  filosofía,  para  enseñar  á  los  hombres 
sus  obligaciones  y  deberes. 

3.0  La  filosofía  sirve  para  fijar  la  significa- 
ción de  los  términos  de  ser ,  de  sustancia ,  de 
espíritu  hipotético,  de  persona  &c,  de  los  cua- 
les la  Iglesia  se  ha  servido  para  esplicar  nues- 
tros misterios.  Ella  es  pues  útil  para  dar  una 
idea ,  aunque  imperfecta  ,  de  las  verdades  que 
son  el  objeto  de  nuestra  fe. 

4.0  La  filosofía  sirve  para  juzgar  de  la  ver- 
dad de  las  proposiciones  conocidas  por  la  luz 
de  la  razón;  y  como  una  verdad  teológica  pue- 
de ser  deducida  de  una  proposición  de  fe  ,  y 
de  una  proposición  conocida  por  verdadera  por 
medio  de  la  luz  natural;  la  filosofía  sirve  para 
hacer  conocer  y  para  confirmar  la  verdad  de 
las  proposiciones  conocidas  por  la  razón  na- 
tural. 

5.0  La  filosofía  ensena  á  conocer  el  encade- 
namiento y  la  conexión  de  las  proposiciones 
entre  sí  ,  el  orden  y  el  método  que  es  ne- 
cesario guardar  en  la  disposición  de  los  prin- 
cipios ,  de  las  conclusiones  y  de  las  pruebas. 
Ella  enseña  á  definir  y  conocer  ,  disputar  y 
discurrir ;  es  lo  que  se  llama  el  arte  de  la  dia- 
léctica. Luego  no  se  puede  negar  razonable- 
mente que  este  arte  no  sea  de  gran  necesidad 
para  aquellos ,  que  están  obligados  á  defender 
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ks  verdades  cristianas,  y  á  refutar  las  objeción 
nes  de  los  infieles  y  hereges.  Porque  sea  que 
se  trate  de  deccubrir  el  verdadero  sentido  de 
los  pasages  de  la  Escritura ,  de  los  Concilios  y 
de  los  Santos  Padres,  y  de  probarlo  de  un 
modo  incontestable;  sea  que  se  trate  de  res- 
ponder á  los  sofismas  de  los  hereges  y  de  ata- 
carlos en  sus  atrincheramientos;  sea  que  se  tra- 
te de  esplicar  llana,  precisa  y  correctamente  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  parece  cierto  que  es  de 
una  gran  ventaja  ser  buen  lógico,  y  tratar  las 
Cosas  con  orden  y  método :  y  cuando  no  se 
considerara  mas  que  la  facilidad  de  hacerse 
entender ,  y  el  alivio  de  los  que  la  enseñan ,  es 
menester  convenir,  dice  San  Agustin ,  que  los 
razonamientos,  las  definiciones  y  las  divisiones 
son  de  un  gran  socorro  al  que  aprende.  Debe- 
mos reconocer  con  el  mismo  Santo  Padre, 
que  la  dialéctica  puede  ser  de  un  gran  uso  en 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones ,  que  se  sue- 
len suscitar  sobre  la  inteligencia  de  la  Escri- 
tura tocante  á  los  dogmas  de  la  Religión ;  pero 
también  es  menester  confesar  que  es  muy  fácil 
abusar  de  aquella,  y  que  por  no  hacerlo  se  de- 
ben tomar  grandes  precauciones.  La  primera, 
según  aquel  Santo  Padre,  es  evitar  el  prurito 
de  disputar  ,  y  cierta  pueril  ostentación  de 
engañar  á  su  contrario:  este  defecto  es  muy 
común  en  los  que  entregados  á  la  escolástica  se 
acostumbran  insensiblemente  á  sutilezas  ,  y 
amándolas  con  preferencia  hacen  de  ellas  su 
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iónico  placer  y  ocupación:  y  de  aquí  la  cos- 
tumbre y  deseo  de  multiplicar  sus  disputas,  y 
la  ostentación  reprensible   de  salir  victoriosos: 
fin ,  y  acaso  el  único ,  de  estas  controversias, 
ya  en  las  escuelas ,  ya  en  los  libros.  Jamás  se 
quiere  ceder,  jamás  se  confiesa  el  error  y  la 
equivocación,  y  para  poderlo  hacer  con  dis- 
culpa aparente  se  recurre  á  sutilezas  y  á  ra- 
ciocinios incomprensibles.  Procurando  engañar 
á  su  contrario,  le  conducen  de  una  en  otra  di- 
ficultad por  caminos  desconocidos  y  tortuosos 
para  que  se  retire  fatigado  del  combate:  en- 
tonces se  toma  el  silencio  por  huida,  se  pro- 
clama el  vencimiento  ,  y  esta  es  la  pueril  os- 
tentación que   San  Agustín  condena.    Segun- 
do defecto ,  es  hacer  su  principal  cacdal  de  la 
dialéctica,  descuidando  el  estudio  de  las  San- 
tas Escrituras  y  de  la  tradición ,   creyéndose 
uno  hábil  teólogo  cuando  no  es  mas  que   un 
lógico  sutil.  Las  palabras  con  que  San  Agustín 
condena  este  error  son  las  siguientes:  guárden- 
se los  hombres  de  creer  que  saben  las  verda- 
des que  conducen  á  la  bienaventuranza,  cuan- 
do solo  aprendieron  á  concluir ,   definir  y  di- 
vidir. Tantüm  absit  error  quo  videntur  ho- 
mines  sibi  ipsam  beata  vitce  veritatem  didi- 
cisse ,  cüm  ista   didicerint.  La  dialéctica  no 
es  un  principio  de  la  teología ,  no  es  el  origen 
de  donde  pueden  sacarse   las  verdades    de  la 
Religión;  es  el  instrumento  de  que   podemos 
valemos  para  entenderlas,  ilustrarlas  y  defen- 
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ella. 

El  tercer  defecto  es  tratar  cuestiones  de  pu- 
ra lógica ,  que  ninguna  relación  tienen  con  las 
verdades  de  la  Religión.  Ya  hemos  hecho  ver 
cuan  vituperable  es  este  defecto. 

El  cuarto  es  ceñirse  tan  exactamente  al  mé^ 
todo  y  términos  de  la  nueva  dialéctica,  ma- 
nejando las  cuestiones  de  Religión  de  una  ma- 
nera árida  y  espinosa,  y  con  veces  bárbaras,  y 
muchas  desnudas  de  inteligencia ,  en  vez  de 
que  deben  ser  anunciadas  con  aquella  nobleza  y 
mage^tad,  que  inducen  necesariamente  á  amar- 
las y  respetarlas ;  y  conforme  estos  las  tratan, 
impiran  siempre  disgusto  y  muchas  veces  des- 
precio. Por  eso  tantas  gentes  de  talento  huyen 
de  la  escolástica,  decidiéndose  por  las  bellas 
letras,  por  creer  que  el  lenguage  bárbaro  era 
esencial  de  ella ,  viéndole  usar  en  las  escuelas, 
y  adoptar  por  muchos  escritores  teólogos.  De 
este  error  habrán  salido  los  que  son  testigos 
del  método  decoroso  y  elegante,  con  que  mu- 
chos hábiles  doctores  las  anuncian  en  las  obras 
dogmáticas.  > 

Cualquiera  que  sea  el  uso  que  se  haga  de  las 
ciencias  en  la  teología,  puede  abusarse  de  ellas, 
primeramente  dedicando  demasiado  tiempo  ala 
investigación  de  hechos  inútiles  y  nimiamente 
curiosos;  porque  es  necesario  confesar,  que  no  es 
menor  abuso  en  la  positiva  que  en  la  escolástica 
tratar  con  calor  inútiles  cuestiones  y  estrañas, 
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que  ni  sirven  para  establecer  verdad  alguna  só- 
lida ,  ni  para  instruir  ni  edificar  á  los  cristia- 
nos. Y  vemos  en  el  dia  gentes  hábiles  ocupa- 
das únicamente  en  tratar  con  calor  y  esten- 
sion  puntos  poco  importantes  de  cronología ,  6 
de  otras  materias  semejantes  de  pura  curiosi- 
dad, cuyo  conocimiento  de  nada  sirve  á  la 
doctrina  ni  á  la  disciplina  ó  moral  cristiana. 
No  se  deben  descuidar  enteramente,  porque  á 
veces  son  de  grande  utiüdr.d;  el  defecto  es 
hacer  de  ellas  su  capital,  agitarlas  con  calor, 
y  no  ser  moderado  en  esta  investigación,  excu- 
sándose con  la  idea  ó  designio  de  descubrir 
una  verdad  de  hecho  que  puede  ser  útil.  Pe- 
ro es  imperdonable  en  este  género  afirmar ,  es- 
cribir y  sostener,  ó  creer  ligeramente  con  pre- 
testo  de  piedad  hechos  falsos  ó  inciertos. 

No  se  deben  admitir  sin  examen ,  según  el 
mismo  autor ,  no  solo  aquellas  groseras  impos- 
turas y  cuentos  inventados  y  publicados  por 
autores  que  no  merecen  fe,  sino  aun  lo  que 
han  escrito  otros  considerables  y  de  opinión 
notoria .  pues  por  mucho  que  lo  sean  pueden 
engañarse  y  ser  engañados.  No  hay  historia- 
dor, á  escepcion  de  los  divinamente  inspirados, 
que  no  dé  ejemplos  de  falsedades  y  descuidos 
en  que  ha  caído,  por  mala  memoria,  por  falta 
de  atención  ó  de  exactitud.  Por  tanto  tene- 
mos derecho  á  examinar  la  verdad  de  los  he- 
chos que  cuentan,  y  juzgar  de  ellos  mediante 
las  reglas  de  la  crítica,  evitando  sin  embargo 
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dos  opuestos  escesos,  el  uno  demasiado  atre- 
vimiento á  desechar  como  falsos ,  y  sin  sufi- 
cientes pruebas  ,  hechos  referidos  por  autores 
dignos  de  fé  ;  el  otro  querer  sostener  la  ver- 
dad de  los  hechos  referidos  por  esta  clase  de 
autores ,  aunque  se  encuentren  destruidos  ó 
convencidos,  ó  al  menos  sospechosos  de  fal- 
sedad por  razones  ó  autoridades  pertinentes. 
Sobre  esto  nos  dan  los  críticos  reglas,  que  la 
prudencia  no  debe  despreciar. 

La  primera  es  de  Baronio :  despreciar  cuan- 
to aventure  un  autor  nuevo,  sin  que  se  apo- 
ye en  el  testimonio  de  un  antiguo  contemporá- 
neo á  la  cosa  referida ,  ó  que  viviese  poco 
tiempo  después.  Esta  regla  se  funda  en  la  ra- 
zón,  porque  los  autores  modernos  no  pueden 
saber  por  sí  mismos  cosas  sucedidas  muchos 
años  antes  que  naciesen ,  si  no  las  han  copiado 
de  los  antiguos :  así  se  presume  que  las  hayan 
inventado.  Replicarán  acaso  que  pudieron  sa- 
berlas por  tradición  ;  pero  esto  solo  tendrá 
lugar  con  respecto  á  los  mas  inmediatos  al 
tiempo  en  que  la  cosa  ocurrió ,  y  cuando  esta 
es  de  aquellas  insignes  y  publicas ,  cuya  me- 
moria ha  podido  subsistir  ,  sin  que  se  escriba, 
cierto  y  limitado  tiempo;  pero  cuando  el  es- 
pacio de  este  es  dilatado ,  las  tradiciones  po- 
pulares que  se  alegan  son  muy  inciertas  *  por- 
que el  origen  se  desconoce ,  y  regularmente 
salen  falsas.  Por  otra  parte  el  silencio  de  los 
historiadores  durante  muchos  años  es  prueba 
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de  que  el  hecho  era  ignorado  ó'  desconocido, 
y  quita  toda  la  autoridad  que  quiera  supo- 
nerse á  un  nuevo  autor,  que  le  refiere  sin  apo- 
yarse en  algún  antiguo ,  solo  sí  en  el  rumor 
popular ,  v  se  debe  considerar  como  un  hecho 
falso  y  fabuloso. 

Dirán  también  que  no  es  imposible  la  ver- 
dad de  un  hecho  así  referido;  yo  lo  confieso, 
pero  no  basta  el  que  sea  posible  para  que  lo 
crea.  Son  necesarias  razones  suficientes ,  y  no 
habiéndolas,  á  mas  de  suspender  el  juicio  por 
el  pronto,  se  debe  desechar  este  hecho  como 
falso ,  y  daremos  en  comprobación  el  ejemplo 
siguiente.  Si  alguno  asegurase  que  hay  en  un 
parage  cierto  tesoro  sin  poder  decir  de  quién 
lo  sabe ,  si  no  que  se  lo  ha  imaginado  ú  oido 
decir  á  gentes  que  no  podían  saberlo ;  lejos  de 
creer  á  este  hombre,  se  reputarla  su  aserto  como 
un  cuento  ó  fábula.  Sin  embargo,  bien  posible 
es  que  haya  un  tesoro  en  aquel  parage ,  pero 
por  falta  de  pruebas  se  considera  esto  como 
una  quimera.  En  materia  de  creencia  de  hechos 
todos  los  que  no  están  autorizados  se  deben 
tratar  por  este  estilo. 

La  segunda  regla  para  juzgar  de  la  verdad 
de  los  hechos  es  que  la  probidad  y  buena  fé 
adornen  al  autor  que  los  contare ,  y  que  haya 
podido  ver  ó  saber  las  cosas  que  refiere.  Se  ne- 
cesita probidad  y  crédito,  porque  si  es  un  au- 
tor acostumbrado  á  publicar  fábulas,  ó  un  hom- 
bre neciamente  crédulo,  que  haya  escrito  cuan- 
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to  lia  oído   decir ,  sin  elección  ni   discerní^ 
miento ,  ó  entretenídose  en  recoger  narrado-» 
nes  inciertas,  ó  él  mismo  en  inventar  hechos 
fabulosos,  no  debe  dársele  fé  alguna  no  apo- 
yándose en  autoridad  de  otro  que  la  merezca, 
por  la  regia :  ntendaci  etiam  vera  dicenti  non- 
creditur.  Pero  cuando  cuenta  un  hecho  que 
ha  presenciado  un  hombre  de  probidad  y  dig- 
no de  fé,  no  debemos  dudar  de  él,  á  no  tener1 
pruebas  positivas  de  que  le  han  podido  enga- 
ñar 9  ó  que  el  hecho  no  sea  de  la  naturaleza 
de  aquellos,  en  que  á  cualquiera  se  le  puede 
sorprender,  teniendo  por  otra  parte  ocasión  de 
creer  de  que  él  lo  ha  sido.  En  los  hechos  que 
cuenta  con  referencia  á  otros  también  se  le  debe 
fé  Cuando  son  de  aquellos  públicos  en  los  que 
no  se  le  ha  podido  engañar.  Por  último  cuan- 
do son  hechos  particulares  y  secretos,  la  ver- 
dad depende  de  la  autoridad  de  los  que  se  los 
contaron. 

Para  comprender  bien  esto  daremos  la  ter- 
cera regla ,  que  comiste  en  que  hay  cosas  por 
su  naturaleza  mas  creíbles  que  otras.  Los  his- 
toriadores no  pueden  ser  engañados,  ni  enga- 
ñar acerca  de  aquellos  sucesos  públicos,  ruido- 
sos y  conocidos  de  todo  el  mundo:  en  la 
sustancia  del  hecho  es  imposible;  en  lo  qué 
cabe  es  en  las  circunstancias;  hay  hechos  par- 
ticulares conocidos  de  pocas  personas,  6  de 
solo  el  historiador;  los  primeros  serán  bastante 
ciertos  cuando  los  refieren  sugetos  que  han  vi- 
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vídoentreólos  que  los  vieren  y  supieron;  y  los 

segundos  dependen  del  crédito  del  autor,  ó  de 
los  sugetos  que  se  los  contaron.  Son  mas  creíbles 
por  su  naturaleza  los  ordinarios  ó  comunes 
referidos  por  testigos  no  sospechosos  y  nada 
interesados  en  inventarlos;  y  son  menos  creí- 
bles los  estraordinarios  contados  por  personas 
que  tenian  interés  en  que  fuesen  ciertos. 

De  este  interés  de  partido  ó  de  cualquiera 
otra  pasión  nos  libertamos  cen  la  cuarta  regla, 
que  es:  los  historiadores  son  tanto  mas  dignos 
de  fe,  cuanto  menos  parcialidad  tengan.  Si 
les  hizo  hablar  el  odio  ó  la  amistad,  están  es- 
puestos á  exagerar  y  dar  un  tono  ventajoso 
ó  malicioso  á  lo  que  cuentan ;  replican  en  el 
calor  de  la  disputa  con  proposiciones  agenas 
de  verdad,  y  aun  muchas  veces  ha  sucedido 
que  personas  de  muy  buena  fe  aseguraron  no 
creer  las  mismas  cosas  que  alegaban.  Con  todo 
no  debemos  inferir  que  cuando  una  persona  de 
buena  fá  toma  parte  en  una  cuestión ,  no  es 
digna-  de  crédito  porque  tenga  parte  en  ella. 
Por  ejemplo,  debemos  creer  cuanto  dicen  de 
los  hereges  y  de  sus  errores  los  Santos  Padres, 
por  mas  que  sean  enemigos ,  porque  lo  con- 
trario sería  un  estremo  peligroso ,  y  la  virtud 
y  la  buena  fé  de  los  Santos  Padres  impiden 
el  creer  que  los  hayan  calumniado :  por  otra 
parte,  cuando  esto  no  fuese  así,  hay  hechos 
que  deben  pasar  por  ciertos,  aun  cuando  sean 
referidos  por  personas   prevenidas  por  la  pa- 
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íion:  tales  son  los  públicos  y  notorios,  los 
que  parece  increíble  que  se  puedan  inventar, 
porque  su  falsedad  sería  inmediatamente  re- 
conocida :  y  así  como  los  hombres ,  por  ma- 
los que  sean  ,  no  se  atreven  á  asegurar  esté 
género  de  hechos,  mucho  menos  debe  presu- 
mirse de  los  que  están  adornados  de  rectitud 
y  probidad. 

La  quinta  regla,  para  juzgar  de  la  verdad  y 
certidumbre  de  un  hecho ,  es  la  conformidad 
de  los  escritores  contemporáneos  acerca  de  él: 
cuando  muchos  autores  le  cuentan  como  ver- 
dadero debe  pasar  por  cierto ;  pero  al  contra- 
rio, si  unos  lo  autorizan  y  otros  lo  impugnan, 
porque  en  este  caso  debemos  inclinarnos  se- 
gún la  calidad  de  los  testigos,  siguiendo  el  pa- 
recer de  aquel  que  pudiese  saber  mejor  la  co- 
sa ,  ó  por  las  circunstancias  de  la  historia  de 
aquella  época ,  que  hacen  el  hecho  mas  ó  me- 
nos verosimil. 

El  sesto  medio  de  juzgar  de  la  falsedad  de 
una  narración  sale  de  la  historia ,  que  no  pue- 
de concordar  con  la  cronología  temporánea, 
ó  con  otros  hechos  incontestables:  por  ejem- 
plo ,  si  se  contara  que  dos  hombres  se  han  vis- 
to, siendo  así  que  vivieron  en  tiempos  diferen- 
tes: si  se  alegase  que  tal  hecho  pasó  bajo 
tal  Rey,  ó  tal  Príncipe,  que  habia  muerto  mu- 
cho tiempo  antes;  y  si  se  colocara  este  suce- 
so en  una  ciudad  que  aun  rio  estaba  edificada, 
ó  en  reino  que  no  se  habia  fundado  >  estas  son 


pruebas  de  la  falsedad  del  hecho  y  de  sus  cir- 
cunstancias. Puede  suceder  que  se  haya  equi- 
vocado el  historiador  en  solas  aquella- ,  y  que 
el  fondo  de  la  historia  sea  verdadero;  pero 
cuando  el  principal  hecho  no  puede  sostenerse 
sin  que  caigamos  en  un  manifiesto  anacronismo, 
se  debe  abandonar,  porque  es  ridicula  la  obs- 
tinación de  sostenerle.  Una  observación  de 
Mr.  Nicole  terminará  el  artículo.  Debemos  huir, 
dice,  constantemente  de  incurrir  ,  en  mate- 
rias teológicas,  en  un  defecto  muy  común  á 
los  literatos,  que  consiste  en  adherirse  mas  á 
las  dudas  que  á  las  pruebas  y  fundamentos  del 
dogma.  No  sé  si  este  defecto  ha  reinado  antes 
como  ahora,  pero  sí  que  hace  un  dafio  terri- 
ble en  muchas  gentes  de  talento.  Su  curiosidad 
les  inclina  á  aplicarse  con  preferencia  á  las  di- 
ficultades. Saben  de  memoria  todo  pasage  de 
un  padre  \  que  parezca  oponerse  en  algún  pun- 
to á  la  doctrina  católica;  p  ro  no  se  entre- 
gan al  estudio,  ni  se  inclinan  i  aplicarse  para 
el  descubrimiento  de  las  pruebas  de  ecte  pun- 
to. Llenos  así  de  dificultades  ,  identificados 
con  ellas  y  aficionados  progresivamente  á  ellas, 
con  el  tiempo  debilitan  su  fe,  si  es  que  no 
la  pierden  enteramente. 

Para  evitar  ene  peligro  hay  que  tomar  un 
camino  diametralmertte  opuesto,  v  mucho  mas 
conforme  á  la  razón,  que  es  aplicarnos  mas  á 
Jas  pruebas  de  lo  que  la  Iglesia  nos  enseña,  que 
á  las  dificultades  que  en  ello  podemos  hallar; 
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favorecer  y  autorizar  estas  pruebas;  procurar 
impregnarse  de  ellas,  y  no  mirar  sino  de  lejos 
el  cumulo  de  dificultades ,  sin  entregarse  á  su 
estudio  con  el  miedo  de  estraviar  el  amor 
propio.  He  dicho  que  este  camino  es  mas  ra- 
zonable, porque  la  mira  de  Dios  establecien- 
do la  fe  es  para  que  creamos  cosas  difíciles  de 
creer ,  aun  cuando  nos  dio  pruebas  ciertas  de 
ellas.  No  quitó  á  la  verdad  las  dificultades, 
pero  las  oscureció  y  venció  con  las  pruebas,  y 
por  eso  estas  deben  ser  nuestro  principal  ob-> 
jeto.  Esta  observación,  justo  fruto  de  la  prác- 
tica de  Mr.  Nicole,  debo  yo  ampliarla  tanto 
mas,  cuanto  el  daño  de  que  se  quejaba  ha  creci- 
do considerablemente  hasta  nuestros  dias.  Este 
desgraciado  siglo  abunda  en  libros  contra  la 
Religión ,  y  notamos  con  sentimiento  que  los 
jóvenes  dedicados  al  estudio  de  la  teología  al 
argüir  manifiestan  bien  que  han  leido' mas  es- 
tos impíos  escritos  que  las  obras  de  los  Santos 
Padres  y  de  los  buenos  autores  que  los  re- 
futan :  deseosos  de  sostener  las  objeciones  y 
aun  de  añadir  nuevas ,  no  cuidan  de  ilustrar 
las  respuestas  y  pruebas  que  consolidan  las 
verdades  cristianas:  conducta  muy  agena  de 
cristianos  y  de  teólogos. 

Hemos  visto  á  los  sabios  en  la  cátedra;  vea- 
mos cómo  tratan  la  Religión  en  el  púlpitot 
allí  se  oyen  con  frecuencia  discursos  estudiad 
dos,  llenos  de  flores  retóricas;  su  moral  es 
ferillaate  y  pulida,  afectada  y  muy  esteno* 
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ía  declamación,  y  todo  impropió  de  un  após- 
tol: esto  anuncia  que  uno  se  predica  á  sí  mis- 
aio ,  y  que  quiere  agradar  y  no  convertir. 

La  vanidad  se  disfraza  con  diferentes  figu- 
ras. El  severo  que  vistió  el  trage  de  la  peni- 
tencia para  renunciar  á  la  ambición  mundana, 
cuando  nos  trasmite  la  palabra  de  Dios,  busca 
cuidadosamente  la  aprobación  de  aquel  siglo 
de  que  se  ha  divorciado;  aplausos  mas  que 
conversiones  desea,  y  sino  reusadlas  y  veréis 
su  conducta.  La  vanidad  de  hablar  de  Reli- 
ligion  es  un  veneno  sutiLísimo  y  bastante  co- 
mún. San  Isidoro  dijo  que  los  sabios  se  infestan 
con  él  mas  fácilmente  si  la  virtud  no  los  cor- 
rige ;  por  consiguiente  no  estrañarémos  hallar 
en  comunidades  de  sabios  gentes  que  hablen 
de  Dios  con  un  aire  de  presunción.  Son  como 
los  oráculos  de  las  comunidades  que  los  aco- 
den y  favorecen ,  y  gozan  de  una  y  otra  par- 
te completa  satisfacción;  y  mientras  se  les  oye 
con  admiración  ,  estos  predicadores  de  casa 
publican  con  misterioso  tono  todo  lo  que 
saben  y  á  veces  lo  que  no.  En  estas  particu- 
lares ocasiones  es  cuando  la  presunción  ade- 
lanta á  grandes  pasos ,  y  los  de-ers  de  decir 
cosas  estraordinarias  avivan  la  curiosidad,  y 
ambos  defectos  unidos  abortan  periodos  mas 
propios  á  dudar  del  fondo  de  la  Religión  que 
á  confirmarse  en  sus  santas  máximas.  Pero  es- 
ta vanidad,  que  descubre  con  la  lengua  cuanto 
hay  en  el  corazón  y  en  el  entendimiento,  no 
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están  general  como  el  otro  vicio' de  que  les 
acuso;  á  saber  hablar  de  Religión  con  miras 
de  interés.  Sabido  es  que  todos  las  tienen  con- 
formes á  su  ingenio  y  respectivas  obligaciones. 
Por  ejemplo ,  un  sabio  esplica  la  Religión ,  y 
un  eclesiástico  habla  de  ella,  ó  la  predica  pú- 
blicamente ;  si  ambos  miran  este  ejercicio  co 
mo  un  oficio ,  solo  atenderán  al  lucro  que  d 
ello  les  resulta,  que  es  como  hacerse  uno¡ 
verdaderos  mercenarios.  Si  el  número  ó  la  ca- 
lidad de  sus  discípulos  disminuye,  ¡qué  de 
pesadumbres  y  de  envidias  no  reinan!  No  se 
contentan  'con  sacar  del  servicio  del  altar  lo 
que  San  Pablo  les  permitía  recibir,  son  insa- 
ciables hasta  en  el  modo  con  que  de  ésto  se 
quejan,  y  muy  dignos  de  la  maldición  que  los 
Apóstoles  dieron  á  Simón  por  haber  confun- 
dido el  dinero  con  las  cosas  santas.  Esta  cla- 
se de  interés  es  de  los  mas  bajos.  También 
hablan  de  Dios,  de  los  deberes  de  la  Religión 
en  lecciones ,  ó  en  sermón  doctores  y  eclesiás- 
ticos de  primer  orden ,  ya  en  los  palacios  ó  en 
las  primeras  casas  de  la  corte ,  si  esto  se  ha- 
ce para  abrir  el  camino  á  su  fortuna ;  como  in- 
tereses grandes  suelen  manejarlos  mas  noble- 
mente ,  disfrazarlos ,  y  aun  precisar  á  que  se 
adivinen :  procuran  hacerse  notar  y  distinguir, 
llamar  la  atención  de  los  mas  acreditados,  y 
aada  queda  que  hacer  para  lograr  la  recom- 
pensa. 
.  Hgy  otras  miras  mas  groseras  aun  y  mueho 
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mas  peligrosas,  aunque  por  el  pronto  no  lo 
parecen.  En  los  siglos  antecedentes  se  dejaron 
notar  con  el  título  de  iluminados  unos  ins- 
tructores, que  fueron  reemplazados  con  los 
quietistas,  y  horroriza  su  conducta;  porque 
en  efecto  hablan  de  Dios  y  de  la  Religión 
para  abusar  de  ellos:  se  sirven  de  su  influjo 
para  empeñar  á  sus  hermanos  en  los  mas  ver- 
gonzosos desórdenes,  y  emplean  la  dirección 
ae  las  conciencias ,  las  conversaciones  piadosas, 
Jas  luces  de  la  oración  y  el  descanse  en  Dios 
para  inspirar  el  desarreglo  en  las  almas  cris- 
tianas. No  entraré  en  los  pormenores  de  es- 
tos misterios  de  iniquidad :  solo  haré  una  re- 
flexión ,  que  es  que  no  deben  sufrirse  ,  porque 
la  piedad  condina  estas  distinciones  odiosas; 
porque  la  virtud  debe  estimarse  en  toda  par- 
te que  se  la  halle:  defectos  son  igualmente 
vituperables  abusar  de  las  gracias  del  cielo, 
autorizando  desórdenes  en  el  ejercicio  de  las 
santas  prácticas  de  la  Religión ,  ó  prohibir  es- 
tas prácticas  condenándolas  absolutamente;  por- 
que sería  lo  mismo  que  no  admitir  el  uso  de 
los  elementos,  á  causa  de  que  á  veces  motivan 
los  incendios  y  naufragios.  Las  últimas  miras 
de  interés ,  en  que  suelen  caer  los  sabios ,  son 
los  partidos  que  forman  en  materia  de  Reli- 
gión; muchas  veces  hablamos  de  puntos  de 
ella  para  acomodarlos  al  espíritu  de  nuestro 
partido :  se  citan  los  dogmas  para  disputar  de 
ellos ,  nó  para  la  instrucción  de  los  fieles  con- 
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forme  á  la  Escritura  y  á  la  tradición,  y  si 
su  autoridad  ó  la  de  los  Santos  Padres  se  em- 
plean ,  es  lo  que  nos  conviene ,  suprimiendo  lo 
que  habla  contra  nosotros,  y  para  acomodar 
lo  citado  á  nuestras  miras  y  á  las  de  nuestro 
partido.  Estas  academias  de  sabios  tienen  sus 

?>rosélitos ,  su  numero  aumenta ,  aprenden  el 
enguage  de  la  cabala ,  critican  cuanto  se  le 
opone  y  alaban  cuanto  la  favorece.  Este  celo 
y  cuidado  hallan  su  recompensa  entre  los  de- 
votos de  aquel  partido,  y  sus  liberalidades  res- 
pectivas se  satisfacen  con  elogios  brillantes. 
[Qué  furor  cuando  se  inflama  el  espíritu  de  no- 
vedad! ¡qué  desórdenes  no  causa  cuando  pone 
en  movimiento  lenguas  propias  para  seducir  á 
los  ignorantes ,  dispuestas  siempre  á  blasfemar 
contra  las  potestades  establecidas  por  Dios5 
preparando  así  el  camino  á  la  violencia  que  sos- 
tiene lo  que  han  anunciado  discursos  sedicio- 
sos! Observad  la  conducta  de  los  Arríanos,  de 
los  Donatistas,  de  los  Iconoclastas,  los  Albigen- 
ses  y  los  Husistas.  Mas  conocidos  son  aun  los 
nombres  de  Lutero  y  de  Calvino ,  y  la  Ale- 
mania y  los  pueblos  del  Norte  nos  dirán  lo 
que  ha  costado  la  furiosa  envidia  del  primero, 
cuando  animado  por  ella  comenzó  su  cisma 
predicando  contra  las  indulgencias  concedidas 
por  León  X,  y  publicadas  por  los  dominicos. 
La  historia  de  Francia  en  sus  últimos  reinados 
nos  obliga  á  detestar  la  memoria  de  Calvino, 
cuyos  estraordinarios   desórdenes  pusieron  al 


reino  en  términos  de  perderse.  Hay  por  últi- 
mo ciertos  sabios  débiles  y  flojos ',  que  no  ha- 
blan bastante  de  la  Religión:  unos  temerosos 
de  declararse,  otros  por  prudencia  puramen- 
te humana,  otros  por  una  indiferencia  y  neu- 
tralidad perniciosa,  como  si  hubiese  algún  tér- 
mino medio  que  tomar  entre  el  error  y  la  ver-f- 
dad ,  ó  entre  Dios  y  su  contrario. 

Concluyamos  este  capítulo  diciendo  una  pa- 
labra acerca  de  los  sabios  del  estado  ecle- 
siástico, siempre  que  estos  manifiesten  como 
una  especie  de  mérito  en  hablar  de  la  Religión 
en  el  mismo  tono  que  los  mundanos,  ó  que 
sean  los  primeros  á  ridiculizar  la  creencia  y 
máximas  de  aquella:  tengan  todos  ellos  enten- 
dido que  perjudican  á  sus  intereses  con  esta 
conducta.  Al  oirlos  parece  que  se  aplauden 
sus  criminales  burlas  y  profanas  conversacio- 
nes, pero  pierden  mucho  de  la  estimación  que 
se  debia  haber  concebido  de  ellos.  Por  injus- 
ta que  sea  la  multitud,  no  lo  es  enteramente; 
siempre  coloca  en  su  lugar  á  un  eclesiástico  que 
abandona  el  suyo;  pero  interiormente  le  des- 
precia, observando  que  él  se  respeta  tan  poco 
que  habla  mal  de  su  estado.  Porque  cierta- 
mente un  eclesiástico  como  le  pinto  es  ó  un 
engañador  que  profesa  y  lleva  las  señales  es- 
teriores  de  ministro  de  una  Religión  en  la  que 
no  cree,  ó  un  malvado,  porque  si  cree  en  ella, 
la  deshonra ,  y  sin  embargo  goza  de  las  con- 
veniencias que  ella  le  proporciona. 
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CAPÍTULO  XIV. 

Remedio  para  los  defectos  de  los  sabios  eri 
su  modo  de  hablar  de  la  Religión. 

Si  los  sabios  del  mundo  quieren  corregir  lo¿ 
defectos  de  su  lengua  en  esta  parte,  deben 
adoptar  como  principios  todas  las  reglas  del  si* 
lencio  que  dejo  notadas ;  pero  especialmente 
le?  conviene  la  séptima  que  dice:  es  menester 
grande  atención  si  hay  alguna  cosa  importante 
oue  decir,  porque  primero  debe  uno  decírsela 
a  sí  mismo ,  después  volvérsela  á  decir ,  no  sea 
que  haya  motivo  de  arrepentirse  cuando  uno  no 
sea  dueño  de  recoger  lo  que  haya  dicho.  Siendo 
la  Religión  el  mas  frecuente  asunto  délas  con- 
versaciones de  los  sabios,  como  para  ellos  y 
para  todos  es  muy  impórtame ,  merece  que  se 
detengan  en  ella ;  pero  como  la  nación  de  los 
sabios  es  tan  altiva  y  delicada,  bueno  será  de- 
tallarles sus  obligaciones  conforme  á  nuestras 
reglas,  copiando  las  mismas  palabras  de  los 
santos  intérpretes  de  la  ley  de  Dios ,  á  quie- 
nes deben  mirar  como  modelos.  En  dos  cartas 
decia  San  Pablo: "cuando  enseñéis  á  los  demás 
estudiaos  á  vosotros  miamos ,  no  les  habléis  en 
pulidas  disertaciones,  ni  empleéis  aquellos  pom- 
posos términos ,  de  que  la  elocuencia  humana 
se  vale  para  persuadir  lo  que  intenta  ;  nunca 
confiéis  en  vuestra  sabiduría,  ni  en  la  facilidad 
en  espresaros ,  para  que  la  Religión  no  sea  pos* 
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puesta  por  los  que  os  escuchan ,  porque  esta 

desgracia  caerá  sobre  vosotros.  Escrito  está  que 
Dios  confundirá  la  ciencia  de  les  sabios,  y 
desechará  la  prudencia  de  los  que  se  jactan  de 
ella.  Habbd  sencilla  ,  cristiana  y  eficazmente." 
Estos  son  los  consejos  del Apósitl;  es  lo  que 
practicaba  él  mismo  ,  y  lo  que  hará  callar  á 
nuestras  cátedras  escolásticas ,  pues  en  las  cues- 
tiones^ en  que  se  trata  de  la  ley  de  Dios,  les 
prohibimos  el  fausto  y  la  vanioad.  i  ero  aun 
dice  mas  hablando  á  T  imoteo :  w  no  os  entreten- 
gáis en  diputas  de  palabras,  que  de  nacía  sir- 
ven sino  de  pervertir  á  los  cy entes;  haceos 
dignos  de  la  aprobación  de  Dios  en  vuestro 
ministerio;  que  nada  en  él  os  haga  aveigon- 
zar;  sed  fieles  en  dispensar  la  veióad;  evitad 
las  novedades  de  doctrinas  vanas  y  profanas, 
porque  aumentan  siempre  la  impiedad."  Donde 
se  conoce  la  necesidad  del  silencio,  pues  pros- 
cribe también  las  disputas  escolásticas,  inútiles 
cuestiones  y  nuevas  opiniones.  Ccn  las  condi- 
ciones propuestas  por  el  Apóstol  pueden  maes- 
tros y  discípulos  nablar  de  Religión ,  poique 
entonces  sus  ejercicios  tendrán  la  solidez  y 
edificación ,  que  son  conformes  á  las  reglas  de 
callar  bien  y  de  hablar  bien. 

Sidcnio  dice  :  c,da  compasión  el  ver  á  un 
hombre  ponerse  á  enseñar  aun  antes  de  haber 
¿prendido,  y  anunciar  la  verdad  sin  haberla 
practicado:  semejante  es  á  un  árbol  estéril, 
que  sin  llevar  fruto  esparrama  alrededor  de  sí 
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muchas  hojas  secas. "San  Gregorio  añade  :  "¿có* 
mo  pueden  volar  pajaritos  nuevos  que  no  tie- 
nen ni  fuerza  ni  pluma  ?  Caerán  á  tierra  si  quie- 
ren elevarse." 

Demos  una  regla  de  silencio  á  los  predica-» 
dores  principiantes,  que  se  producen  demasiado 
pronto  y  muy  ligeramente:  anunciad  el  Evan- 
gelio á  los  fieles  cuando  tengáis  las  cualidades 
que  exigen  el  Apóstol  y  los  Santos  Padres  para 
este  terrible  ministerio.  Mientras  tanto  tendréis 
el  tiempo  conveniente  de  callar ,  y  de  apren- 
der á  bien  hablar.  Aquellos  que  son  mas  avan- 
zados en  edad,  pero  esclavos  también  de  la 
vanidad  ,  porque  ,  según  San  Bernardo ,  gozan 
una  posición  superior  á  los  demás ,  y  mirán- 
dolos como  inferiores  les  hablan  con  un  espíri- 
tu de  dominación  y  no  de  caridad,  hallarán 
en  las  siguientes  deflexiones  prácticas  de  silen- 
cio ,  que  les  serán  útiles  como  á  todos  los  mi- 
nistros de  la  divina  palabra ,  cualquiera  que  sea 
el  trage  y  color  con  que  ocultan  su  presunción, 
i  .a  Que  jamás  hablen  de  sí  ni  de  sus  talentos 
reales  ó  imaginarios,  porque  no  es  á  ellos  á 
quien  van  á  anunciar ,  sino  á  Jesucristo.  2.a  Que 
por  un  estremo  opuesto,  y  también  vicioso, 
no  afecten  demasiado  en  sus  discursos  el  hu- 
millarse para  hacerse  estimar;  porque  este  ar- 
tificio prueba  un  delicado  orgullo.  San  Bernardo 
dice  que  la  humildades  una  gloriosa  virtud, 
cuyo  esterior  toman  los  soberbios  para  disfra- 
zar su  fealdad;  y  San  Ambrosio  añade  que  cuan- 


do  un  predicador  evangélico  adopta  el  medio 
de  disfrazarse,  nunca  falta  un  oyente  qué  sepa 
penetrar  lo  que  pasa  en  el  interior  de  aquel 
euyas  palabras  oye.  ^.*  Si  el  cielo  bendice  su 
trabajo,  si  adquiere  la  estimación  publica  ;  de- 
ben responder  por  él  su  silencio,  la  humildad 
delante  de  Dios  y  la  indiferencia  de  las  alaban- 
zas del  mundo,  porque  seeun  Santiago  la  glo- 
ria se  debe  solo  á  aquel  ♦  de  quien  viene  todo 
cuanto  hay  en  fas  criaturas  de  bueno  y  de  lau- 
dable i  y  que  busca  comunmente  como  instru- 
mentos de  aquella  á  los  mas  débiles. 

Los  sabios  interesados  nada  mezclarán  en 
sus  discursos  de  cuanto  tenga  relación  con  su 
vil  interés ,  como  son  aquellos  rodeos  por  don- 
de identifican  á  la  Religión  con  sus  personas  y 
estados,  las  declaraciones  mas  ó  menos  indirec- 
tas, los  medios  de  esplicarse  que  dejan  traslu- 
cir lo  que  se  quiere  dar  á  entender ;  en  fin  todos 
aquellos  ordinarios  vicios  demasiado  frecuen- 
tes en  el  pulpito,  y  mucho  mas  en  los  confe- 
sores ,  cuya  conducta  es  muy  diferente  de  la 
del  buen  Pastor ,  porque  este  daba  hasta  su  vi- 
da por  su  ganado ,  y  el  otro  le  mira  como  una 
herencia  considerable. 

Pero  ¿como  haremos  callar  á  los  hipócritas, 
a  estos  hombres ,  que  sin  honor  ni  conciencia 
abusan  de  las  mw  santas  máximas  de  la  Reli- 
gión para  corromper  á  los  fieles?  No  conozco 
un  remedio  ma*  suave  para  la  gravedad  de  su 
mal  que  un  perpetuo  silencio  ,  acompañado  de 
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lágrimas  de  penitencia ;  y  nunca  será  bastante 
duradero  para  reparar  los  desórdenes  que  han 
causado ,  y  mitigar  la  cólera  divina. 

En  otro  tiempo  se  tomaba  un  espediente 
mas  corto  para  hacer  callar  á  los  que  estravia- 
ban  á  los  fieles  del  culto  del  verdadero  Dios. 
Apedreaban  á  estos  impíos  según  la  ley ,  sin 
perdonar  pariente  ni  amigo.  Aun  hay  reinos 
en  que  se  emplea  el  hierro  y  el  fuego  contra 
la  heregía  y  la  impiedad.  Estos  medios  son  á 
la  verdad  rigorosos ;  por  eso  propongo  los  que 
siguen  f  como  mas  conformes  al  espíritu  de  1* 
Religión,  i. °  Meditar  con  la  tranquilidad  de 
un  saludable  silencio  y  enteramente  fuera  del 
ruido  del  mundo,  cuan  limitado  es  el  enten- 
dimiento humano  ,  cuan  débil  el  hombre'  y  es- 
puesto á  errores  después  del  estravío  del  pri- 
mero. 2.0  Considerar  que  no  hay  mas  que  un 
camino ,  una  fé ,  una  ley  y  una  verdad ,  que 
conduzcan  á  su  último  fin.  Confesar  un  Dios 
y  adorarle  con  el  culto  que  ha  prescrito,  y.* 
Reflexionar  seriamente  acerca  cíe  sí  mismo, 
temiendo  siempre  que  á  vista  de  tantos  lazos, 
errores  y  peligros' es  fácil  estraviarse  del  ca- 
mino recto,  siguiendo  una  religión  que  con- 
duzca á  la  mentira  y  al  libertinage*  4.0  Con 
este  saludable  temor  dudar  cuerdamente,  ha- 
blar poco,  buscar  la  verdad,  desear  cono- 
cerla ,  orar  é  instruirse ,  y  conservar  una  santa 
inquietud  hasta  que  plegué  á  Dios  el  calmarla, 
coma  sucederá  infaliblemente  si  sometemos  á  la 
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Providencia  el  alma   y  el    corazón,   porque 

aquella  vela  sobre  nosotros ,  y  no  puede  en- 
gañarnos. $.°  No  esperar  luces  seguras  para  el 
acierto  ni  de  los  libros,  ni  de  las  conversacio- 
nes, en  que  dominan  la  pasión  y  el  espíritu  de 
partido.  6.°  Evitar  cuanto  sea  capaz  de  favo- 
recer las  primeras  inclinaciones,  no  sea  que  la 
sangre ,  la  vanidad ,  el  interés  y  el  libertinage 
hallen  mas  partido  qye  la  verdad.  7.0  Distin- 
guir cuidadosamente  lo  que  es  esencial  de  lo 
que  no  lo  es ;  lo  que  es  abuso  de  lo  que  en  el 
fondo  es  una  práctica  santa ;  lo  que  mira  á  las 
personas  de  lo  que  concierne  á  las  cosas ;  lo 
que  es  novedad  de  lo  que  ha  establecido  y 
confirmado  una  autoridad  antigua  y  legítima. 
8.°  Después  de  estas  sabias  precauciones  juzgar 
lo  que  se  aconsejaría  como  mas  seguro  á  un  ver- 
dadero amigo  que  pidiese  un  consejo  para  se- 
guirle ;  representarse  de  antemano  lo  que  uno 
quisiera  haber  dicho  y  haber  creído  en  mate- 
ria de  Religión ,  cuando  esté  á  la  hora  de  la 
muerte  y  en  el  tribunal  de  Dios.  Esto  deben 
puntualmente  elegir  los  sabios  que  se  estravían, 
y  arreglar  á  ello  sus  discursos  y  su  silencio. 
Solo  añadiré  un  consejo  para  los  sabios ,  que 
por  debilidad  y  por  cobardía ,  ó  por  un  espí- 
ritu de  culpable  neutralidad  dejan  oprimir  la 
Religión ;  que  se  acuerden  del  cuarto  princi- 
pio que  he  referido  al  principio  de  esta  instruc- 
ción i  y  que  le  mediten  con  seria  atención. 
No  menos  debilidad  ó  imprudencia  es,  y  en 
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materias  de  Religión  no  «s  menos  delito ,  el 

callar  cuando  hay  obligación  de  hablar ,  qu$ 
ligereza  é  indiscreción  el  hablar  cuando  se  de- 
be callar.  ¡Ojalare  destérrate  del  cristianismo 
la  tibieza ,  así  respecto  de  la  fe  como  de  la  ca- 
ridad !  Hablad  con  claridad  y  cordura ,  cual- 
quiera que  seáis ,  los  que  pretendéis  ser  del  nú- 
mero de  los  verdaderos  fieles :  no  hay  neutra- 
lidad ni  tercer  partido  en  materia  de  fé. 

CAPÍTULO    XV. 

Defectos  de  los  ignorantes  en  su  modo  de 
hablar  de  la  Religión. 

Fácilmente  se  reconocen  los  defectos  de  es- 
tos en  los  rasgos  que  he  empleado  para  pintar 
al  pueblo  estupido ,  supersticioso  ó  temerario 
en  materia  de  Religión ,  porque  la  ignorancia 
es  el  origen  de  la  mayor  parte  de  estas  faltas. 
Lo  que  he  dicho  sobre  el  silencio  de  los  jóve- 
nes ó  de  los  ancianos  que  han  descuidado  su 
instrucción ,  denota  también  el  carácter  de  los 
sugetos  de  que  aquí  se  trata ,  porque  la  igno- 
rancia es  de  todos  tiempos ,  y  se  halla  en  todas 
las  condiciones  de  la  vida;  pero  hay  en  el 
mundo  una  especie  de  ignorantes  que  distingo 
en  este  artículo ,  así  como  ellos  mismos  se  dis- 
tinguen entre  los  demás.  Hablo  de  aquellos 
que  se  erigen  en  doctores  de  la  ley ,  aunque 
no  entienden  ni  lo  que  leen,  ni  lo  que  se  atre- 
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ven  á  asegurar.  ¡Qué  feliz  es  vd.  p decía  una 

comunidad  de  mugeres  piadosas  é  ingenuas  á 
uno  de  esos  pretendidos  doctores:  ¡qué  feliz 
es  vd.!  y  ¿qué  ha  hecho  vd.  á  Dios  para  tener 
tantas  luces?  vd.  sabe  la  ley  y  los  profetas: 
habla  vd.  como  la  Escritura:  esplica  vd.  el 
Evangelio  como  un  maestro :  mucho  gusto  te- 
nemos en  oir  á  vd.  Sin  embargo  este  nuevo 
evangelista  era  un  ignorante ,  aunque  por  otra 
parte  temeroso  de  Dios  y  de  una  conducta 
arreglada ,  pero  incapaz  de  hablar  con  exacta 
tud  de  los  misterios  de  que  tanto  gustaba  dis- 
currir. Tan  dispuesto  estaba  á  tenerse  bajo  la 
palabra  de  los  demás  por  hombre  hábil ,  que 
descubria  sin  ceremonia  sus  sentimientos  en  la 
respuesta  que  daba  á  las  alabanzas  que  le  pro- 
digaban. w  Ustedes  sí ,  replicaba  á  las  que  le 
admiraban;  vds.  sí  que  se  deben  llamar  felices; 
menos  cuenta  tendrán  vds.  que  dar  á  Dios  por 
ser  ignorantes,  que  los  que  tenemos  algunas 
luces;  pero  sean  vds.  humildes  y  aprovéchen- 
se de  lo  que  las  dicen  los  que  saben  mas."  La 
simpleza  de  este  hombre ,  igual  á  su  ignoran- 
cia en  este  punto ,  le  hacia  hablar  así  con  mu- 
cha sencillez.  Cuando  en  vez  de  la  simpleza  se 
une  á  la  ignorancia  una  vanidad  artificiosa  ú 
otras  pasiones  mas  fuertes ,  entonces  esos  doc- 
tores de  la  ley  hacen  un  papel  muy  diferente. 
Poco  satisfechos  de  engañar  á  las  persona*  sen- 
cillas, aspirarán  á  alquna  coca  mas  considera- 
ble.: no  dejarán  medio  que  no  ensayen  á  pesar 
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de  su  incapacidad;  algunas  Intrigas  y  muchas 
demostraciones  de  celo  les  ayudarán  á  espli- 
carse,  y  algo  de  memoria  suplirá  la  falta  de 
juicio  y  de  entendimiento.  Si  es  un  protes- 
tante ,  aun  cuando  sea  un  simple  artesano ,  ó 
una  muger  común ,  será  una  nueva  escena  el 
oir  lo  que  les  darán  ocasión  de  pensar  y  decir 
las  pocas  luces  que  iluminan  á  estos  espíritus 
descarriados.  Falsamente  persuadidos  que  sot* 
los  elegidos  de  la  ley  nueva ,  las  ovejas  que 
oyen  la  voz  del  buen  pastor ,  los  hips  legíti- 
mos del  padre  de  familia  ,  que  segun  sus  ideas 
quiere  solo  enseñarles  la  ley  sin  el  auxilio  de 
la  Iglesia  ni  de  los  pastores  que  la  gobiernan, 
os  dirán  que  á  cada  uno  de  ellos  les  toca  en 
particular  el  juzgar  de  su  Religión  ,  el  discer- 
nir la  verdadera  palabra  de  Dios,  distinguirla 
de  la  de  los  hombres;  que  entre  ellos  cada  fiel 
tiene  su  gracia  y  su  luz ,  cuya  especial  virtud 
consiste  en  descubrirle  los  misterios  de  la  fe  y 
la  verdad  de  h  Religión.  Así  os  hablarán  esos 
hombres  inspirados,  y  mil  veces  os  darán  á 
entender  el  espíritu  que  los  inspira,  porque  sus 
pastores  les  repiten  sin  cesar  que  no  deben  pa- 
sar de  allí ;  este  es  el  fondo  dé  su  persuasión 
interior,  y  el  camino  mas  corto  para  figurarse 
que  todo  se  comprende ,  y  que  á  todo  se  res- 
ponde, por  muy  ignorante  que-  sea  uno  en 
materia  de  Religión. 

En  vano  se  les  hará  presente  que  es  verdad 
que- Dios  habla  interiormente  al  corazón  pos 
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la  gracia  dada  á  los  hombres  para  creer;  pero 
que  Jesucristo  nos  envía  también  á  la  Iglesia 
para  instruirnos ;  que  asegura  que  el  oir  á  sus 
pastores  y  someterse  á  su  conducta  es  escuchar 
su  voz;  que  la  Iglesia  es  el  intérprete  de  la 
divina  palabra ;  que  los  apóstoles,  llenos  del 
espíritu  de  Dios ,  se  congregaron  sin  embargo 
y  consultaron  sobre  las  cuestiones  difíciles  de 
su  tiempo ;  precaución  que  hubiera  sido  muy 
inútil,  si  hubieran  creído  que  había  una  regla 
cierta  y  fácil  de  seguir ,  es  decir ,  el  espíritu 
interior  &c. 

En  vano  se  les  dirá  que  este  espíritu  inte- 
rior es  un  espíritu  estraño ;  que  se  parece  muy 
poco  al  espíritu  de  verdad ;  que  ha  sido  muy 
turbulento  é  inquieto  en  los  primeros  movi- 
mientos; que  ha  parecido  muy  falaz  en  sus 
primeros  ministros ,  elevados  á  esta  digni- 
dad poruña  multitud  de  artesanos ,  en  me- 
dio de  los  cuales  se  presentaban  aquellos  nue- 
vos doctores  con  la  Biblia  en  la  mano  como 
ángeles  esterminadores  de  la  Iglesi  romana; 
que  este  espíritu  interior  es  muy  <emual .  pues- 
to que  no  puede  sufrir  ni  ^yuno  ni  austeridad; 
que  es  contrario  á  sí  mismo  aun  entre  los  gefes 
de  la<¡  sectas,  de  donde  traen  cu  origen  lo*  pre- 
tendidos reformados,  y  de  cadi  cecta  en  par- 
ticular, cuyos  doctores  están  tan  poco  acordes 
en  las  cosas  ecen:ialec ,  que  e^tas  extravagan- 
cias no  son  del  espíritu  bueno ,  y  que  en  elhs 
no  se  encuentra   el  carácter  del  espíritu    de 
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Dios,  espíritu  arreglado,  pacífico,  caritativo, 
humilde  y  siempre  inmutable. 

Estas  sólidas  verdades  no  los  persuadirán; 
volverán  á  su  gracia ,  á  su  sentido  particular, 
y  aun  quizá  algunos  milagros  no  podrían  con- 
vertir el  espíritu  interior  que  los  posee  y  los  es- 
travía.Hé  aquí  lo  que  la  ignorancia  da  á  enten- 
der en  la  boca  de  un  simple  reformado  ,  y  ase- 
gurará lo  que  dice  con  tal  firmeza,  como  si  fue- 
ra un  apóstol  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

CAPÍTULO  XVI. 

Remedios  para  los  defectos  de  los  ignorantes 
en  su  modo  de  hablar  de  la  Religión. 

Yo  los  remito  á  los  medios  mas  suaves  que 
lie  indicado  al  fin  del  capítulo  de  los  sabios, 
para  aprender  á  tomar  con  mas  cordura  su  par- 
tido ,  cuando  se  estravían  en  la  fe ,  y  á  mode- 
rarse en  materia  de  Religión.  Los  demás  igno- 
rantes ,  de  quienes  he  hablado ,  hallarán  tam- 
bién sus  reglas  de  silencio  en  los  artículos  del 
pueblo ,  de  los  jóvenes  y  de  los  ancianos.  Los 
mismos  defectos  necesitan  los  mismos  remedios, 
y  las  repeticiones  serían  fastidiosas ;  mas  no  se-  ' 
rá  inútil  el  recordar  aquí  que  los  jóvenes  no 
deben  hablar  de  la  Religión  sino  para  instruir- 
se en  ella  y  edificar;  las  personas  de  edad  avan- 
zada para  servir  de  ejemplo;  los  grandes  para 
autorizar  la  ley  del  Seáor;  el  pueblo  para  se- 
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guir  sus  máximas ;  los  sabios  para  enseñóla ;  los 

ignorantes  para  aprenderla  y  respetarla.  Con 
estas  condiciones  pueden  hablar  .todos  de  la 
Religión;  sin  ellas  es  necesario  atenerse  á  las 
reglas  de  silencio  que  se  han  propuesto. 

No  omitamos  aquí  una  reflexión  en  que  se 
interesan  todas  las  personas  precedentes :  ha- 
blo un  vicio  que  les  es  común,  cuando  quieren 
esplicarse  sobre  los  abusos  contrarios  á  la  piedad, 
y  sincerarse  de  los  cargos  que  les  hacen  sobre 
algunas  máximas  opuestas  á  los  principios  y  á 
las  prácticas  de  la  Religión.  Uno,  á  quien  se  le 
argüía  por  haber  dicho  que  no  se  puede  vivir 
entre  los  hombres  sin  que  la  mitad  se  burle  de 
la  otra  mitad,  respondió:  según  Dios ,  confie- 
so que  no  es  bueno ;  según  el  mundo ,  el 
obrar  mejor  no  pavee*  bien.  Todos  los  dias  se 
oye  decir :  ¿  cómo  se  ha  de  sufrir  una  inju- 
ria} según  el  mundo  es  deshonrarse ,  y  pres- 
cindiendo de  la  Religión  ,  es  un  placer  gran- 
disimo  el  vengarse.  Así  se  habla  de  Dios  y  del 
mundo,  como  si  fueran  Lis  dos  reglas  de  la 
conducta  de  los  hombres  ,  como  si  fuera  per- 
mitido atender  á  la  una  ó  á  la  otra,  y  con- 
formarse con  cualquiera  de  ellas  según  las  di- 
versas coyunturas  de  la  vida.  La  idea  sola  de 
esta  comparación  merece  condenarse;  pero  lo 
que  mas  sorprende  es  oir  á  veces  á  algunas 
personas,  que  siendo  racionales  en  todo  lo  de- 
mas  ,  y  de  una  conducta  bastante  regular ,  ha- 
blan de  esto  como  los  otros.  No  se  puede  aprc- 
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bar  á  los  que  con  tal  frialdad  prescinden  de 
la  Religión  ,  y  ponen  en  parangón  d  Dios  x¡ 
al  mundo.  Nosotros  hemos  sido  criados  para 
hablar  y  obrar  según  Dios  en  el  mundo  ;  pero 
no  según  el  mundo  ni  según  sus  máximas  cuan- 
do son  contrarias  á  la  Religión. 

Un  eterno  silencio  sería  preferible  á  esos  dis- 
cursos fundados  en  máximas  tan  perniciosas. 

Pasemos  ya  á  tratar  del  modo  de  esplicarse 
en  los  escritos  y  en  los  libros ,  objeto  de  refle- 
xiones no  menos  importantes  que  las  de  que 
acabo  de  hablar. 
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SEGUNDA  PARTE. 


CONDUCTA   PARA    ESPLICARSE   EN    LOS    ESCRITO» 

T   EN  LOS    LIBROS. 
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Lablar  mal-,  hablar  mucho  ó  no  hablar 
bastante  ,  son  los  defectos  ordinarios  de  la 
lengua  como  ya  se  ha  demostrado.  Lo  mis- 
mo digo  á  proporción  tocante  á  la  pluma.  Se 
escribe  mal ,  á  veces  se  escribe  demasiado  ,  y 
á  veces  no  se  escribe  bastante.  Fácilmente  se 
comprenderá,  conforme  á  lo  que  he  expuesto 
de  los  defectos  de  la  lengua ,  la  aplicación  que 
se  debe  hacer  á  los  de  la  pluma.  No  es  mi 
intento  componer  una  larga  y  quizá  indis- 
creta crítica  de  los  libros  de  que  están  ates- 
tadas las  bibliotecas:  solo  me  detendré  en  este 
pensamiento;  que  el  silencio  sería  muy  nece- 
sario á  muchísimos  autores,  ya  porque  escri- 
ben mal ,  ó  porque  escriben  demasiado ;  y  se- 
ría un  bien  útilísimo  que  los  escritores  sólidos 
y  juiciosos,  que  tan  amantes  son  del  silencio, 
diesen  mas  á  menudo  al  público  instrucciones 
sabias  é  importantes. 

Para  convencerse  de  estas  verdades  relativa- 
mente á  las  tres  clases  de  autores  que  he  dis- 
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tinguldo ,  he  aquí  la  idea  que  me  ocurre :  ha- 
cer en  el  mundo  una  reforma  general  de  escri- 
tores. Sería  necesario  empezar  por  unas  inda- 
gaciones  y  pesquisas  exactas  y  seveías ,  poca 
mas  ó  menos  como  las  que  se  acostumbran 
cuando  se  trata  de  esterminar  de  un  país  á  los 
envenenadores,  ó  de  desterrar  á  aquellos  hom- 
bres que  trabajan  en  contrahacer  la  moneda  del 
estado.  ¡  Cuántos  autores  culpables  se  ha- 
llarían ! 

Limitemos  esta  idea  á  un  espacio  mas  redu- 
cido que  el  mundo  entero.  Entremos  en  uno 
de  esos  soberbios  edificios ,-  donde  los  escrito- 
res-están  espuestos  á  la  vista  del  público.  ¡Qué 
espectáculo  tan  sorprendente   la  primera  vista 
de  una  espaciosa  y  rica  biblioteca!  Mas  de  ochen- 
ta mil  autores  de  todas   naciones ,  de  todas 
edades,  de  todos  sexos,  de  todos  caracteres, 
colocados  con  inteligencia  cada  uno  en  el  pa- 
rage  que  le  corresponde ,  distinguidos  ó  por  el 
orden  del  tiempo  en  que  vivieron ,  ó  por  la 
naturaleza  de  las  cosas  gue  han  tratado,  siem- 
pre dispuestos  á  responder  cuando  se  les  con- 
sulta, sea  en  su  lengua  nativa  si  uno  la  sabe, 
sea  por  medio  de  intérpretes ,  si  no  se  pueden 
entender  de  otro  modo.  Allí  se  encuentran  sa- 
bios destinados  para  esplicár  los  primeros  ele- 
mentos de  las  ciencias ,  para  enseñar  á  hablar 
bien  y  á  escribir  correctamente;  grandes  maes- 
tros en  el  arte  de  la  elocuencia ,  en   la  poesía, 
en  el  conocimiento  de    la    naturaleza,    en  h. 
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ciencia  de  los  tiempos  y  de  los  astros,  en  el 
conocimiento  de  los  hábitos  y  de  las  diferen- 
tes costumbres  del  mundo :  allí  se  encuentran 
héroes,  hombres  de  estado,  embajadores,  que 
instruyen  á  uno  en  las  operaciones  militares 
hechas  en  sus  tiempos ,  en  los  misterios  que 
han  ocasionado  revoluciones  secretas  ó  públi- 
cas en  los  imperios;  sabios  enteramente  ocu- 
pados en  combatir  á  los  enemigos  de  la  Religión, 
padres  de  la  Iglesia,  doctores,  interpretes  y 
santos,  que  en  todos  los  siglos  han  trabajado  con 
tanto  celo  ,  como  capacidad  en  csplicar  la  ley 
de  Dios,  enseñarla,  ilustrarla,  predicarla  &c. 
Este  espectáculo  es  grande ,  augusto  ,  vene- 
rable; pero  vuelvo  á  mis  primeras  proposicio- 
nes :  se  escribe  muchas  veces  mal  ;  otras  se 
escribe  demasiado ,  y  no  siempre  se  escribe 
bastante. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Se   escribe  mal. 

En  todos  tiempos  se  han  ocupado  en  parte 
las  mas  distinguidas  plumas  6  en  corregir  6  en. 
impugnar  los  malos  libros.  Tantas  sátiras ,  his- 
torias fingidas  ,  comentarios  extravagantes , 
compilaciones  empalagosas ,  cuentos  infames, 
tantas  obras  contra  la  Religión  y  las  costum- 
bres :  he  aquí  lo  que  lkmo  yo  generalmente 
escribir  mal ;  y  hay  reuniones  donde    no    es 
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admitido  ningún  autor,  si  no  tiene  alguno  de 

los  caracteres  anteriores. 

Los  sabios,  prudentes  y  juiciosos  proscri- 
ben de  sus  casas  las  obras  q1  e  solo  sirven  para 
corromper  el  entendimiento  y  el  corazón :  si 
por  estado  ó  por  compromiso  se  ven  obligados 
á  conservar  algunas,  ya  sea  para  descubrir  su 
ponzoña  á  fin  de  advertírselo  á  las  personas 
débiles  que  pudieran  ser  sorprendidas ,  ya  sea 
para  combatir  su  doctrina,  las  encierran  sepa- 
radamente ,  y  como  en  una  especie  de  prisión, 
que  distingue  á  los  escritores  culpables  de  los 
que  honran  la  Religión  y  respetan  las  cos- 
tumbres. 

He  aquí  el  mundo  ,  decía  un  hombre  dig- 
no de  ser  amado ,  enseñando  en  su  gabinete 
ciertas  historias  curiosas  y  otras  obras  de  esta 
clase:  he  aquí  el  paraíso ,  anadia,  señalando 
los  libros  de  piedad  colocados  en  un  lado;  y 
he  aquí  el  infierno,  que  eran  los  libros  heré- 
ticos 6  peligrosos ,  ó  escritos  según  el  gusto  de 
la  filosofía  moderna ,  los  cuales  tenia  encerra- 
dos con  llave. 

Así  que  se  encuentra  el  daño  entre  los  escri- 
tores, ya  nazca  este  desorden  de  las  mismas 
materias  que  se  tratan  ,  ya.  provenga  de  la  cor- 
rupción délos  entendimientos  estraviados,  que 
todo  lo  envenenan  por  el  mal  sentido  que  le 
dan;  y  por  ultimo  ya  contribuyan  el  autor  y 
la  materia  juntos  á  hacer  una  obra  enteramen- 
te  mala.  Limitémonos  aquí    á    dos   objetos. 
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I.*  Veamos  el  abuso  que  se  hace  del  talento 
para  impugnarla  Religión  y  para  corromper  las 
costumbres:  2.0  examinemos  los  artificios  y 
las  contradicciones  de ,  nuestros  escritores  fi- 
lósofos. 

§.  1. 

Abuso  que  se  hace  del  talento  para  impugnar 
la  Religión  y  corromper  las  costumbres» 

¡Cuan  pocas  obras  de  tantas  ccn  que  fe  fa- 
tiga al  público  se  pueden  leer  sin  peligro  para 
la  Religión!  ¡Cuántos  libros,  que  meie  en  lla- 
marse la  aflicción  de  su  pais  ó  el  crimen  de 
sus  padres,  cuya  corrupción  reparada  en  ellos 
con  la  vida  ha  contagiado  el  aire  de  su  pro- 
vincia, de  todo  un  reino,  y  los  ha  hecho  sus 
homicidas!  ¡cuántos  libros  hay,  que  como  los 
leoncitos  de  Ezequiel ,  vienen  al  mundo  con  gar- 
ras y  dientec ,  y  empiezan  desde  entonces  á 
morder  á  los  Hombres ,  á  alimentarse  de  su  san- 
gre, á  destruir  la  viña  del  Señor,  y  á  despe- 
dazar á  todo  el  que  quiera  oponerse  á  su  aso- 
lamiento ! 

Es  pensamiento  de  un  autor  moderno ,  que 
según  se  escribe,  se  honra  uno  ó  fe  deshonra. 
¿A  cu intos  autores  se  podría  decir:  señores, 
renuncien  ustedes  al  prurito  de  escribir;  bas- 
tante corrompidos  están  los  corazones  sin  sus 
perniciosos  preceptos;  bastante  ciegos  están  los 
espíritus  sin  sus  estrañas  paradojas?  El  entusias- 
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mo  por  los  escritores  sofísticos  prueba  que  el 
siglo  está  realmente  corrompido.  Hallándose 
un  sugetocon  ciertos  filósofos,. que. se  mofaban 
de  su  adhesión  á  la  Religión ,  les  dio  esta  sa- 
bia respuesta;  ¿piensan  ustedes,  señores ,  que 
si  yo  hubiera  de  mudar  de  parecer  se  de- 
bería >á  sus  raciocinios  esta  metamorfosis^ 
Son  tan  absurdos ,  tan  evidentemente  contra- 
rios d  la  misma  razón ,  que  me  conservarían 
enéel  seno  del  cristianismo,  aún  cuando  yo  in- 
tentase separarme  de  él.  Ustedes  no  saben 
mas  que  poner  objeciones  y  burlarse ,  y  así 
no  se  destruye  la  Religión. 

En  efecto ,  nuestros,  escritores  incrédulos  no 
hacen  mas  que  repetirse ;  rejuvenecen  objecio- 
nes mil  veces  reducidas  á  polvo ,  y  por  poco 
que  se  haya  dejado  de  leer,  se  tienen  por  nue- 
vas é  incontestables.  Nuestros  filósofos  quie- 
ren que  se  olvide  toda  autoridad  para  no  creer 
mas  que  la  suya ,  como  si  su  nombre ,  puesto  en 
una  balanza  á  par- del  de  los  profetas,  de  los 
apóstoles ,  -de  los  mártires  y  ck  los  Santos  Pa- 
dres,, pudiera  inclinarla  á  su  favor: como  si  no 
se  perdiera  todo  adoptando  sus  errores,  y  na- 
da se  arriesgara  adhiriéndose  á  la  Religión. 
Jamás  ha  habido  pleito  mas  ruidoso  ni  de  mas 
consecuencia  que  el  que  existe  entre  los  cre- 
yentes y  los  incrédulos ;  se  trata  de  una  eter- 
nidad ,  y  la  muerte  decide  este  terrible  asun- 
to. No  concibo  cómo  el  incrédulo,  que  todo 
lo  aventura ,  puede  permanecer  tranquilo  has- 
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ta  este  desenlace.  Apuesta  por  la  nada,  de 
modo  que  no  ganaría  nada,  si ,  lo  que  es  im- 
posible ,  llegase  á  ganar. 

Sería  preciso ,  como  ya  he  dicho ,  según  la 
Bruyere,  probarse  y  examinarse  muy  seria- 
mente antes  de  declararse  en  sus  obras  espíritu 
fuerte  y  libertino ,  con  el  objeto  de  morir 
como  se  ha  escrito  y  con  arreglo  á  sus  prin- 
cipios, 6  en  caso  de  no  sentirse  con  la  fuerza 
necesaria  para  ir  tan  adelante,  resolverse  á  escri- 
bir como  se  quiere  morir.  También  exigiría  yo 
con  el  mismo  autor  de  los  que  escriben  contra  el 
freno  común  y  las  grandes  reglas ,  que  espusie- 
sen razones  claras  y  argumentos  convincentes. 
Yo  quisiera  que  un  filosofo  sobrio,  moderado, 
casto,  equitativo,  pronunciase  que  no  hay 
Dios;  á  lo  menos  hablaría  sin  interés;  ¿pero 
dónde  se  encontrará  este  escritor  filósofo?  La 
imposibilidad  en  que  se  hallan  tantos  escritores 
impíos  de  probar  que  Dios  no  existe  ;  no  prueba 
claramente- su  existencia?  Yo  conozco  que  hay 
un  Dios ,  lo  siento  así ,  mas  no  conozco  ni  sien- 
to que  no  le  hay:  estome  basta;  todos  los  ra- 
ciocinios del  mundo  son  inútiles;  concluyo  é 
infiero,  continúa  la  Bruyere,  que  Dios  existe; 
esta  ilación  esta  en  mi  naturaleza;  estos  prin- 
cipios los  recibí  en  mi  infancia,  pero  hay  es- 
critores que  prescinden  de  sus  principios.  ¿Qué 
prueba  esto?  cuantos  monstruos  hay.  Si  lo 
grande  y  sublime  de  nuestra  Religión  deslum- 
hra y  confunde  á  nuestros  escritores  espíritus 
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fuertes ,  no  son  ya  espíritus  fuertes ,  sino  dé- 
biles y  miserables  ingenios.  Si  al  contrarió,  su 
humi  ldad  y  sencillez  es  lo  que  los  aleja  de  este  co- 
nocimiento; son  en  verdad  espíritus  fuertes ,  y 
mas  fuertes  que  tantos  célebres  hombres  tan  ilus- 
trados, tan  elevados,  y  á  pesar  de  eso  tan  fieles; 
los  Leones,  los  Basilios,  los  Gregorios  de  Nacian- 
zo,  los  Crisóstomos,  Gerónimos,  Agustinos  &c. 

Necesario  es  confesarlo  para  vergüenza  de 
nuestro  siglo;  jamás  se  han  visto  tantas  obras 
señaladas  y  marcadas  con  el  sello  del  liberti- 
nage  y  de  la  irreligión.  El  vicio  marcha  con 
la  cara  descubierta,  se  anuncia  con  estrépito, 
y  profesa  altamente  la  irreligión  y  la  impu- 
dicicia en  los  multiplicados  escritos  que  han 
corrompi Jo  los  jóvenes  de  ambos  sexos ;  cor- 
rupción que  se  manifiesta  al  esterior  por  tan- 
tos desórdenes  y  crímenes  que  degradan  la  hu- 
manidad ,  enervan  los  temperamentos ,  agotan 
ó  estravían  los  manantiales  de  la  población, 
alteran  el  orden  de  la  sociedad  y  deshonran 
las  familias. 

La  Religión  ha  querido  oponer  á  esta  inun- 
dación de  vicios  la  santidad  de  sus  leyes,  y 
vengar  los  derechos  de  la  naturaleza  ultraja- 
da. Nuestros  filósofos,  coligados  contra  ella,  se 
han  lisongeado  de  ocasionar  en  los  entendi- 
mientos una  revolución  análoga  á  sus  máximas; 
unos  han  llenado  sus  obras  de  sarcasmos ,  de 
chanzas  y  de  ridículo  contra  la  Religión; 
otros  han  rejuvenecido  las  objeciones  de  lo* 
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paganos  é  impíos  de  todos  los  siglos,  y  á  fa- 
vor de  una  nueva  limadura  y  adornos  de  es- 
tilo, las  han  introducido  entre  aquellos  hom- 
bres vanos  ,  desocupados  ,  presumidos  que 
dan  el  tono  en  todos  los  estados.  Aun  la  au- 
toridad de  los  soberanos  no  ha  quedado  á  cu- 
bierto de  los  emponzoñados  tiros  de  su  plu- 
ma ;  han  declarado  guerra  abierta  á  Dios  y  á 
los  señores  de  la  tierra.  Así  el  nombre  de  fi- 
losofo ,  tan  respetable  en  sí  mismo ,  es  hoy 
dia  en  nuestra  lengua  sinónimo  de  hombre  in- 
fiel á  Dios  y  al  principe.  Tales  son  los  auto- 
res que  en  el  dia  son  buscados  y  estimados. 
Ah  ¡qué  pasos  tan  agigantados  dan  en  las  sen- 
das de  la  iniquidad  los  que  siguen  á  semejan- 
tes guias ,  que  los  libertan  del  yugo  de  las  le- 
yes y  de  la  decencia  de  las  costumbres!  ¿  Qué 
fruto  saca  de  sus  lecciones  la  juventud?  Feliz 
en  buen  hora ,  si  una  muerte  prematura,  fruto 
de  su  desenfreno  y  libertinage  ,  la  priva  de  la 
ignominia  de  un  suplicio  infamante  y  acaso  bien 
merecido.  Tristes  ejemplos  hemos  visto  de  esto. 
Los  crímenes  mas  atroces  se  hacen  comunes, 
dice  el  traductor  de  las  tragedias  de  Esqui- 
lo. Recórranse  y  examínense  los  archivos  de 
nuestros  parlamentos ,  con  especialidad  los  del 
de  París  ,  y  se  verá  cuántos  delitos  desco- 
nocidos de  los  primeros  legisladores ,  cuán- 
tos asesinatos  horrorosos ,  que  en  otros  tiem- 
pos hubieran  sublevado  naciones  enteras,  son 
frecuentes  hoy  en  las  diversas  provincias  del 
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reino  mejor  gobernado  de  la  tierra.  ¿A  que  se 
atribuirán  ?  ¿  Por  ventura  á  la  impunidad?  Ja- 
más se  administró  en  París  la  justicia  con  mas 
prontitud  ni  severidad.  ¿Acaso  á  la  feroci- 
dad de  las  costumbres?  No  se  acusa  de  esto  á 
los  franceses :  ai  contrario  no  se  habla  de  otra 
cosa  en  conversaciones  y  escritos  que  de  cos- 
tumbres dulces ,  de  pasiones  tiernas ,  de  cora- 
zones sensibles  ,  de  almas  honradas,  de  cria- 
turas benéficas  y  bondadosas.  Pero  si  por  ca- 
sualidad esta  suavidad ,  esta  honradez  tan  real- 
zadas no  fuesen  mas  que  palabras  vagas ,  espre- 
siones  parásitas,  que  no  significan  nada  á  fuer- 
za de  repetirse  sin  cesar,  de  emplearse  en  to- 
das partes  y  de  aplicarse  á  todo ;  si  por  des- 
gracia y  en  realidad  las  costumbres  públicas 
estuviesen  corrompidas,  y  las  particulares  fue- 
sen detestables ;  si  fuesen  equivocadas  las  ideas 
del  bien  y  del  mal  ;  si  se  ridiculizase  la  Reli- 
gión y  se  tratase  á  la  naturaleza  de  quimera, 
en  ese  caso  no  se  buscaría  yak  causa  de  tantos 
atentados ,  pues  se  reconocería  en  sus  efectos. 

Este  siglo  ,  dicen ,  es  el  siglo  de  la  filosofía 
y  de  la  virtud;  mas  á  los  efectos  toca  el  pro- 
barlo y  no  á  los  discursos.  De  cualquier  modo 
que  sea ,  se  castigan  rigorosamente  los  críme- 
nes; mas  ya  no  asombran;  ¡tan  acostumbrado 
se  está  á  ellos!  La  patria  potestad  y  la  unión 
conyugal  son  los  lazos  mas  sagrados  y  mas  fuer- 
tes de  la  sociedad ;  el  espíritu  filosófico  de  este 
tiempo  trata  de  romperlos ;  se  asignan  á  la  pa- 
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tria  potestad  ciertos  límites  de  determinada 
duración ,  un  término  fijo  ;  es  una  autoridad  pa- 
sadera sobre  los  hijos,  que  concluye  con  la 
debilidad  y  las  necesidades  de  la  infancia.  Una 
vez  olvidada  ó  desconocida  la  autoridad  de 
los  padres,  ¿será  ya  respetada?  ;  A  qué  escesos 
se  entregarán  unos  hijos  ingratos  y  perversos? 
Si  es  incierto  que  la  naturaleza  ha  establecido 
el  poder  y  dominio  paternos ,  ya  no  será  un 
crimen  contra  la  naturaleza   desobedecer  á  su 

padre,    ultrajarle Examínese    atentamente 

hasta  dónde  pueden  conducir  las  consecuencias 
de  este  principio. 

No   han   tenido    mas  consideración   con  el 
matriiiióflio  nuestros  filósofos  en  sus  escritos; 
se  ha  dejado  vislumbrar  que  era  preciso  abolir* 
le  ,  y  claramente  se  ha  dicho  en  una  obra  im- 
presa; quesería  ventajoso  al  estado  que  las  mu- 
jeres fuesen  comunes.  ;  Han  caído  en  mayores 
absurdos,  ni  han  cometido  mas  escesos  los  pa- 
ganos y  sus  filósofos?  ¿Qué  se  puede  esperar 
de  una  nación  ,  en  que  tahs  escritores  han  lle- 
gado á  ser  los  oráculos  de  la  literatura  y  del 
buen  gusto?  Una  nación,  que  ya  no  tiene  re- 
glas de  costumbres ,  pronto  no  tendrá  princi- 
pios de  leyes.  Bien  de  cerca  tocamos  este  es- 
pantoso suceso.  Si  la  Religión  no  es  mas  cue 
una  quimera,  como  escriben  nuestros  filósofos, 
desde  entonces  cec6  el  culto  debido  á  la  divi- 
nidad, que  se  convierte  en  una  fantasma;  aca- 
bóse la  fidelidad  al  soberano  ,  que  se  contenta- 
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rá  con  la  que  queramos  prestarle;  disolviéron- 
se los  vínculos  que  unen  á  los  padres  con  los 
hijos ,  á  los  maridos  con  sus  mugeres ,  á  los  amos 
con  sus  criados;  trastornóse  el  orden  de  la  so- 
ciedad ;  no  hay  otro  freno  que  contenga  á  los 
hombres  que  el  que  quieran  imponerse.  Si  la 
Religión  no  es  mas  que  una  ilusión,  esta  ilu- 
sión me  es  útil  y  agradable ;  me  asegura  la  fi- 
delidad y  unión  íntima  de  mi  esposa  ,  el  amor  de 
mis  hijos ,  la  obediencia  de  mis  criados.  Dejadme 
disfrutar  en  paz  esta  ilusión ,  puesto  que  sime 
la  quitáis,  no  podéis  sustituir  nada  que  me  in- 
demnice ,  y  acaso  que  no  me  sea  muy  perju- 
dicial. He  aquí  lo  que  se  podría  decir  á  esos 
autores  filósofos. 

Esto  les  reprendia  el  hábil  y  elocuente  Sau- 
rín ,  á  quien  ciertamente  no  tratará  nadie  de 
espíritu  débil ,  cuando  en  su  sermón  sobre  los 
libertinos  y  los  incrédulos  se  espresa  así. 

w  Ellos  se  jactan  frecuentemente  de  ser 
del  gran  tono  y  de  tener  buenos  modales : 
y  aun  á  veces  solo  las  ideas  falsas  que  se  for- 
man de  estas  cosas ,  los  obligan  á  adoptar  el 
sistema  del  libertinage  y  de  la  incredulidad. 
Les  parece  que  la  razón  huele  á  cosa  de  escue- 
la y  que  la  fé  es  pedantesca ;  juzgan  que  para 
distinguirse  en  el  mundo ,  es  menester  afectar 
que  no  se  cree  y  no  se  raciocina.  Y  sabéis,  les 
diré  yo,  ¿cómo  os  miran  en  el  mundo?  El 
profeta  lo  dice,  y  no  trato  de  persuadíroslo 
bajo  la  palabra  del  profeta,  sino  con  el  tes- 
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á  vivir;  en  el  mundo  os  miran  cerno  insensatos. 
¿Que  se  llama  tono  y  buenos  modales^  ;Qué 
es  política  y  saber  vivirt  Es  el  arte  de  aco- 
modarse al  genio  de  la  sociedad,  tomar  parte 
al  parecer  en  los  sentimientos  de  las  personas 
con  quienes  se  vive ,  honrar  en  la  apariencia 
lo  que  ellas  honran,  respetar  lo  que  respetan, 
tener  miramiento  y  consideración  aun  con  sus 
preocupaciones  y  debilidades.  Bajo  este  prin- 
cipio, ¿no  cois  los  mas  impolíticos  y  los  mas 
groseros  de  todos  los  hombres?  y  para  repro- 
ducir la  idea  de  mi  testo  ¿no  sois  los  mas  in- 
sensatos? Vivís  c"n  personas  que  creen  en  un 
Dios ,  en  una  Religión ,  con  personas  educadas 
en  estos  principios,  que  quieren  morir  en  su 
creencia.  Aun  mas,  vivís  en  una  sociedad  cu- 
yos cimientos  estriban  en  los  de  la  Religión 
santa;  de  modo  que  si  mináis  estos  últimos, 
por  el  mismo  hecho  socaváis  y  mrnais  los  otros. 
Todos  los  miembros  tienen  internes  en  el  sosten 
de  ese  edificio,  que  queréis  destruir.  El  ma- 
gistrado os  inhibe  el  no  publicar  uno*  princi- 
pios que  van  á  trastornnr  su  autoridad  :  el 
pueblo  os  pide  que  no  divulguéis  esos  pensa- 
mientos que  le  someteren  á  las  pacones  de 
un  magistrado  ,  que  creerá  no  tener  á  nadie 
mas  que  á  sí  por  juez:  esa  madre,  afligida  de 
la  muerte  de  su  hijo  único,  os  p^de  que  no 
la  quitéis  el  consuelo  que  tiene,  por  estar  per- 
suadida que  el  hijo  que  llora  descansa  en  el 
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seno  de  una  perpetua  é  inagotable  gloria :  ere 
otro  enfermo  os  suplica  que  no  le  desengañéis 
de  ui  error  que  miági  sus  remordimientos: 
ese  moribundo  os  ruegí  que  no  le  quitéis  su 
única  esperanza:  el  universo  entero  os  conju- 
ra que  no  establezcáis  unas  verdades  ( supo- 
niendo que  lo  fuecen;  hipótesis  que  niego  y 
detesto),  cuyo  conocimiento  le  será  funesto.  A 
pesar  de  tantos  gritos,  súplicas  é  instancias,  y 
entre  tantas  personas  interesadas  en  el  estable- 
cimiento de  la  Religión ,  sostener  que  la  Re- 
ligión es  una  quimera  ,  encarnizarse  en  com- 
batirla ,  poner  toda  su  aplicación  y  toda  su 
gloria  en  destruirla,  ¿no  es  el  colmo  de  la  im- 
política, de  la  barbarie  y  del  furor?  Insensa- 
tos, [cuándo  tendréis  inteligencia**" 

¿Pues  por  qué  los  nombres  de  nuestros  filó- 
sofos incrédulos  son  tan  imponentes  para  tan- 
tas personas  ?  Las  pasiones  hallan  su  interés 
en  la  moral  que  profesan ;  y  si  el  libertimige 
del  corazón  frera  menos  común,  la  increduli- 
dad sería  mas  rara.  ¿Quién  de  todos  esos  filó- 
sofos puede  ponerse  en  parangón ,  no  digo  con 
los  grandes  doctores  de  la  Iglesia  en  la  anti- 
güedad, pero  ni  con  Bossoiet ,  Massillon  ,  Pas- 
cal y  Bourdaloue?  ¿No  eran  estos  hombres  li- 
teratos, sabios  de  primer  arden;,  sugetos  de 
una  razón  ilustrada  y  de  un  juicio  profundo? 
¿Y  qué  filósofo  del  dia  osaría  ponerse  á  su  ni- 
vel ,  ó  decir  públicamente  que  eran  unos  hom- 
bres siaiples,  supersticiosos  é  idiotas?  ¿Pues 
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por  qué  pretenden  que  se  les  escuche  con  pre- 
ferencia á  estos  sabios  tan  instruidos?  ¿Quién 
era  Bayle ,  su  oráculo  ?  Vsmos  á  oirlo  de  la 
boca,  no  de  un  sacerdote  ni  de  un  religioso, 
personas  sospechosas  á  nuestros  filósofos ,  sino 
de  la  de  un  ministro  protestante ,  ingenio  cé- 
lebre y  justo  en  el  juicio  que  de  él  forma. 

"Bayle-,  dice  Saurín  en  su  sermón  sobre  la 
armonía  de  la  Religión  con  la  política ,  era 
uno  de  aquellos  hombres  contradictorios ,  que 
no  se  pueden  conciliar  consigo  mismos  aun 
con  lamas  fina  penetración,  y  cuyas  cualidades 
opuestas  nos  dejan  siempre  en  la  incertidum- 
bre  de  si  deberemos  colocarle  en  un  estremo 
ó  en  el  contrario.  Por  una  parte  gran  filosofo, 
que  sabe  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso, 
que  ve  el  encadenamiento  de  un  principio  y 
sigue  una  consecuencia;  por  otra  gran  sofista, 
que  toma  á  su  cargo  confundir  lo  falso  con  lo 
verdadero,  torcer  un  principio  y  destruir  una 
consecuencia:  por  un  lado  lleno  de  erudición  y 
de  luces,  habiendo  leido  cuanto  se  puede  leer, 
y  retenido  cuanto  se  puede  retener;  por  otro 
ignorando  ó  á  lo  menos  fingiendo  ignorar  las 
cosas  mas  comunes ,  poniendo  dificultades  que 
se  han  refutado  mil  veces,  haciendo  objecio- 
nes que  los  mas  novicios  en  la  escuela  no  se 
atreverían  á  alegar  sin  sonrojarse  :  por  una 
parte  atacando  á  los  hombres  mas  grandes  y 
por  otra  abriendo  un  vasto  campo  á  sus  tra- 
bajos, conduciéndolos  por  caminos  difíciles  y 
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sendas  escabrosas ,  y  cuando  no  venciéndolos, 
presentando  siempre  mucha  dificultad  para  rer 
vencido ;  valiéndose  de  los  espíritus  mas  dé- 
biles y  miserables ,  prodigándoles  sus  incien- 
sos ,  y  manchando  sus  escritos  con  aquellos 
nombres,  que  jamás  habian  pronunciado  las  bo- 
cas de  los  sabios:  por  un  lado  libre  á  lo  menos 
en  la  apariencia  de  toda  pasión  contraria  al  es- 
píritu del  Evangelio,  casto  en  sus  costumbres, 
grave  en  sus  discursos,  sobrio  en  sus  alimen- 
tos, austero  en  su  género  de  vida;  por  otro 
empleando  toda  la  agudeza  de  su  ingenio  en 
combatir  las  buenas  costumbres ,  en  atacar  la 
castidad,  la  modestia  y  todas  las  virtudes  cris- 
tianas :  unas  veces  apelando  al  tribunal  de  la 
mas  severa  ortodoxia ,  bebiendo  en  los  manan- 
tiales mas  puros ,  tomando  prestados  los  argu- 
mentos de  los  doctores  menos  sospechosos; 
otras  siguiendo  la  senda  de  los  hereges,  repro- 
duciendo las  objeciones  de  los  antiguos  here- 
siarcas ,  prestándoles  nuevas  armas  y  reunien- 
do en  nuestro  siglo  todos  los  errores  de  los  si- 
glos pasados.  ¡Ojalá  este  hombre  dotado  de 
tanto  talento  haya  sido  absuelto  delante  de 
Dios  del  mal  uso  que  se  le  vio  hacer  de  él! 
¡Ojalá  ese  Jesús,  á  quien  tantas  veces  com- 
batió, haya  espiado  sus  crímenes  todos!  Pero 
si  la  caridad  nos  manda  que  hagamos  votos  al 
Eterno  por  su  salvación ,  el  honor  de  nuestra 
Religión  santa  nos  obliga  á  publicar  el  abuso 
que  hizo  de  sus  luces,  y  á  protestar  á  la  faz 
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del  cielo  y  de  la  tierra ,  que  siempre  mirare- 
mos una  parte  de  sus  escritos  como  el  escán- 
dalo de  los  hombres  de  bien ,  y  como  la  peste 
de  la  Iglesia." 

Tales  son  los  vivos  y  sobresalientes  rasgos 
del  retrato  de  Bayle  pintado  por  Saurín.  He 
aquí  el  hombre,  cuyas  huellas  se  glorían  de  se- 
guir nuestros  filósofos,  y  cuyos  sofismas,  inde- 
cencias é  impiedades  se  jactan  de  renovar. 
Conforme  á  los  principios  erróneos  y  licencio- 
sos de  Bayle ,  y  adoptando  sus  perniciosas  má- 
ximas, hemos  visto  tantos  escritos,  en  que  el 
libertinage ,  disfrazado  con  el  falso  nombre  de 
filosofía,  quiere  adquirir  reputación  ,  afectarlo 
combatir  las  costumbres  con  redoblados  esfuer- 
zos para  arrancar  de  nuestros  corazones  tcdo 
principio  de  moral  y  de  sociedad.  No ;  de- 
gradando la  humanidad ,  no  se  merecen  sus 
respetos.  El  orgullo ,  la  acrimonia ,  el  tono  cí- 
nico jamás  fueron  la  divisa  de  la  verdad. 

"Si  en  este  siglo,  muy  propenso  á  elogiar  lo 
que  es  singular ,  se  hallase ,  dice  Mr.  Bergier, 
un  escritor  que  tuviese  la  ambición  de  sobre- 
salir en  todos  los  géneros ,  de  poseer  todos  los 
talentos,  de  ser  á  un  tiempo  poeta  y  teólogo, 
literato  y  geómetra,  crítico  y  filósofo,  autor 
de  historias  y  novelas,  un  ingenio  mas  varia- 
do que  profundo,  mas  atrevido  que  sólido, 
mas  capaz  de  deslumhrar  que  de  instruir,  que 
en  el  mismo  tono  tratase  lo  sagrado  y  lo  pro- 
fano, lo  serio  y  lo  burlesco,  la  fábula  y  la 
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historia;  un  autor  despreciador  de  sus  críti- 
cos ,  inconstante  por  gusto  y  obstinado  por 
vanidad,  que  hiciese  dudar  si  habia  asestado 
mas  tiros  á  la  verdad  ó  á  la  virtud  ,  á  la 
Religión  ó  á  las  costumbres,  ;qué  destino  se 
le  podría  prometer  ?" 

"Se  le  diría  que  sus  obras  muy  numerosas 
para  ser  perfectas  ,  muy  superficiales  para  ser 
exactas  ,   muy   frivolas  la  mayor   parte   para 
ser  apreciadas ,  con  dificultad  llegarán  á  la  pos- 
teridad ;  que  corren  riesgo  6  de  perecer  con 
el  gusto  depravado  que  les  ha  dado  boga ,  ó 
de  ser  sacrificadas  á  la  venganza  de  las  costum- 
bre   que  ultrajan ;  que  aun  cuando  le  sobrevi- 
viesen, hay  mucha  diferencia  entre  ¡a  gloria 
y  la  celebridad ;  que  en  todos  tiempos  han  he- 
cho menos  ruido  los  sabios  que  los  insensatos; 
que  ocultándonos  la    historia  el   nombre   del 
que  edificó  el  templo  de  Diana,  nos  ha  tras- 
mitido el  del  que  le  quemo.  Se  le  manifesta- 
ría que  el  ocupar   en  los  fastos   literarios  el 
mismo  rango,   que  tienen   en  nuestros   anales 
aquellos  feroces  conquistadores  que  han  asola- 
do nuestras  regiones ,  es  una  triste  ventaja  que 
no  vale  la  pena  de  ser  comprado  por  la  pros- 
cripción, por  una  vida  errante  y  por  medio 
siglo  de  trabajos.  Se  le  haria  observar  que  cues- 
ta menos  el  darse  á  estimar  por  un  talento  me- 
diano ,  pero  útil  á  la  virtud  y  á  las  costum- 
bres; que  esta  gloria  ni  se  borra  con  el  tiem- 
po, ni  la  obscurecen  los  remordimientos;  que 
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ella  sola  puede  consolar  al  .sabio  y  hacer  su 
memoria  preciosa  á  la  humanidad." 

Con  dolor  ,  dice  un  sabio  magistrado ,  nos 
vemos  obligados  á  decirle;  ¿puede  negarse  que 
hay  un  proyecto  concebido,  formada  una  so- 
ciedad para  sostener  el  materialismo,  para  des- 
truir la  Religión ,  para  inspirar  la  independen- 
cia y  alimentar  la  corrupción  de  ks  costum- 
bres? ¡Cuan  triste  es  para  nosotros  el  pensar 
en  el  juicio  que  formará  la  posteridad  de  nues- 
tro siglo ,  hablando  de  las  obras  que  produce  ! 
¡Qué  sensible  es  para  la  Religión  ver  salir  de 
su  seno  una  secta  de  pretendidos  filósofos, 
que  por  el  abuso  del  entendimiento  mas  capaz 
de  degradar  al  hombre,  han  imaginado  el  in- 
sensato proyecto  de  reformar ,  digamos  mejor, 
de  destruir  las  primeras  verdades  que  la  mano 
del  Criador  grabó  en  nuestros  Corazones ,  de 
abolir  su  culto  y  sus  ministros  y  de  estable- 
cer por  fin  el  deismo  y  el  materialismo ! 

Así  se  estravian  lo*  hombres  queriendo  so- 
meter al  tribunal  de  la  razón  sola ,  lo  que  es 
superior  á  ella.  Tened  cuidado,  decia  el  Após- 
tol ,  que  no  os  sorprenda  alguno  con  la  filo- 
sofía   según  los  principios  de   una  ciencia 

mundana.  Esta  filosofía,  de  la  que  quería  pre^ 
cavemos,  consiste  en  falsos  raciocinios ,  en  esos 
sistemas  que  solo  tienen  por  principios,  la  sa- 
biduría humana  y  las  impresiones  de  los  sen-- 
tidos;  tal  es  la  filosofía  de  los  falsos  sabios  del 
siglo;  se  dan  gratuitamente  el  nombre  de  es- 
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píriras  fuertes,  y  llaman  luces  lo  que  no  es  mas 
q.:e  tinieblas. 

¿  Cómo  unos  hombres ,  que  se  cree  ser  tan 
profundos  y  de  un  ingenio  tan  distinguido, 
ignoran  hasta  la  definición  de  espíritu  fuerte? 
¿Quién  establece  en  efecto  la  verdadera  fuer- 
za del  espíritu?  ¿No  son  los  principios,  los 
testimonios ,  las  antoiidsdes  en  que  se  funda, 
las  virtudes  que  le  merece  el  buen  uso  que 
hace  de  las  luces  que  le  concede  Dios  que  es 
el  Señor  de  todas  las  ciencias^ 

Un  espíiitu  verdaderamente  fuerte  es  un 
espíritu  ilustrado  por  la  luz  superior,  y  que  co- 
noce la  verdad  por  principios  ciertas.  Sosteni- 
do esteriormente  por  testimonios  irrecusables, 
jamás  le  afectó, el  desorden  de  las  pasiones,  ni 
influye  sobre  sus  conocimientos,  ni  sobre  sus 
juLios:  solo  el  fiel  posee  esta  fuerza  de  espíri- 
tu; el  error  y  la  ceguedad  son  la  herencia  y 
dote  del  incrédulo  guiado  por  su  sentido  par- 
ticular y  por  su  débil  ra^on.  El  espíritu  dó- 
cil ¡  dice  la  Bruyere ,  admítela  verdadera 
ReligLti , :/  el  espíritu  débil  ano  admite  ningu- 
na- ó  admite  una  falsa:  es  así  que  el  espíritu 
fuerte  6  no  tiene  Religión  ó  se  finge  unas 
luego  el  espíritu  llamado  fuerte  es  el  espíritu 
débil.  La  consecuencia  es  justa.  ¿Qué  mayor 
debilidad  que  no  querer  tener  certera  del  prin- 
cipio de  su  ser,  de  su  vida,  de  sus 'sentidos, 
de, sus  conocimientos,  de  la  naturaleza  del  des- 
tino de  su  alma  ?  ;  La  idea  de  un  primer  ser 


perfecto,  eterno,  á  quien  todos  los  demás  ce- 
ben su  e^  i  renda,  á  quien  todo  se  refiere ,  que 
nos  ha  hecho  á  su  imagen  ,  no  prueba  mas 
fuerza  y  nobleza  en  el  hombre  que  la  adopta, 
que  la  cree,  y  que  la  toma  por  regia  y  térmi- 
no de  sus  accione  ? 

Ved  á  e^os  sabios  de  Atenas  reunidos  bajo 
los  famosos  pórticos  de  los  estoicos ,  ó  en  la 
academia  de  Platón  6  en  el  liceo  de  Arisi obe- 
les. Después  de  haber  disputado  mucho  tiem- 
po cada  uno  para  fundar  su  nrtema  y  destilar 
el  de  otro,  apenas  han  establecido  e:  acurren- 
te  alguna  verdad  moral:  así  la  razón  humana, 
entregada  á  sí  misma  y  depreciando  la  reve- 
lación que  debe  ser  su  guia ,  lega  a  fer  el  orí- 
gen  de  les  errores ,  de  las  heregras  que  han 
afligido  á  la  Iglesia,  y  de  las  opiniones  ertra- 
vagantes  que  han  deshonrado  el  esonitu  hu- 
mano. 

Nuestros  filósofos  se  levantan  contra  la  Re- 
ligión;  ¿y  qué  mal  les  ha  hecho  esta  Religión 
santa  para  escitar  su  furor?  Si  sus  dogmas,  sus 
ceremonias ,  su  moral  los  ofenden  ,  si  no  pue- 
den ser  sus  discípulos  ,  ¿á  qué  turbar  el  esta- 
do y  querer  disputar  á  los  demás  la  libertad 
de  seguir  las  má>imas  del  catolicismo? 

Despedazan  el  seno  de  la  Iglesia  que  los 
ha  adoptado  por  sus  hijos;  y  como  si  el  es- 
tado fuese  culpable  á  sus  ojos,  porque  es  cris- 
tiano ,  juran  la  ruina  de  ambos,  y  tratan  de 
minarlos    por    los   cimientos.   Si    no   quieren 
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disfrutar  en  compañía  nuestra  las  luces*  de  la 
verdad  ,  que  nos  dejen  en  posesión  de  nuestra 
creencia;  que  vean  si  hay  algún  reino  en  el 
mundo,  donde  <e  hallen  caracteres  análogos 
á  su  modo  de  pensar,  si  les  permitirán  tran- 
quilamente establecer  sus  sistemas;  si  algunos 
príncipes  ó  algunas  naciones  aplaudirán  sus  má- 
ximas, capaces  de  trastornar  el  trono  y  alterar 
el  orden  de  la  sociedad;  que  salgan  de  entre 
nosotros :  la  Religión ,  siempre  tierna  con  sus- 
hijos,  los  verá  sin  duda  con  dolor  alejarse  de 
ella;  pero  la  patria  se  alegrará  de  su  retirada, 
y  creerá  ganar  no  contándolos  ya  entre  sus 
miembros. 

-  Pretenden  darnos  ciertos  sistemas  propios 
para  hacernos  mas  felices,  mas  perfectos;  ¿y 
qué  hombres  serían  mas  felices  que  los  cristia- 
nos,  si  se  arreglaran  en  todo  á  la  moral  del 
Evangelio?  Entonces  ¡qué  suavidad  en  las  cos- 
tumbres! ¡qué  cordialidad  en  el  comercio  de 
la  sociedad!  ¡qué  arreglo!  ¡qué  honradez!  ¡qué 
justicia  en  tocias  nuestras  acciones! 

-  ¿Y  cuál  es  la  misión  de  nuestros  filósofos? 
¿Cuál  es  su  carácter  para  erigirse  en  reforma- 
dores públicos  de  la  Religión ,  de  las  costum- 
bres y  del  estado?  ¿Con  que  desde  el  estable- 
cimiento del  cristianismo,  el  universo  cristia- 
no permanece  en  el  error?  ¿Con  que  en  vano 
tantos  millones  de  mártires  de  todas  edades, 
de  todos  sexos ,  de  todas  condiciones  han  se- 
llado con  su  sangre.las  verdades  que  creemos? 
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Tantos  escritores  célebres,   tantos  Ingenios  de 
primer   orden ,  respetables  por  sus  talentos  y 
por  sus  costumbres  han  creído  ,  enseñado  y 
practicado  esas  mismas  verdades ;  ciertamente 
han  buscado  la  verdad  con  tanto  ardor  como 
nuestros  filósofos  modernos;  ¿  cómo  pues  se  ha- 
brán estraviado  por  espacio  de  tantos  siglos? 
¿Con  que  la  verdad  no  habrá  abierto  su  san- 
tuario mas   que  á  esa  porción  desgraciada  de 
incrédulos ,  á  esa  secta  de   falsos  sabios ,  que 
no  hacen  mas  que  renovar  bajo  diferentes  for- 
mas todos  los   sistemas   condenados   en  otros 
tiempos  ?  Reservado  estaba  á  nuestros  preten- 
didos  filósofos  libertarnos  del  yugo  de  toda 
autoridad,  dispensarnos  Je  tcdo  culto,  dester- 
rar todas  las  virtudes,  establecer  la  indepen- 
dencia ,  el  reinado  de  las  pasiones ,  romper  los 
lazos  que  nos  unen  recíprocamente :   hé  aquí 
k  doctrina  de  esos  oráculos  de  la  impiedad. 
Entregados  á  su  imaginación  han  apagado  la 
luz  natural,  inducen  á  error  á  sus  conciuda- 
danos y  pervierten  el  mundo.  Hijos  ingratos 
y  rebeldes,  desconocen  al  autor  de  todos  los 
dones ,  y  semejantes  á  aquellos  insensatos  de 
quienes  habla   Job,  apartaos  de  nosotros,  le 
ciicen ,  nosotros  no    necesitamos  de  vuestras 
luces ;  no  conocemos  ni  vuestras  promesas ,  ni 
vuestros  milagros.  En  medio  de  esta  loca  pre- 
sunción están  como  en  una  especie  de  delirio, 
y  andan  en  medio  del  di  a  como  las  ciegos  en 
medio  de  las  tinieblas,  Deuteren.  cap.  28. 
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§.  II. 

Artificios  de  nuestros  filósofos  que  escriben 
contra  la  Religión;  sus  contradicciones;  exa- 
men de  los  diversos  motivos  que  el  cristia- 
no y    el  incrédulo  producen   en   defensa 
de  su  causa. 

'  Los  primeros  tiros  del  espíritu  de  malicia  se 
dirigen  á  sustraer  al  cristiano  del  imperio  de 
la  verdad ,  y  jamás  han  sido  mas  encarnizados 
que  en  nuestro  siglo.  Los  emisarios  de  este  es- 
píritu de  malicia  en  tiempo  de  San  Pablo ,  los 
filósofos  paganos ,  los  escribas ,  los  fariseos  eran 
novicios  en  el  arte  de  dar  colorido  á  la  men- 
tira ,  si  se  comparan  con  nuestros  deistas ,  con 
nuestros  espíritus  fuertes ,  con  esos  antagonis- 
tas famosos  de  nuestra  santa  Religión.  Pero 
por  muy  formidables  que  parezcan ,  tenemos 
armas  para  abatirlos;  y  si  jamás  se  llevó  tan 
al  cabo  el  arte  de  disfrazar  el  error,  tampo- 
co se  perfeccionó  nunca  tanto  el  arte  de  qui- 
tarle la  máscara  y  de  hacer  brillar  la  verdad 
con  todo  su  esplendor. 

El  cristiano  sabe  distinguir  seis  artificios  del 
error.  Seis  sofismas  reinan  en  esas  desgraciadas 
producciones ,  abortadas  por  nuestro  siglo  para 
sustraernos  del  imperio  de  la  verdad. 

Primer  artificio.  Se  confunden  las  mate- 
rias que  se  proponen  á  nuestra  discusión ,  y  se 
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nos  exige  una  evidencia  metafísica  en  hechos 
que  no  son  susceptibles  de  ella.* 

Segundo  artificio.  Se  oponen  circunstan- 
cias posibles  á  circunstancias  probadas  y  de- 
mostradas. 

Tercer  artificio.  Se  pretende  debilitar  las 
cosas  conocidas  con  unos  argumentos  tomados 
de  cosas  desconocidas. 

Cuarto  artificio.  Se  quiere  hacer  sospecho- 
sos de  contradicción  los  dogmas  del  Evangelio, 
á  pretesto  de  que  son  obscuros. 

Quinto  artificio.  Se  proponen  argumentos 
ágenos  de  la  materia  de  que  se  trata. 

Sesto  artificio.  Se  hacen  objeciones  que  sa- 
can sa  fuerza ,  no  del  fondo  mismo  de  las  ma- 
terias sobre  que  versan  ,  sino  de  la  superioridad 
del  ingenio  del  que  las  propone.  Entremos  en 
el  examen  de  este  método. 

i.°  Se  confunden  las  materias  que  se  pro- 
ponen á  nuestra  discusión ,  y  se  exige  una  evi- 
dencia metafísica  en  asuntos ,  cuya  naturaleza 
no  es  susceptible  de  esta  clase  de  evidencia. 
Llamamos  evidencia  metafísica  la  que  se 
funda  en  la  idea  clara  de  la  esencia  de  un  ob- 
jeto; por  ejemplo  tenemos  una  idea  clara  de 
cierto  número.  Esta  proposición:  el  mime- 
ro  y  de  que  vd.  tiene  una  idea  clara ,  es  par 
6  impar :  es  susceptible  de  una  evidencia  me- 
tafísica. Mas  una  cuestión  de  hecho  solo  se 
puede  ilustrar  por  la  reunión  de  las  circuns- 
tancias y  que  tomadas  cada  una  de  por  sí,  na 
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bastan  para  establecer  el  hecho ,  sino  para  de- 
mostrarle cuafldo  se  toman  juntas ;  y  así  como 
no  sería  fundado  el  oponer  ciertas  circunstan- 
cias á  una  proposición  que  tiene  una  eviden- 
cia metafísica ,   del   mismo  modo  nadie  está 
autorizado   para  exigir    evidencia   metafísica, 
cuando  se  trata  de  una  cuestión  de    hecho. 
Tengo  idea  de  cierto  numero ;  infiero  de  esta 
idea  que  el  numero  es  par  ó  impar.  En  vano 
se  me  objetará  que  todo  el  mundo  no  racioci- 
na como  yo,  que  los  que   sostienen    que  es 
par  ó  impar  tienen  quizá  interés  en  sostenerlo: 
estas  son  circunstancias  que  no  causan  la  me- 
nor alteración  en  la  naturaleza  de  ecte  número 
ili  en  la  firmeza  con  que  sostengo  una  paridad 
o  imparidad,  fundada  en  la  idea  clnra  del  ob- 
jeto de  que  se  trata,  Del  mismo  modo  veo  una 
reunión  de  circunstancias  que  deponen-  unifor- 
memente en  favor  de  un  hecho  sobre  el  cual 
quiero  ilustrarme ;  me  rindo  á  la  evidencia  qae 
resulta.  En  vano  se  objetará  que  no  es  una  evi- 
dencia metafísica ,  pues  la  materia  de  que  se 
trata  no  es  susceptible  de  ella. 

Apliquemos  esta  máxima  á  todos  los  hechos 
sobre  que  versa  la  verdad  de  la  Religión  ,  como 
estos.  Ha  habido  un  Moyses  que  ha  contado  cosas 
de  que  fue  testigo ,  y  otras  que  él  mismo  obró. 
Ha  habido  profetas  que  han  escrito  los  libros 
que  tienen  su  nombre ,  y  que  han  predi ch o 
ciertos  sucesos  muchos  siglos  antes  de  cumplir- 
se. Jesús,  hijo  de  María,  nació  en  tiempo  del 
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emperador  Augusto ;  predicó  las  verdades  que 
forman  el  cuerpo  del  Evangelio;  sufrió  cruci- 
fixión y  muerte.  Sí  aplicamos  esta  máxima  ai 
prodigio  de  la  resurrección  ,  tiene  la  ventaja  de 
rechazar  las  principales  objeciones ,  que  se  opo- 
nen á  este  artículo  interesante  de  nuestra  fe. 
La  resurrección  de  Jesucristo  es  un  hecho  que 
debemos  probar,  un  hecho  estraordinario,  para 
el  cual  consentimos  que  se  nos  pidan  pruebas 
mas  fuertes  y  en  mayor  número  que  si  fuera 
un  suceso  en  el  orden  de  las  cosas  comunes. 
Pero  al  fin  es  un  hecho ,  y  cuando  se  trata  de 
probar  hechos ,  solo  se  deben  exigir  pruebas 
que  convengan  á  hechos.  Tanto  mas  fundamen- 
to tenemos  para  pretender  esto ,  cuanto  que 
aquellos,  contra  quienes  queremos  establecerlo, 
no  sostienen  sin  restricción  el  pirronismo  histó- 
rico, Al  contrario  admiten  ciertos  hechos ,  que 
solo  creen  fundados  en  un  pequeño  número 
de  circunstancias;  pero  si  cierto  número  de 
circunstancias  prueba  cuando  se  trata  de  cier- 
tos hechos ,  ;  por  que  un  conjunto  de  todas 
las  circunstancias  posibles  no  ha  de  probar  cuan- 
do se  trata  de  otro  hecho  ? 

2.0  Se  oponen  circunstancias  posibles ,  pero 
de  que  no  se  tiene  ninguna  prueba ,  á  circuns- 
tancias probadas  y  demostradas.  Todos  los  ra- 
ciocinios fundados  en  circunstancias  posibles 
no  son  mas  que  conjeturas  sin  fundamento  y 
supo  iciones  quiméricas.  Quizás  ha  habido  di- 
luvios, incendios,    temblores  de  tierra .,   que 
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!n hiendo  aholído  la  memoria  de  lo  pacado,  nos 
impiden  subir  de  ci^lo  en  siglo  pan?  demostrar 
Ja  eternidad  del  mundo  ,  y  para  tallar  monu- 
mento^ contra  la  Religión.  Entraño  modo  de 
discurrir  parahscer  frente  áunos  hombres,  que 
están  armadas  de  argumentos  sacados  de  una 
serie  de  fenómenos  reales,  palpables  y  averi- 
guados. Cuando  disputamos  con  el  incrédulo, 
cuando  establecemos  la  existencia  del  primer 
Ser ,  cuando  sostenemos  que  el  Autor  del  uni- 
verso es  eterno  en  su  duración,  sabio  en  sus 
designios ,  poderoso  en  su  ejecución  y  magní- 
fico en  sus  gracias,  no  razonamos  con  probabi- 
lidades y  acasos.  No  debimos :  quizá  hay  un 
firmamento  que  nos  cubre ,  acaso  un  sol  que 
nos  alumbra,  aca<o  hay  astros  que  brillan  á 
nuestra  vista ,  quizá  una  tierra  que  nos  sostie- 
ne ,  quizá  alimentos  que  nos  sustentan ,  un  so- 
:>lo  que  nos  anima,  un  aire  que  nos  hace  res- 
pirar ,  acaso  una  simetría  y  una  armonía  entre 
os  elementos  y  en  la  naturaleza.  Ponemos  por 
delante  estos  fenómenos ,  porque  constituyen  la 
base  de  nuectros  raciocinios  y  de  nuestra  Té. 

3.0  Se  quieren  debilitar  unas  cosas  conoci- 
das con  argumentos  tomados  de  co'as  desco- 
nocidas. Este  método  es  también  una  fuente 
fecunda  délos  sofismas  del  incrédulo;  funda 
una  parte  de  las  dificultades  que  opone  al  sis^ 
tema  de  la  Religión,  no  en  lo  que  conoce, 
sino  en  lo  que  no  conoce.  ¿De  qué  sirven  tan- 
tos tesoros  que  el  mar  sepulta  en  sus  abismos? 
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¿De  qué  tantos  metales  ocultos  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra  ?  ¿  De  qué  tantos  astros  espar- 
cidos en  la  inmensa  esteostón  del  firmamento? 
¿  De  qué  tantos  de  iertos  inhabitables?  ¿De  qué 
tantos  insectos  onerosos  á  la  naturaleza ,  que 
parece  no  tienen  otro  dectino  que  desfigurar- 
la? ¿Porqué  ha  criado  Dios  á  algunos  hombres 
que  debían  ser  miserables ,  y  cuyas  infelicidades 
futuras  no  podia  ignorar?  ¿Por  qué  en  el  espa- 
cio de  tantos  siglos  ha  limitado  la  revelación 
á  una  sola  nación,  y  en  cierto  modo  á  una  sola 
familia?  ¿Por  qué  deja  aun  tan  prodigioso  nú- 
mero de  pueblos  en  las  tinieblas  y  en  la  re- 
gión de  la  sombra  de  la  muerte  ?  De  aquí  in- 
jiere el  incrédulo,  ó  que  no  hay  Criador,  ó 
que  no  tiene  las  perfecciones  que  se  le  atribu- 
yen. El  sistema  del  cristiano  se  funda  en  prin- 
cipios ciertos. 

Sacamos  nuestros  argumentos ,  no  de  lo  que 
no  conocemos,  sino  de  lo  que  conocemos; 
los  sacanr.s  de  los  caracteres  de  inteligencia 
que  están  á  nuestro  alcance  y  que  vemos  coa 
nuestros  propios  ojos ;  los  sacamos  de  la  natu- 
raleza de  los  seres  limitados ;  los  sacamos  de 
los  testimonios  de  todas  las  naciones  y  de  to- 
dos los  pueblos ,  de  los  milagros  obrados  en 
favor  de  nuestra  Religión,  de  la  voz  interior 
de  nuestro  mismo  corazón  ,  que  nos  prueba  por 
un  género  de  a  gumento  superior  i  todos  los 
sofismas ,  y  aun  á  todas  las  demostraciones  de 
la  escuela,  que  la  Religión  se  ha  hecho  para  el 
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hombre ,  y  que  el  autor  del  hombre  es  el  de 
la  Religión. 

4.0  Se  quiere  hacer  sospechoso  de  contra- 
dicción un  dogma ,  bajo  pretesto  que  es  oscu- 
ro. Hay  dogmas  oscuros  en  la  Religión,  pero 
ninguno  contradictorio.  Dios  obra  con  noso- 
tros respecto  de  los  dogmas ,  cuya  creencia  nos 
impone ,  como  respecto  de  las  leyes  que  nos 
manda  practicar.  Cuando  nos  da  leyes ,  nos 
las  da  como  Señor ,  no  como  tirano.  Si  nos 
sometiese  á  unas  leyes  que  repugnasen  al  or- 
den, que  envileciesen  nuestra  naturaleza,  y 
que  nos  fuesen  funestas ,  de  modo  que  nuestra 
desgracia  saliese  del  seno  mismo  de  nuestra 
inocencia,  esto  no  sería  mandar  como  Señor, 
sino  como  tirano:  entonces  habría  un  contraste 
én  nuestros  deberes ;  lo  que  nos  obligaba  á  ser 
obedientes,  eso  mismo  nos  obligaba  á  ser  rebel- 
des; porque  lo  que  nos  compromete  y  precisa 
á  obedecer  á  Dios  es  la  eminencia  de  sus  per- 
fecciones ,  con  las  que  chocarían  unas  leyes  de 
semejante  naturaleza. 

Así  Dios  ha  señalado  ciertos  caracteres  pro- 
pios para  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso. 
Si  fuera  posible  que  Dios  revistiese  la  mentira 
del  carácter  de  la  verdad ,  y  á  esta  del  carác- 
ter de  la  mentira ,  necesariamente  reinaría  una 
contradicción  manifiesta  en  nuestras  ideas ;  y  la 
misma  razón  que  nos  obligase  á  creer  ,  nos 
obligaría  á  no  creer,  porque  lo  que  nos  obli- 
ga á  creer ,   cuando  Dios  habla ,  es  el  ser  la 
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creer  contradicciones,  dejaría  de  ser  la  verdad 
infalible,  no  habiendo  cosa  mas  opuesta  á  la 
verdad  que  el  ser  contraria  á  sí  misma.  Esta 
máxima  admitimos  nosotros ,  y  sobre  ella  fun- 
damos nuestra  fe  en  la  parte  oscura  de  la  Re- 
ligión. Un  hombre  sabio  debe  conocer  su  fla- 
queza, persuadirse  que  hay  cuestiones  que  no 
están  á  su  alcance ,  oponer  la  grandeza  del  ob- 
jeto á  la  pequenez  de  la  inteligencia  á  quien 
dicho  objeto  se  presenta,  y  conocer  que  esta 
desproporción  es  la  sola  causa  de  ciertas  difi- 
cultades, que  le  habían  parecido  tan  temibles» 
Formémonos  grandes  ideas  del  ser  perfecto  ;  y 
¿qué  clase  de  ideas  debemos  formarnos?  Jamás 
ha  tenido  ningún  filósofo  un  motivo  mas  noble 
y  mas  interesante  de  dar  vuelo  á  sus  medita- 
ciones, y  jamás  se  han  podido  hacer  mayores 
esfuerzos  de  imaginación,  que  cuando  se  trata 
de  describir  la  grandeza  de  lo  que  hay  mas  gran- 
de ;  pero  aquí  las  descripciones  pomposas  de- 
ben ceder  á  las  ideas  sencillas  y  distintas.  Dios 
es  un  ser  infinito;  luego  es  contradictorio  que 
en  el  ser  infinito  no  se  encuentren  cosas  que 
nos  superen  infinitamente.  Así  era  necesario  que 
por  lo  mismo  que  la  Escritura  ha  hablado  de 
Dios,  diese  de  él  ideas  que  absorven  las  de 
una  criatura  limitada. 

5.0  Atacan  ia  verdad  con  argumentos  age- 
nos  del  asunto  de  que  se  trata.  Una  de  las 
mas  peligrosas  sutilezas  del  error  es  proponer 
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esta  especie  de  argumentos;  y  una  de  las  ma- 
yores precauciones ,  que  debemos  tomar  en  la 
investigación  de  la  verdad ,  es  distinguir  bien 
lo  que  es  ageno  de  la  materia  en  que  quere- 
mos ilustrarnos ,  de  cuanto  con  ello  tiene  una 
conexión  real  y  sensible  ;  mas  no  tendríamos 
tan  difusos  y  complicados  comentarios  sobre 
ninguna  cuestión  de  teología ,  sobre  ningún 
punto  de  filosofía  y  sobre  ninguna  máxima 
política ,  si  cada  cual  de  los  que  tratan  estas 
materias ,  no  tuviera  el  desgraciado  arte  de  in- 
corporar mil  ideas  estrañas. 

Ustedes  reciben  ,  dicen  ,  tal  y  cual  dogma  ,  y 
sin  embargo  cien  doctores  célebres  de  la  Igle- 
sia han  propuesto  muchos  argumentos  falsos 
para  defenderle.  ¿Pero  qué  importa  ?^  No  se 
trata  de  si  este  dogma  se  ha  defendido  con 
débiles  argumentos,  sino  de  saber  ^si  los  argu- 
mentos que  me  determinan  á  recibirle  son  con- 
cluyentes  ó  sofísticos. 

Ustedes  reciben  tal  ó  tal  dogma ,  continúan, 
y  átomos  autores  respetables  han  tenido  dic- 
támenes opuestos.  ¿Y  qué  importa?  ¿Se  trata 
de  saber  lo  que  han  admitido  esos  escritores, 
ó  lo  que  han  debido  admitir? 

Admiten  ustedes  este  dogma  y  el  otro,  y 
sin  embargo  solo  un  pequeño  número  de  per- 
sonas le  admiten  con  ustedes ,  mientras  que  la 
mayor  parte  de  la  tierra  ,  la  mayor  parte  de  lo< 
reinos  de  Asia ,  de  África  y  de  América  sostle 
nen  una  opinión  contraria.  ¿Y qué  importa?  ;Sc 
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trata. acaso  de  examinar  lo  que  tiene  mas  par- 
tidarios ó  lo  que  merece  tenerlos? 

Admiten  ustedes  tales  dogmas ,  y  algunas 
personas  ilustres ,  algunos  soberanos ,  ciertos 
nombres  famosos  los  desechan.  ¿Se  trata  por 
ventura  del  grado  de  los  que  reciben  un  dog- 
ma ,  ó  de  las  razones  que  deben  determinar  á 
admitirle?  ¿Y  son  las  personas  ilustres ,  los  so- 
beranos, los  hombres  famosos  los  que  tienen 
ideas  mas  puras,  que  procuran  mas  instruirse, 
que  se  aplican  mas  á  investigar  la  verdad ,  que 
iacen  mayores  sacrificios  al  amor  del  orden, 
y  los  mas  inclinados  á  desterrar  las  pasiones  y 
preocupaciones,  que  envuelven  y  ofuscan  co- 
munmente la  verdad  ? 

6.°  Las  objeciones,  de  que  se  sirven  para 
combatir  la  verdad,  toman  su  fuerza,  no  del 
fondo  de  las  mismas  materias ,  sino  de  la  supe- 
rioridad del  que  las  propone.  No  hay  género 
que  no  se  vean  obligados  á  abandonar  sus  de- 
fensores ,  si  no  hay  derecho  para  adherirse  á 
una  proposición ,  sino  cuando  se  puede  respon- 
der á  todas  las  objeciones  que  se  propongan. 
Un  jornalero  no  sabe  responder  á  los  argumen- 
tos que  yo  podría  proponerle  para  probarle 
cuando  mueve  los  brazos  que  no  hay  movi- 
miento en  la  naturaleza ,  y  que  implica  con- 
tradicción el  que  le  haya ;  no  podría  tampoco 
responder  á  los  que  le  hiciese  para  probarle  al 
fin  del  dia  que  le  doy  cinco  monedas  de  pla- 
ta ,  al  mismo  tiempo  que  no  le  doy  mas  que 
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tres ;  y  sin  embargo  este  jornalero  no  tiene  trit- 
io fundamento  como  todos  los  ingenios  del 
universo  para  sostener  que  hay  movimiento  en 
la  naturaleza ,  que  lleva  y  arrastra  una  masa  de 
materia,  á  la  que  está  unida  su  alma ,  y  en  la 
que  las  mas  veces  está  sepultada. 

La  recta  razón  dicta  á  todos  los  hombres 
que  no  deben  abandonar  un  sistema ,  so  prétes- 
to  de  que  tiene  una  dificultad,  para  abrazar 
otro  que  tiene  muchas  mas  y  mas  difíciles  de 
resolver.  Esta  máxima  es  muy  viva  y  fuerte 
contra  aquellos  que  se  producen  con  tanto  faus- 
to y  pompa  en  la  sociedad ,  y  tratan  de  figu- 
rar como  espíritus  fuertes ,  cuyo  principal  mé- 
rito consiste  en  evitar  un  escollo  para  precipi- 
tarse en  otros  mil.  ¡Prodigios  inauditos  de 
credulidad  y  de  incredulidad  al  mismo  tiem- 
po! Espíritus  contradictorios,  que  no  pueden 
digerir  los  misterios  de  la  Religión  ,  y  digie- 
ren los  del  ateismo ;  que  no  comprenden  que 
hay  un  Dios ,  y  comprenden  que  el  mundo 
existe  ab  ¿eterno  j  que  no  conciben  que  un  Ser 
sabio  é  inteligente  ha  colocado ,  ordenado  y 
dispuesto  las  partes  de  este  universo ,  y  conci- 
ben que  este  universo  haya  sido  ordenado  sin 
sabiduría  y  sin  inteligencia;  que  no  se  persua- 
den que  haya  una  sustancia  espiritual ,  y  se 
persuaden  que  una  sustancia  bruta ,  un  viento, 
un  vapor,  ciertas  partes  sutiles  de  la  materia 
piensan,  reflexionan,  conciben  y  arguyen;  que 
no  conocen  que  la  conversión  del  mundo  gen- 
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til  es  el  efecto  de  los  milagros  obrados  en  con- 
firmación del  Evangelio ,  y  conocen  que  pue- 
blos enteros  han  renunciado  á  la  Religión  ,  á 
sus  preocupaciones,  á  sus  prosperidades ,  á  su 
vida,  sin  prodigios,  sin  milagros,  sin  demostra- 
ción ;  que  no  comprenden  que  nuestros  auto- 
res sagrados  hayan  sido  inspirados ,  y  com- 
prenden que  sin  ningún  auxilio  sobrenatural 
hayan  predicho  lo  futuro  y  dado  un  cuerpo  de 
doctrina,  superior  á  las  lecciones  de  los  filósofos 
de  todas  las. edades  y  de  todas  las  sectas. 

Un  medio  seguro  y  fácil  de  reconocer  la  su- 
perioridad del  hombre  con  fe  sobre  el  incrédu- 
lo, con  respecto  á  sus  principios,  es  hacerlos 
comparecer  á  ambos:  i.°  al  tribunal  de  la  au- 
toridad: 2.°  al  del  interés:  3.0  al  de  la  histo- 
ria :  4.0  al  de  la  conciencia :  5 .°  al  de  la  razón: 
6.°  al  del  pirronismo. 

i.°  Al  tribunal  de  la  autoridad-  El  incré- 
dulo opone  al  fiel  el  ejemplo  de  algunas  nacio- 
nes, que  viven,  según  dicen,  sin  Religión,  y 
el,de  algunos  filósofos  célebres  por  su  preten- 
dido ateísmo.  El  fiel  opone  al  incrédulo  to- 
do lo  sospechoso  que  se  encuentra  en  esos 
mismos  historiadores  y  viageros  cuyos  ejem- 
plos presenta;  y  oponiendo  autoridad  á  auto- 
ridad, alega  en  favor  de  los  grandes  principios 
de  la  Religión  el  unánime  consentimiento  de 
todo  el  mundo  conocido. 

2.0  Al  tribunal  del  interés.  El  incrédulo 
opone  al  fiel  la  continua   sujeción  en  que    la 
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Religión  tiene  al  hombre ,  y  el  placer  que  go- 
zaría en  vivir  á  medida  de  sus  dedeos,  sin  asus- 
tarle la  ¡dea  de  un  testigo  formidable  de  nues- 
tras acciones  y  de  la  cuenta  que  hay  que  dar. 
El  fiel  opone  al  incrédulo  el  vínculo  de  la  so- 
ciedad, que  va  á  romperse  enteramente ,  si  los 
malvados  logran  el  funesto  objeto  que  se  pro- 

Í>onen  de  quitar  las  barreras  de  su  Religión: 
e  opone  el  interés  mismo  de  cada  particular, 
que  en  el  periodo  del  disgusto  del  mundo ,  en 
el  de  las  catástrofes  de  la  gloria  y  de  la  for- 
tuna, sobre  todo  al  acercarse  la  muerte,  no  tie- 
ne otro  recurso  que  la  desesperación ,  si  son 
quiméricas  las  esperanzas  que  nos  da  la  Re- 
ligión. 

3.0  Al  tribunal  de  la  historia.  El  incrédu- 
lo opone  al  fiel  la  imposibilidad  de  tener  de- 
mostraciones propiamente  tales  de  los  hechos 
históricos.  El  fiel  opone  al  incrédulo  el  con- 
sentimiento y  aquiescencia  que  da  á  unos  su- 
cesos ,  ocurridos  en  tiempos  tan  remotos  como 
aqu:  líos  cuya  antigüedad  nos  objeta ;  y  com- 
batiéndole con  sus  propias  armas  le  demuestra 
que  razones  mas  fuertes  aun,  que  las  que  le 
fuerzan  á  admitir  esos  sucesos ,  concurso  de 
testigos,  unanimidad  de  historiadores,  sacri- 
ficios hechos  para  certificar  el  testimonio  y 
otras  mil  pruebas  semejantes ,  deben  obligarle 
á  creer  los  hechos ,  sobre  que  estriba  la  Re- 
ligión. 

4.0     Al  tribunal  de  la  conciencia.  El  incré- 
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dulo  opone  al  fiel  su  propia  esperiencia ,  y  se 
gloría  de  haber  sacudido  el  yugo  de  aquel  ti- 
rano. El  fiel  opone  al  incrédulo  la  esperiencia 
de  los  mas  famosos  perversos ,  y  haciendo  que 
él  mismo  sirva  de  demostración  de  las  verdades 
que  intentaba  destruir ,  le  echa  en  cara  que  á 
pesar  suyo  halla  esa  conciencia  que  se  jacraba  de 
haber  desarraigado  enteramente;  la  que  despier- 
ta, cuando  brilla  el  relámpago ,  cuando  resuena 
en  los  aires  el  estruendo  del  trueno,  y  cuando 
los  menspgeros  de  la  muerte  vienen  á  anunciar- 
le su  horrible  ministerio. 

5 .°  Al  tribunal  de  la  razón.  El  incrédulo 
opone  al  fiel  ese  sacrificio  de  la  razón  que  la 
Religión  exige  de  sus  discípulos ,  esos  dogmas 
intrincados  y  abstractos ,  esos  misterios  incom- 
prensibles que  les  revela  y  que  quiere  admi- 
tan con  entera  sumisión.  El  fiel  opone  al  in- 
crédulo la  infalibilidad  de  la  inteligencia  que 
nos  ha  revelado  estos  dogmas ;  le  prueba  que 
el  mejor  uso  que  uno  puede  hacer  de  su  razón, 
es  renunciar  á  ella  en  el  sentido,  fegun  el  cual 
la  Religión  exige  este  sacrificio;  de  medo  que 
jamás  la  razón  marcha  con  paso  tan  seguro ,  ni 
se  eleva  á  un  grado  tan  eminente,  como  cuan- 
do dejando  de  ver  con  sus  propios  ojos ,  solo 
ve  con  los  del  Dios  infalible. 

6.°  Aun  en  el  tribunal  del  pirronismo  triun- 
fa el  fiel  del  incrédulo.  Un  solo  grado  de  pro- 
babilidad en  el  sistema  del  fiel  desordena  y 
desconcierta  todo  el  sistema  del  incrédulo,  6 
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á  lo  menos  debe  emponzoñar  todas  las  deli- 
cias que  este  encuentra  en  el  .  sistema  de  la 
incredulidad.  ¿Qué  satisfacción  puede  hallar 
ün  hombre  sensato  en  la  pretendida  indepen- 
dencia que  proporciona  el  sistema  de  la  incre- 
dulidad ,  si  sospecha  con  alguna  sombra  de  ve- 
rosimilitud que  le  ha  de  precipitar  en  una 
eterna  infelicidad?  Pero  ese  mismo  hombre,  á 
quien  parecen  poco  fuertes  las  pruebas  de  la. 
Religión  para  obligar  á  una  persona  sensata  á 
sujetar  sus  pasiones  los  pocos  dias  que  debe- 
mos vivir ,  ese  mismo  hombre  tiene  por  bas- 
tante fundado  el  sistema  de  la  incredulidad 
para  arrostrar  esa  eternidad  de  calamidades, 
que  la  Religión  anuncia  á  los  impenitentes. 
¡Qué  contraste!  Así  el  mas  obstinado  pirronis- 
mo cede  á  los  motivos  débiles  de  una  vana 
credulidad  ,  que  no  sería  disimulable  en  un 
niño. 

CAPITULO    II. 

Se  escribe  de  mas. 

Este  es  el  segundo  defecto  der  los  autores; 
es  necesario  darle  á  conocer,  antes  de  pasar  al 
tercero   y  aplicarle  remedio. 

Se  escriben  cosas  inútiles ;  se  escriben  con 
demasía  las. mejores  cosas;  se  escribe  sin  res- 
petar los  límites  prescritos  al  entendimiento 
humano  sobre  todas  las  materias ,  cuyo  cono- 
cimiento se  nos  niega  en  el  orden  de  la  pro- 
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videncia.  Se  escribe  sobre  ciertos  objetos  que 

nos  están  prohibidos,  cuando  no  tenemos  cal 
cargo  ,  aun  cuando  sí  los  talentos  necesa- 
rios para  hablar  de  ellos :  escesos  todos  vitu- 
perables, sobre  los  que  nos  detendremos  un 
momento,  y  terminaremos  indicando  los  prin- 
cipios necesarios  para  esplicarsc  por  escrito  y 
en  los  libros. 

■§.  i. 

Se  escriben  cosas  iniitiles. 

Este  es  el  defecto  de  los  autores  poco  jui- 
ciosos, que  no  saben  tomar  su  partido  ni  esco- 
ger una  materia  de  alguna  utilidad.  Resuelve 
un  escritor  dar  uña  obra  nueva,  que  será  los 
comentarios  sobre  las  guerras  de  Cesar  y 
después  la  vida  del  gran  Teodosio  &c.  ;  No 
las  tenemos  de  buena  mano?  ;por  qué  ocupar- 
se inútilmente  en  hacer  mal  lo  que  está  bien 
hecho  ? 

Emprende  un  sabio  trabajar  para  el  públi- 
co ,  toma  sus  medidas ,  piensa  ,  medita  alguna 
cosa  estraordiñaria  :  pone  en  verso  los  anales 
de  Baronía  ó  de  San  Agustín*  ¿Por  qué  no  de- 
jarlos en  prosa?  están  muy  bien,  y  la  república 
literaria  contenta.  ¡Cuántas  obras  nos  dan  por 
este  estilo! 

Hay  hombres  que  escriben  por  escribir;  así 
como  los  hay  que  hablan  por  hablar :  ningún 
talento  y  ningún  designio  en  los   discursos   de 
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los  unos ,  ni  en  los  libros  de  los  otros :  se  leert 
sin  comprender ,  ni  aprender  nada  en  ellos ;  y 
aun  los  mismos  autores  no  se  entienden.  ¿  Pues 
para  qué  escriben?  Así  por  la  mala  elección  de 
materias  ó  por  un  modo  de  escribir ,  que  nada 
significa ,  se  llena  el  mundo  de  libros  estéri- 
les é  infructuosos.  Se  ha  dicho  que  hay  pocos 
libros  que  no  contengan  algo  bueno  ;  ¿pero 
cuántos  libros  hay  en  las  bibliotecas,  que  no  se 
abren  porque  no  se  puede  sacar  nada  útil? 
¿Cuántos  tomos  en  folio  que  solo  tienen  una 
ó  dos  páginas  buenas ,  que  se  escaparon  á  los 
autores  sin  saberlo  ellos ,  y  que  hay  que  bus- 
carlas en  un  fárrago  de  cosas  fastidiosas?  ¡Que 
libro  tan  bueno  y  tan  curioso  sería  un  estrac- 
to  de  los  libros ,  que  no  se  leen  6  no  se  pue- 
den leer  sin  tedio  y  sin  disgusto!  Semejante 
obra  podría  contenerse  en  dos  tomos  en  folio, 
en  los  que  acaso  cuarenta  mil  autores  queda- 
rían reducidos  á  lo  que  han  escrito  útil  y  i 
lo  que  les  pertenece  en  propiedad.  Entonces 
se  poseería  en  uri  estrecho  gabinete  una  biblio- 
teca riquísima  y  muy  importante ,  que  se  po- 
dría leer  mas  de  una  -vez  en  el  curso  de  la 
vida ,  porque  con  este  estractó  solo  habría  que 
leer  un  corto  número  de  libros  de  seguida.  i 

Parécense  los  buenos  escritores  á  la  abeja, 
cuyo  trabajo  es  precioso ,  delicado ,  útil  á  los 
hombres  y  á  sí  misma;  pero  los  escritores  de 
que  trato  ni  son  para  sí ,  ni  para  los  demás. 
Son  autores,'  diréis ;  han  hecho  un  libro,  de- 
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«id  mas  bien  que  han  ensuciado  papel  después 
4e  haber  perdido  el  tiempo ,  creyendo  com- 
poner un  libro.  No  son  á  lo  sumo  sino  lo 
que  eran ,  por  no  criticarlos  mas ;  tal  es  la  con- 
dición de  esos  compositores  de  novelas .  anéc- 
dotas ,  cuentos  y  poesías  burlescas ,  ó  mas  bien 
licenciosas  &c. 

Al  menos  tienen  el  gusto  de  creerse  auto- 
res -.  sí,  sin  duda,  pero  pronto  da  á  entender 
el  público  á  estos  escritores  que  su  alegría  será 
de  corta  duración.  Al  leer  el  anuncio  del  li- 
bro, desprecian  la  obra  y  el  autor  ,  sin  los  que 
se  podía  pasar  muy  bien  el  mundo.  Escuche- 
mos por  un  momento  á  un  escritor  sabio, 
justo  apreciador  del  mérito  de  estos  frivolos 
autores,  que  nos  agobian  todos  los  dias  con 
sais  folletos. 

"La  estraña  enfermedad  ,  dice  Querlon,  de 
escribir  6  de  leer  lo  escrito ,  de  que  tanto 
tiempo  hace  adolecemos ,  va  en  aumento  ca- 

.  da  dia.  Parece  que  los  libros  satisfacen  una 
necesidad  del  alma ;  son  necesarios  para  todos 
los  temperamentos  del  entendimiento ,  para 
todos  los  grados  de  inteligencia ,  y  así   deben 

-  variar  tanto  en  calidad  y  sustancia ,  como  los 
alimentos  que  usamos.  Considerados  bajo  este 
punto  de  vista,  buenos,  medianos,  débiles, 
insípidos  &c. ,  no  hay  libros  que  no  encuen- 
tren lectores  adecuados.  Como  la  cabeza  es 
aquí  la  que  digiere,  el  punto  principal  es  es- 
coger las  lecturas  que  nos  son  propias;    y   á 
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veces  se  lee  toda  la  vida'á  la  ventura  y  síri 
elección.  De  aquí  provienen  tantos  entendi- 
mientos cacóquimos,  tantas  cabezas  destruidas 
por  el  mal  quilo ,  que  continuamente  han  for- 
mado leyendo  mil  cosas,  cuando- menos ' inú- 
tiles. Quéjanse  todos  de  la  incontinencia  de 
espíritu  ,  que  tan  prodigiosamente  multiplica 
entre  nosotros  los  autores  de  todas  clases,  los 
libros  de  toda  especie  y  los  lectores  de  todo 
calibre:  en  efecto  jamás  se  ha  visto  una  fer- 
mentación semejante  a  la  que  hay  en  las  ca- 
bezas dé  2?  6  30  años  á  esta  parte.  Hormi- 
guean los  literatos;  á  lo  menos  el  nombre  de 
tales  se  ha  hecho  tan  común  y  tan  vulgar, 
que  en  el  dia  de  hoy  casi  es  ridículo  el  serlo 
y  el  no  serlo  ;  siii  embargo  pretenden  que  des- 
confiemos de  tan  grande  fecundidad,  temiendo 
sea  el  presagio  de  una  decadencia  inevitable. 
Los  estrangeros  que  nos  observan,  nos  ame- 
nazan con  una  revolución  literaria,  y  calcu- 
lando nuestra  pérdida,  tratan  de  demostrarla. 
En  otro  tiempo,  escepto  los  curas  y  frailes, 
nadie  sabia  leer  en  Francia;  y  quizá  llegará 
tiempo  en  que  sea  difícil  encontrar  entre  no- 
sotros un  iliterato.  Detengámonos  en  este  ob- 
jeto, que  nos  representa,  las  ideas  mas  agra- 
dables. En  la  Palestina  habia  una  ciudad ,  lla- 
mada ciudad  de  las  letras  6  de  los  libros , 
Cariat  Sepher.  Figurémonos  en  una  de  las 
mas  hermosas  regiones  de  Europa  una  nación 
entera  dedicada  á  las  letras;  si  es  mucho   una 
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nación ,  rebajemos  la  mitad  :  habrá  el  pueblo 

cuerpo  y  el  pueblo  espíritu  ,  y  cerno  regular- 
mente el  cuerpo  sirve  mas  que  el  espíritu  para 
una  infinidad  de  usos*  por  mas  atractivos  que 
tenga  para  nosotros  el  último ,  la  naturaleza 
sola  restablecerá  la  igualdad  en  esta  división. 
No  hay  dificultad  en  cuanto  á  la  población  y 
duración  del  pueblo  cuerpo;  pero  el  pueblo 
espíritu  ¿cómo  podrá  ser  nunca  tan  numero- 
so? ¿Cómo?  por  la  progresión  natural  estable- 
cida en  el  orden  de  las  cosas.  Por  poco  que 
el  deseo  de  instruirse  se  estienda ,  ó  continúe 
solamente  con  corta  diferencia  en  la  misma 
proporción  que  el  prurito  de  escribir,  todos 
saldrán  mas  ó  menos  letrados,  casi  sin  cono- 
cerlo ;  unos  á  otros  nos  electrizamos.  No  hay 
contagio  mas  sutil  ni  mas  rápido  que  el  de 
los  libros:  los  poetas  con  especialidad,  raza  fe- 
cunda, que  entre  nosotros  crece  en  los  mas 
áridos  matorrales ,  pulularán  muy  pronto  ba- 
jo todos  los  grados  de  esta  región  desde  Con- 
quet  hasta  Saint-Jean-pied-de-port,  y  en  todos 
los  puntos  de  nuestra  latitud. 

Si  todo  el  mundo  escribe  y  se  hace  autor, 
¿qué  haremos  con  todo  ese  entendimiento  y 
todos  esos  libros ,  que  nos  importunen  ,  inun- 
dan y  sumergen?  En  una  palabra,  curmdo  se 
haya  dicho  todo,  ¿sobre  qué  ejercerá  su  ac- 
tividad el  espíritu  humano?  Cuando  todo  es- 
té pensado  y  dicho  ,  se  empezará  otra  vez, 
como  se  hace  de  tiempo   inmemorial  ,  á  pen- 
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sar  y  repetir  lo  mismo,  y  no  nos  embarazará 
mas  la  población  literaria  que  esa  multitud  de 
libros  al  cabo  de  algún  tiempo ,  que  viven  un 
instante  ,  nacen  y  mueren ,  resucitan  y  vuel- 
ven á  desaparecer.  Las  mismas  vicisitudes  hay 
en  el  mundo  físico  que  en  el  mundo  moral. 
¡Cuántas  riquezas  desplega  y  ostenta  la  tierra 
en  la  primavera!  ¡qué  lujo!  ¡ qué  profusión  de 
flores  y  de  hojas !  de  allí  á  poco  quedan  des- 
nudos aquellos  árboles  tan  frondosos  y  bellos, 
y  al  fin  acabándolo  de  destruir  el  invierno  ,  no 
deja  ningún  rastro  de  aquel  verdor,  que  ador- 
naba y  esmaltaba  los  jardines ,  los  bosques  y 
las  praderas.  Así  insensiblemente  se  consume  y 
se  consumirá  algún  dia  esa  innumerable  canti- 
dad de  libros ,  cuyo  nacimiento  anuncian  los 
periódicos ,  sin  que  de  ellos  quede  huella. 

Aprended ,  viles  obrillas, 
A  morir  sin  murmurar. 

Es  preciso  confesar  que  no  hay  nación  algu- 
na que  tanto  haga  gemir  la  prensa  como  la 
francesa ;  lo  mismo  nacen  los  autores  entre  no- 
sotros que  las  setas ,  y  por  desgracia  la  mayor 
parte  tienen  sus  propiedades.  Se  dedica  de 
pronto  la  nación  á  la  agricultura  que  habia  des- 
cuidado muchísimo ;  al  punto  se  levanta  un 
enjambre  de.  autores  agrícolas ,  que  cubren  los 
campos ,  sin  conocerlos  mas  que  por  los  libros 
de  sus  gabinetes.  Juzgan  algunos  oportuno  tra- 
tar la  materia  ds  las  rentas  y  las  operaciones 


129 

del  gobierno ;  en  el  momento  mil  autores  se 
creen  ministros ,  rentistas;  ya  no  se  trató  mas 
que  de  i-mpuestos  y  de  política,  y  esa  liber- 
tad ,  degenerada  en  una  especie  de  manía ,  lla- 
mó la  atención  del  soberano ,  que  impuso  si- 
lencio; hablaremos  aparte  de  este  artículo. 
Tal  es  nuestra  presunción  de  querer  hablar  y 
escribir  de  todo  ,  á  veces  sin  otros  conocimien- 
tos que  los  adquiridos  en  la  conversación  ó 
con  alguna  lectura  rápida  t.por  ejemplo,  ; quién 
será  capaz  de  contar  los  folletos  de  todos  nues- 
tros novelistas  y  poetastros. 

Hace  algunos  años  que  no  habia  estudiante, 
que  al  salir  del  colegio  no  tuviese  el  prurito  de 
imprimir  una  novela  ó  algunas  poesías  sueltas. 
¿A  cuántos  escritores  de  esta  calaña  con- 
vendrían los  siguientes  versos  de  Robbé  de 
Beauveset  ? 

Autor  de  oscuro  nombre, 

Y  que  de  propio  orgullo  apasionado 
Te  crees  con  mas  renombre 

Que  obtuvo  Miguel  Ángel  celebrado  : 
l  Quieres  que  á  tus  quimeras 
La  fama  influya  su  inmortal  reflejo  ? 
Pues  aguarda  á  que  mueras , 

Y  ha  de  leerlas  el  mundo  en  tu  pellejo , 

Y  puede  ser  lo  mismo  que  quisieras. 


13° 

§.  II. 

Las  mejores  cosas  se  escriben  muij  d  la  lar  gal 

En  este  defecto  se  incurre ,  si  el  asunto  de 
que  se  trata  es  grande ,  útil ,  y  se  ha  emprendi- 
do con  elección  y  discernimiento  >  perjudican- 
do así  al  buen  éxito  de  la  obra.  Cuando  se  tra- 
ta una  materia ,  el  buen  sentido  y  la  razón  fi-^ 
jan  las  medidas  que  hay  que  tomar.  Cuando 
se  escribe ,  se  necesita  gusto  ,  ejercicio  y  aten- 
ción para  no  propasarse  ^  como  también  para 
no  quedarse  en  la  mitad  del  camino  sin  haber 
llegado  ai  ténnino.  Si  se  añade  ó  suprime  algo 
de  esta  justa  estenslon,  entonces  la  composi- 
ción es  disforme.  Un  hombre  de  buena  estatu- 
ra quedará  desfigurado  siempre  que  se  le  aña- 
da ó  quite  algo;  siendo  un  monstruo  en  el  pri- 
mer caso  ,  y  un  enano  en  el  segundo.  Es  ne- 
cesario dejarle  como  está;  así  llena  la -vista,  y 
esta  regla  es  segura.  Lo  mismo  digo  del  enten- 
dimiento: un  autor  debe  llevar  á  cabo  su  in- 
tento ,-  y  para  agradar  á  sus  lectores  debe  no 
hacerse  demasiadamente  difuso  en  lo  que  diga 
bueno  y  razonable.  Rara  vez  se  oyen  quejas 
por  la  brevedad ,  pero  sí  por  la  desmesurada 
es  tensión. 

Ocurre  comunmente  este  defecto  de  esten- 
slon ,  porque  no  se  toma  todo  el  tiempo  nece- 

.    para  rever ,  suprimir  y  reducir  á  una  jus- 

Sano    Jda  la  materia  que  se  tiene  entre  ma- 
ta mecí  x 
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nos.  El  autor  se  alarga  en  los  par-ages  que  pre- 
fiere, buscando  mas  su  gusto  y  satisfacción 
que  el  del.  lector  á  quien  las  mas  veces  fasti- 
dia. También  proviene  este  defecto  de  que  el 
autor  se  detiene  mas  en  lo  que  sabe  á  fondo, 
que  en  ciertas  materias  que  suele  tocar  rápida- 
mente. Al  leerle  se  conoce  su  flaco,  y  no  se  le 
perdona  ni  lo  que  escribe  con  tan  pomposo 
aparato ,  ni  lo  que  trata  superficialmente  por 
falta  de  conocimientos. 

Regularmente  sucede  con  los  autores  como 
con  los  oradores  sagrados  y  profanos ;  los  mas 
concisos  son  escuchados  con  mas  gusto,  cuando 
llenan  su  objeto  sin  fatigar  á  sus  oyentes.  Un 
hombre  que  habla  ó  escribe  mas  de  lo  que  se 
quiere,  siempre  fastidia;  se  pierde  la  pacien- 
cia ,  y  se  deja  al  orador  en  el  pulpito  ,  o  se  tira 
el  libro  sobre  la  mesa ,  del  mismo  modo  que 
uno  se  deshace  de  un  importuno  que  encuen- 
tra en  la  calle. 

Pocos  hombres  hay  del  carácter  de  aquel, 
que  solo  gustaba  de  cosas  grandes  y  largas 
grandes  vestidos,  criados  corpulentos ,  eran  - 
des  libros ,  largos  discursos  &c.  Este  tal  sin 
duda  hubiera  querido  con  mucha  ternura  a 
Tomas  Rasetbach,  teólogo  de  Baviera  ,  que 
habiendo  proyectado  componer  un  tratado 
acerca  del  profeta  Isaías ,  y  enseñarle  pública- 
mente en  Viena  ,  empleó  22  años  en  el  capí- 
tulo primero ,  que  al  fin  dejó  sin  concluir  á  su 
muerte,     * 
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Felizmente  pocos  escritores  tienen  el  don 

de  tan  prolongada  perseverancia ;  pero  al  cabo 
muchos  escriben  de  mas;  su  modo  de  compo- 
ner es  vago ,  y  sus  libros  son  una  miscelánea 
de  bueno  y  de  malo ,  que  solo  sirven  para  so- 
brecargar las  bibliotecas  con  abultados  volú- 
menes ,  embadurnados  por  la  mayor  parte  con 
molestas  sutilezas. 

§■    III. 

Se  escribe  sin  respetar  los  límites  prescritos 
al  entendimiento  humano  sobre  todas  las  ma- 
terias ,  cuyo  conocimiento  se  nos  niega  en  el 
orden  de  la  Providencia. 

Faciendi  plures  libros  nullus  est  finis ,  di- 
ce el  sabio.  Dios  ha  entregado  el  mundo  en 
manos  de  los  sabios  del  siglo;  pero  ninguno 
de  ellos  ha  podido  penetrar  por  sus  conjeturas 
los  secretos  de  su  sabiduría ,  que  no  ha  queri- 
do descubrirles.  Mundum  tradidit  disputa- 
tioni  eorum ,  ut  non  inveniat  homo  opus ,  quod 
operatus  est  Deus  ab  initio  usque  ad  finem. 
\ Cuántos  sistemas  físicos  se  han  ideado,  cuyo 
objeto  es  trastornar  y  derribar  la  Religión! 
Aprendamos  lo  que  nos  enseña  la  voz  de  la 
naturaleza ,  que  sin  enviarnos  á  la  escuela  de 
sus  intérpretes  antiguos  y  modernos,  nos  es- 
plica  los  principales  misterios  de  la  física.  Así 
lo  hace  cuando  mostrándonos  el  cielo,  la  tier- 
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ra  y  las  demás  criaturas,  nos  anuncia  que  so- 
mos como  ella  obra  del  Todo-poderoso;  nos 
hace  leer  las  primeras  palabras  del  Testamento 
escritas  en  el  sol  y  en  los  astros:  in  principo 
Deus  creavit  c<elum  et  terram ;  al  principio 
Dios ,  que  existia  ,  crió  lo  que  aun  no  era ,  ni 
tenia  ser. 

Cualquiera  que  sea  nuestra  condición  y  ca- 
lidad ,  y  por  mas  disculpas  que  puedan  sumi- 
nistrarnos el  orgullo  ó  la  negligencia ,  ó  los 
muchos  quehaceres,  no  dejemos  de  estudiar 
esta  filosofía :  no  hay  cosa  mas  honrosa  que  sa- 
berla y  poder  hablar  de  ella  dignamente ,  ni 
nada  es  mas  fácil  que  aprenderla.  Todo  lo  que 
de  nosotros  exige  es  que  en  las  horas  desocu- 
padas abramos  los  ojos  y  miremos  el  mundo: 
j>eto9  nate  ,  ut  in  calum  et  ad  terram  as  pi- 
das ,  et  ad  omnia  qu¿e  in  eis  sunt ,  et  intelli- 
gas  quia  ex  nihilo  illa  fecit  Deus  :  hijo  mió, 
solo  os  pido  un  favor,  contemplad  el  cielo  y 
la  tierra ,  y  dad  entrada  en  vuestro  espíritu  á 
las  luces  que  de  ellos  salen ,  y  que  hacen  pe- 
netrar la  ciencia,  la  piedad  y  la  humildad.  El 
carácter  de  la  verdadera  filosofía  es  terminar 
sus  especulaciones  con  actos  de  amor  divino 
y  con  aumentos  de  santidad ;  el  de  la  falsa  y 
corrompida  es  terminar  las  suyas  con  un  au- 
mento de  presunción,  y  hacer  al  filósofo  mas 
ciego  y  mas  soberbio  de  lo  que  era  antes  de 
sus  estudios ;  quiere  saber  el  cómo  de  cada  co- 
sa, y  se  estravía  y  se  pierde. 
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Otra  diferencia  de  estas  dos  filosofías  taii 
contrarias  es  que  aquella  se  ocupa  en  contem- 
plar y  en  admirar  las  obras  de  Dios ,  y  la  otra 
se  ocupa  en  querer  ver  lo  que  Dios  no  quiere 
que  veamos ,  y  lo  que  debe  estar  oculto  á  nues- 
tros ojos.  La  Divina  sabiduría  ha  escondido  en 
sus  producciones  ciertos  secretos ,  que  no  es 
conveniente  que  sepamos.  Los  filósofos  de  esta 
ultima  escuela  intentan  descubrirlos ,  y  para 
castigarlos  permite  Dios  que  lo  intenten  y  que 
se  castiguen  á  sí  mismos,  gastando  su  vida  eri 
correr  por  ün  tenebroso  laberinto  y  en  buscar 
lo  que  nunca  hallarán. 

En  efecto  lo  buscan:  todos  los  esfuerzos  de 
sus  estudios  de  dia  y  de  noche  se  dirigen  á 
penetrar  hasta  en  medio  de  los  seres  y  hasta 
lo  interior  de  las  sustancias,  y  á  adivinar  los 
secretos  misteriosos ,  eme  el  Criador  ha  oculta- 
do  en  una  eterna  oscuridad.  La  desgracia  es 
que  quieren  decir  y  quieren  que  el  universo 
sepa  lo  que  piencan  de  él ;  tratan  de  disputarse 
los  unos  á  los  otros  el  honor  de  haber  adivi-. 
nado  y  conocido  mejor,  á  pesar  de  Dios ,  las 
razones  de  su  conducta  y  los  misterios  de  su 
providencia.  De  ahí  provienen  todos  los  siste- 
mas que  imaginan  y  que  se  van  sucediendo. 

Al  contemplarlos  Salomón  pronunció  aquellas 
memorables  palabras :  mitndum  tradidit  dis- 
putationi  éorum.  Permite  que  estos  sabios  se 
obstinen  de  tres  ó  cuatro  mil  años  á  esta  par- 
te en  querer  comprender  j  por  ejemplo  ,  cuál 
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e$  la  divisibilidad  que  ha  ocultado  en  la  pun- 
ta de  una  aguja ,  ó  cuál  es  el  resorte  que  da 
-movimiento  al  sol  ó  al  océano  durante  sus  agi- 
taciones regulares.Todo  esto  ,  esclama  Salomón, 
como  también  los  trabajos  de  los  ambiciosos  y 
los  cuidados  de  los  avaros ,  son  vanidad  de 
vanidades^  enfermedad  de  los  hombres  obsti- 
nadamente apegados  en  seguir  los  sueños  de  su 
imaginación ,  y  en  pasar  su  vida  procurando 
convencer  á  los  demás  de  que  han  soñado  la 
verdad. 

£n  sentir  de  San  Agustin  los  Pitágoras  y 
los  Demócritos  se  aplican  ciegamente  cada  uno 
eti  su  gabinete  á  formar  sus  sueños  y  sus  locu- 
ras particulares,  y  después  vienen  á  sus  jun- 
tas, y  durante  sus  disputas  á  decirse  con  la 
-mayor  cordura  unos  á  otros  que  son  locos. 
,  *  Cuando  tienen  que  proponer  los  impíos  al- 
gunas dudas  sobre  los  misterios  de  la  Religión, 
empiezan  por  proponérselas  á  sí  mismos;  pre- 
guntan en  secreto  á  su  entendimiento  de  dón- 
de sabe  que  un  Criador  ha  hecho  el  mundo  ,  y 
que  después  de  la  muerte  hay  un  infierno  , 
Una  eternidad  &c.  In  cogitatioñibus  impii  in- 
terrogatio  erit. 

Las  cuestiones  pequeñas  de  la  filosofía  del 
siglo  no  distan  mucho  de  las  grandes:  por 
ellas  se  aprende  al  punto  á  ser  maestro  en  im- 
piedad ,  y  á  proponer  osadamente  á  su  cora- 
zón y  á  sus  discípulos  dudas  escandalosas  con- 
tra las   verdades  eternas.   El   maniqueo ,  que 
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pregunta  á  sü  amigó  sí  ha  hecho  Dios  aí  mó$^ 
quito ,  está  muy  cerca  de  preguntarle  si  ha 
hecho  á  los  hombres.  Un  príncipe,  que  pregun- 
ta á  los  filósofos  de  su  corte  si  los  pájaros  vi- 
ven,  se  preguntará  pronto  á  sí  mismo  si  viven 
los  ángeles  y  sí  hay  almas  inmortales. 

Lo  misino  sucede  coíi  las  ciencias  que  con 
las  palabras ;  las  mas  peligrosas  son  las  mas 
castas  y  las  mas  modestas ,  cuando  bajo  el  ve- 
lo de  su  sabiduría  y  de  su  modestia  siembran 
la  corrupción  en  el  corazón,  persuadiéndole 
que  puede  pensar  muchas  cosas,  que  no  se  atre- 
ve á  decir  un  doctor. 

No  tengamos  curiosidad  por  saber  el  cami- 
no de  nuestra  ruina ,  y  no  sigamos  otra  doc- 
trina que  la  que  nos  sirve  para  conocer  á 
Dios  y  nos  ayuda  á  amarle.  Estamos  tan  cer- 
ca de  la  otra  vida,  dice  un  autor ,  es  decir, 
de  un  estado  en  que  sabremos  la  verdad  de 
todo ,  con  tal  que  nos  hagamos  dignos  del  rei- 
no de  Dios ,  que  no  merece  la  pena  de  procu- 
rar ilustrarse  en  todas  las  cuestiones  curiosas 
de  la  teología  y  de  la  filosofía. 

Esta  reflexión  es  muy  prudente ,  y  si  qui- 
sieran practicarla  los  sabios ,  no  pasarian  los 
dias  y  las  noches  tratando  ciertos  asuntos ,  cu- 
yo conocimiento  estará  siempre  prohibido  al 
hombre :  el  tiempo  que  pierden  en  estas  dis- 
cusiones tornaría  en  su  utilidad  y  en  la  del 
público ,  si  solo  se  emplease  en  obras  ventajosas 
á  la  sociedad. 
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§.  IV. 

Se  escribe  sobre  materias  que  se  nos  prohi- 
ben cuando  no  estamos  encargados  de  ello  , 
por  mas  talento  que  tengamos. 

Aquí  soló  nos  limitamos  á  los  objetos 
que  tienen  relación  con  el  gobierno.  Ha- 
biendo Dios  establecido  á  los  príncipes  para 
gobernar  las  provincias ,  á  cuyo  frente  los  ha 
colocado  su  Providencia ;  está  en  el  orden  de 
la  misma  Providencia  que  sus  subditos  respe- 
ten sus  personas  y  estén  sumisos  á  sus  órdenes. 

No  menos  importante  es  el  no  juzgar  el 
modo  ccn  que  se  gobierna  un  estado,  porque 
ademas  de  no  hallarnos  encargados  de  re- 
formar la  conducta  de  los  que  nos  gobiernan, 
habiendo  nacido  para  ser  gobernados ,  nues- 
tro deber  es  seguir  la  impresión  general  que  el 
que  tiene  las  riendas  del  gobierno  cree  con- 
veniente dar  á  la  administración  de  cada  una 
de  ^las  partes  que  componen  el  estado. 

El  es  centro  á  que  se  refieren  las  necesida- 
des comunes;  todos  los  radios  del  círculo  van 
á  parar  á  este  centro ,  que  todo  lo  mueve  para 
-el  bien  general  y  particular  de  sus  vasallos.  Si 
las  cosas  no  fueran  así,  esta  situación  violenta 
no  cambiaría  en  nada  nuestra  posición ,  que  es 
inmutable  en  las  leyes  de  la  Providencia ;  y 
lo  que  podríamos  creer  es  que  estaría  entonces 
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en  el  orden  de  los  decretos  de  esta  Providen- 
cia, que  fuésemos  gobernados  de  un  modo  con- 
trario á  los  principios  de  la  justicia ,  en  cuyo 
caso  deberíamos  callar  y  adorar  sus  profundos 
arcanos . 

Pero  sin  suponer  estos  estremos ,  de  que  no 
querrá  Dios  que  seamos  testigos,  en  especial 
en  un  reino  en  que  su  ley  es  nuestra  regla,  y  en 
dondeel espíritu  de  sabiduría  es  el  de  nuestros 
soberanos ,  es  difícil  pensar  que  si  se  permitie- 
se á  todos  decir  su  dictamen  fuese  unánime 
con  respecto  á  todo  lo  que  se  ejecuta  ó  se  man- 
da. El  capricho  y  la  razón  son  los  dos  grandes 
resortes  de  la  conducta  de  los  hombres  en  sus 
juicios.  La  razón  ,  que  solo  consiste  en  un  pun- 
to, es  un  conocimiento  verdadero  de  las  cosas 
tales  como  son ,  que  nos  hace  juzgarlas  sana- 
mente, y  que  las  amemos  ó  las  aborrezcamos, 
ks  aprobemos  ó  las  condenemos  según  lo  mere- 
cen. El  capricho  ó  antojo  es  una  impresión  fal- 
sa que  nos  formamos  de  las  cosas,  concibiéndo- 
las de  otro  modo  que  en  sí  son ,  mayores  d 
mas  pequeñas,  mas  ventajosas  ó  mas  incómo- 
das, mas  ó  menos  justas  que  efectivamente 
son ,  lo  que  nos  precipita  en  muchos  juicios 
falsos,  y  produce  en  nosotros  afectos  contra- 
rios á  la  razón.  Si  á  lo  que  llamamos  capri- 
cho se  agregan  los  efectos  que  produce  en  no- 
sotros la  preocupación ,  que  puede  ser  su  re- 
sultado, o  tener  también  tantas  fuentes  dife- 
rentes, cuantas  son  las  varias  pasiones  que  agí- 


táñ  á  nuestro  corazón,  ¿cuan  focas  serán  las 
personas  capaces  de  juzgar  sanamente  y  con 
uniformidad  de  la  conducta  de  los  que  nos 
gobiernan  \  apartando  de  sus  juicios  las  impre- 
siones que  podían  recibir  del  Capricho  ó  de  la 
preocupación? 

Naturalmente  debe  haber  menos  dificultad 
para  juzgar  de  las  cosas  que  nó  tocan  al  go- 
bierno, y  sí  solo  á  los  actos  ó  á  los  sucesos  or- 
dinarios de  la  sociedad  entre  los  hombres ,  á 
las  ciencia^ ,  á  las  artes  &c.  Estos  objetos  no 
son  el  teatro  de  las  grandes  pasiones  ni  de 
los  grandes  intereses ,  y  sin  embargo  vemos  di- 
vididos los  pareceres  sobre  estos  fútiles  suce- 
sos. De  estas  diversas  opiniones  resultan  á  ve- 
ces discordias  en  las  familias ,  rompimiento! 
entre  amigos  y  aun  movimientos  en  los  cuer- 
pos del  estado.  Con  que  si  en  materias  tan  li- 
geras ocasionan  funestas  consecuencias  los  dife- 
rentes juicios  que  de  ellas  forman  los  hombres, 
porque  estos  objetos  son  por  su  naturaleza  dis- 
putables ,  y  porqtíe  sería  una  gran  violencia 
prohibirles  el  que  pronuncien  su  dictamen, 
cuando  conocen  que  esto  podria  tener  malas 
resultas,  ;  qué  no  deberá  temerse  de  la  liber- 
tad de  juzgar  en  negocios  del  gobierno? 

Parece,  dice  üñ  autor,  que  uña  obra  no  es 
buena,  si  no  contiene  la  sátira  de  los  que  están 
constituidos  en  dignidad.  Hasta  las  obras  filo- 
sóficas sirven  al  prurito  de  vituperar  y  de 
criticar.  Jamás  es  permitido  á  lo*  subditos  es- 
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cribir  contra  el  gobierno;  si  tienen"  conoci- 
mientos y  luces  sobre  este  objeto,  que  den  ¿ 
los  ministerios  memorias  instructivas  reserva- 
damente ,  pero  que  no  se  esplayea  en  invectivas 
y  clamores,  que  solo  disgustan  y  alarman  lo* 
espíritus. 

El  furor  de  escribir  novedades  produce  Tos 
absurdos  y  desvarios  mas  ridículos.  Yo  no  da- 
ría otra  respuesta  á  los  que  nos  echan  en  cara 
nuestros  estravíos ,  que  el  dicho  de  un  indivi- 
duo de  nuestra  academia:  Las  cabezas  fran- 
cesas son  algo  veletas. 

El  querer  todos  redactar  proyectos,  cuya 
imposibilidad  las  mas  v^eces  es  manifiesta,  nos 
obliga  á  criticar  las  operaciones  del  gobierno, 
y  á  indicar  sus  errores  y  desaciertos ,  propo- 
niendo nuevos  planes  de  reforma.  Al  que  quie- 
ra curarse  de  esta  manía  de  satirizar  sin  pro- 
vecho, le  propongo  la  observancia  de  estas  re- 
glas. i.a  Ninguno  debe  censurar  á  otro  por  ha- 
ber errado  ó  faltado  en  su  empleo,  ocupación 
ó  dignidad  ,  si  de  antemano  no  ha  ejercido  él 
otro  cargo  igual  ó  muy  parecido ;  porque  en 
todas  materias ,  y  con  especialidad  en  materia, 
de  gobierno ,  la  práctica  es  la  llave  maestra  ,  y 
las  teorías  las  mas  veces  son% ilusorias:  2.a  co- 
mo consecuencia  de  la  anterior.  No  sirve  de- 
cir; se  echa  abajo  este  establecimiento  ó  el 
otro,  te  impone  tal  tributo,  se  aumenta  el 
que  ya  había  ú  otros  medios  muy  boni- 
tos cuándo  se   trazan  en  el    papel;   medios 


que  economizando  los  intereses  suelen  pro- 
digar los  disturbios  y  originar  las  convulsio- 
nes de  los  estados  mas  vigorosos  y  estables;  es 
necesario  trasladarse  al  gabinete  del  príncipe, 
ver  el  centro  donde  todo  viene  á  parar ,  y  las 
dificultades  que  se  siguen  de  nuestro  proyec- 
to &c.  3.a  Nadie  debe  meterse  á  hablar  (mu- 
cho menos  á  censurar  y  criticar  mordazmente) 
„de  una  materia,  de  que  teórica  ó  prácticamen- 
te no  esté  bien  instruido,  pues  vendría  muy 
mal  que  un  físico ,  un  geómetra ,  un  músico, 
un  poeta,  dedicados  esclusivamente  á  cada  una 
de  estas  facultades,  se  constituyese  en  censor 
.grave  y  osado  proyectista  de  política  y  ad- 
-ministracion  gubernativas. 

CAPÍTULO  III. 

No  se  escribe  bastante. 

La  pereza,  la  desconfianza  de  sus  propias 
fuerzas,  la  modestia  y  el  encogimiento  son 
causa,  dé  que  muchos  hombres  verdaderamen- 
te sabios  priven  á  la  Iglesia  y  al  estado  de  las 
luces  que  pudieran  difundir  sus  escritos.  Exa- 
minemos cada  una  de  estas  causas. 

Alegan  muchos  su  ineptitud,  ignorancia  &c, 
para  no  tomar  la  pluma,  aunque  íntimamente 
convencidos  de  que  podrían  desempeñar  muy 
bien  su  asunto,  queriendo  atribuir  ásu  poca  es- 
peranza del  buen  éxito  lo  que  solo  es  efecto  de 
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su  indolente  pereza.  Bien  es  que  hay  otros 
que  desconfiando  en  realidad  de  su  suficiencia, 
no  se  atreven  á  entrar  en  la  lid;  pero  estos  y 
los  que  por  modestia,  encogimiento  y  pusila- 
nimidad no  ilustran  al  orbe  con  sus  obras ,  de- 
ben hacerse  cargo  que  no  tanto  escriben  ó  d'e>- 
ben  escribir  para  lucir  y  adquirir  eterna  fa- 
ma, cuanto  para  instruir  á  sus  semejantes,  que 
.les  agradecerán  infinito  lo  que  les  enseñen?, 
aunque  sea  poco ,  y  que  no  dejarán  de  cono^ 
cer  (  porque  es  muy  fácil)  que  no  han  to- 
mado la  pluma  presumidos  de  su  mérito  ni 
por  el  vano  deseó  de  dar  á  luz  alguna  obra, 
sino  con  el  saludable  intento  de  abrir  paso  á 
la  verdadera  ilustración  y  hacer  mas  practica- 
ble la  áspera  senda  de  las  letras.  Persuádanse 
también  que  si  todos  los  sabios ,  tanto  sagrados 
como  profanos ,  hubiesen  hecho  lo  mismo ,  no 
poseeríamos  tantas  obras  maestras ,  ni  nos  hu- 
bieran dejado  tantos  modelos  acabados ,  que 
nos  pueden  conducir  á  hacer  nuevos  descubri- 
mientos y  comprobar  los  ya  hechos.  Bien  sa- 
bia el  famoso  apóstata  y  emperador  Juliano 
lo  que  debia  temer  de  semejantes  libros ,  cuan- 
do prohibió  rigorosamente  su  lectura  y  uso. 

Otras  reflexiones  podríamos  añadir  sobre  las 
faltas  que  cometen  los  autores,  escribiendo  mal, 
ó  mucho  ó  poco;  pero  considerando  suficien- 
te lo  dicho  hasta  aquí ,  pasaremos  á  indicar 
los  remedios,  sin  perder  de  vista  los  sólidos 
principios  referidos  en  las  primeras  páginas  de 
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«sta  obra  para  saber  manejar  la  lengua,  los  cua- 
les siendo  necesarios  igualmente  para  arreglar 
^1  uso  de  la  pluma,  no  haré  mas  que  mudar 
los  términos  de  hablar  y  callar  en  los  de  es- 
cribir y  no  escribir  ó  contener  su  pluma. 

CAPÍTULO    IV. 

Principios  necesarios  para  esplicarse  en  los 
escritos  y  en  los  libros. 

primer  principio.  Si  lo  qué  hemos  d¿  es- 
cribir no  merece  que  se  interrumpa  el' silen- 
cio, continúese  guardándole.  Ccn  arregló  á 
C:te  principio,  los  autores  perjudiciales  y  los 
estremadamente  difusos  deben  meditar  seria- 
mente sobre  el  veneno  que  hayan  sembrado 
unos  en  sus  escritos ,  y  sobre  lo  superfluo  qu© 
digeren  otros.  ¡Cuan  útil  sería  a  los  escritores 
de  malos  libros  que  se  les  cayese  la  pluma  de 
la  mano  antes  de  verter  en  el  papel  la  ponzo- 
ña de  tantas  sátiras  infames  ,  de  amores  crimi- 
nales y  de  errores  en  la  fé!  El  silencio  valia 
mas  que  la  esposicion  de  estos  desórdenes ,  y 
este  es  el  partido  que  conviene  á  los  espíritus 
libertinos  y  corrompidos.  Si  por'  elección  no 
le  toman,  la  Religión  y  la  sana  política  están 
interesadas  en  obligarlos  á  tomarle  por  medios 
eficaces.  Un  hombre  contagiado  de  una  enfer- 
medad es  escluido  de  la  Sociedad  por  el  bien 
de  la  misma :  la  justicia  descarga  su  espada  so- 
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bre  los  que  alteran  el  orden  civil  y  sobre  los 
que  despojan  á  los  demás  de  lo  que  les  perte- 
nece; y  un  escritor  que  en  sus  escritos  blas- 
fema contra  Dios,  se  levanta  contra  la  Reli- 
gión y  corrompe  las  costumbres,    ¿es  menos 
culpable?  No  se  puede  ofender  impunemente 
al  príncipe;  ¿y  á  Dios  mismo  se  le  atacará  con 
la  mas  descarada  impunidad?  ¿Se  cerrarán  los 
ojos  sobre  esas  producciones  impías,  esos  es- 
critos donde  el  pudor  es  ridiculizado  y  ultra- 
jado, donde  se  aprende  á  avergonzarse  de  ser 
cristiano,  patriota  y  virtuoso?  Semejante  to- 
lerancia, destruyendo  los  cimientos  de  la  Re- 
ligión y  la  regla  de  las  costumbres,  disolve- 
ría los  lazos  mas  sagrados  que  unen  al  subdi- 
to con  su  soberano ,  aboliria  toda  distinción, 
toda  dependencia ,  toda  unión  en  la  sociedad; 
¿  y  cuál  sería  la  suerte  de  una  nación  ,  en  que 
semejantes  escritores  fuesen  tenidos  por  ios  orá- 
culos de  su  siglo?  Lo  repito,  la  Religión  y 
la  política  bien  entendida  tienen  igual  interés 
«n  prestarse  mutuamente  la  mano ,  para  opo- 
nerse á  este  contagio  tan  funesto  á  la  Iglesia 
como  al  estado ;  y  cuando  hablo  así ,  no  ha- 
go mas  que  reproducir  los  sentimientos  de  un 
célebre  magistrado. 

"¿No  exigen,  dice,  semejantes  escesos  los 
mayores  remedios?  ¿No  debería  manifestar  la 
justicia  toda  su  severidad,  desenvainar  la  es- 
pada y  herir  sin  distinción  á  ios  autores  sa- 
crilegos y  sediciosos  <jue  condena  la  Religión  y 
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desaprueba  la  patria?  Unos  hombres,  que  abu- 
san del  nombre  de  filósofo  para  declararse  por 
sus  sistemas  enemigos  de  la  sociedad,  del  esta- 
do y  de  la  Religión,  son  sin  duda  dignos  de 
que  los  tribunales  empleen  contra  ellos  toda  la 
severidad  del  poder  que  el  príncipe  les  confia; 
y  á  veces  podría  exigirlo  el  bien  de  la  Reli- 
gión de  la  adhesión  de  todos  los  magistrados 
á  sus  dogmas  y  á  su  moral.  Vuestros  predece- 
sores, señores,  han  condenado  á  los  mas  espan- 
tosos suplicios,  como  criminales  de  lesa  ma- 
gestad  divina ,  á  algunos  autores  que  habían 
compuesto  versos  contra  el  honor  de  Dios ,  su 
Iglesia  y  la  decencia  piblica  ,  condenando  á 
la  pena  de  cárcel  y  persiguiendo  con  todo  el 
rigor  de  la  ley  á  los  libreros  que  despachasen 
tales  escritos.,, 

En  efecto  ¿en  qué  estado  se  permitiria  que 
los  envenenadores  atentasen  públicamente  á  la 
vida  de  los  ciudadanos?  ¿y  por  qué  se  ha  de 
pretender  que  la  Religión  y  las  costumbres 
sean  un  objeto  menos  precioso  que  la  vida  del 
cuerpo  i  los  ojos  de  los  soberanos  que  aman 
la  Religión?  Si  los  escándalos  de  la  increduli- 
dad afligen  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  .  dice  el 
señor  arzobispo  de  París ,  y  la  autoridad  ecpi- 
ritual  no  puede  contener  sus  progresos .  ¡noes 
justo  que  el  príncipe  venga  á  su  socorro ,  in- 
fundiendo á  los  culpables  el  terror  con  la  espa- 
da que  no  en  vano  le  ha  confiado  Dios  como 
á  ministro  de  su  venganza  ? 

10 
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Los  príncipes  católicos  han  mirado  constan- 
temente el  error  como  uno  de  los  males  que 
deben  atajar  con  el  temor  del  castigo ,  y  en 
caso  de  rebeldía  castigarle  rigorosamente.  Los 
príncipes  cristianos,  dice  Bossuet,  tienen  de- 
recho de  usar  de  su  poder  contra  sus  vasallos 
enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  sana  doctrina; 
cosa  que  no  se  puede  poner  en  duda  sin  ener- 
var el  poder  público.  Entre  los  cristianos  solo 
los  socinianos  y  anabaptistas,  á  lo  que  yo  en- 
tiendo ,  se  oponen  á  esta  doctrina.  El  derecho 
es  cierto ;  pero  la  moderación  no  es  menos  ne- 
cesaria. Los  que  no  quieren  permitir  que  el 
príncipe  emplee  rigor  en  materia  de  Religión, 
porque  la  Religión  debe  ser  libre  ,  viven  en 
un  error  impío.  No  se  debe  decir  con  el  céle- 
bre abad  Fleury  que  el  príncipe  no  tiene  de- 
recho sobre  las  opiniones  de  los  hombres;  por- 
que á  lo  menos  tiene  derecho  de  impedir  que 
las  malas  se  propalen,  y  tanto  se  debe  pro- 
hibir el  hablar  contra  el  honor  de  Dios  y  los 
dogmas  de  la  Religión ,  como  contra  el  respe- 
to debido  al  príncipe,  contra  las  máximas  fun- 
damentales del  estado  y  contra  las  buenas  cos- 
tumbres. ;Cómo,  dice  San  Agustín,  sirven  los 
reyes  al  Señor  con  temor,  sino  prohibiendo  y 
castigando  con  una  religiosa  severidad  lo  que 
se  hace  contra  sus  órdenes  ? 

La  Iglesia  á  la  verdad  es  una  madre  tierna 
y  compasiva  que  no  quiere  la  muerte  del 
pecador ;  desea  con  ardor  que  viva  y  se  con- 


vierta-:  este  es  el  objeto  de  sus  [trabajos,  el 
fin  de  sus  lágrimas  y  de  sus  súplicas,  pero  su 
.ternura  tiene  límites.  Sin  esto  ,  para  servirnos 
de  la  espresíon  de  Bossuet ,  se  podría  blasfe- 
mar sin  temer  á  ejemplo  de  Servet,  negar  la 
divinidad  de  Jesucristo,  preferir  la  doctrina  de 
los  mahometanos  á  la  de  los  cristianos;  se  lla- 
maría feliz  el  país  en  que  el  herege  está  tan 
pacífico  como  el  ortodoxo,  en  donde  se  con- 
servan las  víboras  como  las  palomas ,  en  donde 
los  que  componen  los  venenos,  gozan  de  la 
misma  tranquilidad  que  los  que  preparan  los 
remedios.  A  los  que  blasfeman  arrebatados  de 
cólera  se  les  traspasa  la  lengua,  y  se  guarda- 
ría uno  de  tocar  á  los  que  lo  hacen  por  máxi- 
ma y  por  dogma.  ¿  Y  qué  nación  querria  con- 
ceder este  privilegio  al  blasfemo,  y  ver  tran- 
quilamente que  la  impiedad  levantaba  el  es- 
tandarte en  medio  de  los  pueblos?  Cuando 
hay  atrevimiento  para  levantar  la  voz  contra 
Dios ,  bien  pronto  se  desconoce  á  los  que  son 
su  imagen  en  la  tierra ;  triste  prueba  de  esta 
verdad  son  nuestros  filósofos,  que  igualmente 
han  atacado  la  divinidad  y  el  gobierno,  y  han 
probado  á  los  soberanos  de  la  tierra  con  sus 
escritos  sediciosos  que  no  son  menos  enemigos 
de  Dios  que  de  los  reyes. 

segundo  principio.  Haij  un  tiempo  de  es- 
cribir  ,  como  le  haij  de  contener  su  pluma. 
Sería  injusto  el  desaprobar  que  escriba  un  hom- 
bre de  talento  ¿  pero  hay  un  tiempo  propio 
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para  hacerlo.  i.°  Cuando  hay  un  fondo  sufi- 
ciente de  doctrina;  cuando  el  entendimiento 
está  penetrado  de  la  materia ;  cuando  antes  de 
emprender  el  instruir  á  los  demás  lo  está  uno 
bastante.  Sin  duda  sería  digno  de  risa  un  hom- 
bre, que  sin  provisiones  se  embarcase  para  un 
largo  viage;  mas  no  es  menos  ridículo  el  au- 
tor, que  desprovisto  de  todo  quiere  tratar 
cualquiera  materia.  2.0  Se  debe  escribir  cuando 
el  alma  está  dispuesta  á  hacerlo.  La  turbación, 
la  cólera,  la  inquietud,  la  melancolía,  todas 
las  pasiones  hielan  el  entendimiento  ó  le  exal- 
tan demasiado;  de  aquí  provienen  tantas  obras 
insípidas  ó  satíricas:  un  libro  bien  escrito  es 
obra  de  un  hombre  que  se  domina  entera- 
mente. 3.0  Cuando  la  Religión,  el  estado ,  ei 
honor  ó  algún  interés  considerable  son  combati- 
dos ,  es  á  veces  tiempo  de  escribir.  Las  leyes 
divinas  y  humanas  lo  permiten  y  lo  mrmdan, 
pero  solo  á  los  que  han  recibido  los  talentos 
propios  para  su  defensa  y  que  tienen  las  lu- 
ces necesarias ;  los  que  con  una  buena  volun- 
tad y  ardiente  celo  carecen  de  las  luces  ne- 
cesarias, deben  tener  la  humildad  suficiente  pa- 
ra no  colocarse  en  el  rango  de  los  escritores. 
tercer  principio.  No  siempre  es  el  tiem~ 
po  de  escribir  el  primero  en  orden ,  tj  nunca 
se  sabe  escribir  bien ,  si  antes  no  se  ha  sabi- 
do contener  su  pluma.  Este  principio  es  una 
consecuencia  natural  del  anterior;  el  silencio 
y  el  estudio  deben  ser  los  preparativos  para 


escribir ;  hay  libros  tan  precoces  y  tempranos 
como  algunas  frutas,  ¿  A  qué  anticiparse  tanto  ? 
¿A  qué  precipitarse  seducido  de  la  pasión  de 
ser  autor?  Esperad,  sabréis  escribir  cuando 
hayáis  aprendido  á  callar  y  á  pensar. 

cuarto  principio.  Así  como  el  escribir 
cuando  se  debe  detener  la  pluma  es  ligereza 
é  indiscreción  ,  del  mismo  modo  el  detener- 
la cuando  se  debe  escribir  es  cobardía  6  im- 
prudencia. Esta  máxima  se  debe  aplicar  en 
las  ocasiones  importantes;  pasadas  estas  el  si- 
lencio y  la  tranquilidad  tendrán  funestas  con- 
secuencias ;  el  enemigo  se  prevaldrá  de  ello  y 
el  estado  y  la  Religión  sufrirán;  pero  se  de- 
be poner  gran  cuidado  en  distinguir  las  oca- 
siones en  que  conviene  escribir ,  de  aquellas  en 
que  el  hacerlo  sería  imprudencia.  Este  discer- 
nimiento es  el  efecto  de  un  juicio  sano  y  de 
una  esperiencia  ilustrada  ;  un  autor  necesita 
mas  que  nadie  consejos  y  amigos  sinceros. 

quinto  principio.  En  general  menos  se 
¿rriesga  en  no  escribir  que  en  escribir ;  digo 
en  general  porque  hay  ocasiones  particulares 
que  se  deben  esceptuar;  fuera  de  estas  ¿qué 
se  arriesga  en  no  escribir?  alguna  satisfacción 
de  haber  escrito  ,  una  reputación  pasagera,  es- 
puesta al  capricho  de  un  lector ,  algunos  mo- 
mentos de  una  ocupación  agradable  ,  y  aun 
es  necesario  que  nuestros  escritos  fuesen  reci- 
bidos con  aceptación ,  porque  sin  esto  el  des- 
precio y  la  tristeza  son  el  destino  de  los  au- 
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tores.  Preguntado  un  hombre  sabio  y  capaz 
de  escribir  cuándo  resolvería  componer  un  li- 
bro ,  respondió :  cuando  me  fastidie  de  ha- 
cer otra  cosa  y  no  pierda  nada.  Desentrañen 
los  escritores  el  sentido  de  esta  respuesta. 

sesto  principio.  Jamás  se  posee  el  hom- 
bre tanto  como  cuando  detiene  su  pluma, 
porque  sin  esta  precaución  escribe  demasiado, 
y  se  esparce,  por  decirlo  así,  fuera  de  sí 
mismo,  siendo  mas  de  otros  que  de  sí  propio. 
Esta  reflexión,  muy  importante  para  los  sabios 
que  escriben,  manifiesta  el  delicado  tino  y  san- 
gre Fría  que  necesita  un  autor,  y  el  dominio  que 
debe  tener  sobre  todas  sus  pasiones ;  pues  fal- 
tando estas  cualidades ,  se  propasa  mas  de  lo 
regular.  Así  sucede  que  mil  autores,  dignos  de 
la  estimación  publica  por  los  primeros  volúme- 
nes de  su  obra ,  han  caído  en  el  mas  profun- 
do olvido  á  causa  de  los  últimos ,  en  que  que- 
riendo dar  demasiada  estension  á  su  asunto 
se  han  estraviado. 

Otros  muchos  principios  pudiera  añadir ;  pe- 
ro me  contentaré  con  poner  dos  reflexiones 
particulares.  i.a  Siendo  los  principios  y  máxi- 
mas hasta  aquí  referidos  un  fondo  abundante 
de  instrucciones ,  cada  autor  debe  aplicarlas  á 
sus  obras ,  para  criticarlas ,  si  acaso  están  mal 
escritas ,  ó  son  miuj  difusas  ó  demasiado  con- 
cisas. 2.a  Todo  lo  espuesto  en  el  artículo  de 
los  escritores  es  de  una  importancia  singular 
con  respecto  á  la  Religión.  Una  palabra,   una 
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letra  suprimidas  ó  añadidas  dan  origen  á  erro- 
res, á  cismas,  á  heregías ,  que  solo  se  pueden 
destruir  á  fuerza  de  cuidados  y  penas  infini- 
tas. ¿Qué  sucedería  sí  se  llenase  el  mundo  de 
escritos  perniciosos  y  no  se  publicase  algu- 
no útil?  Los  primeros  son  un  veneno  peligro- 
so; los  segundos  son  su  remedio.  Si  dominase 
el  veneno,  se  destruiría  la  Religión  y  se  cor- 
rompería el  mundo  sin  recurso ;  apliqúese  pues 
el  remedio  y  ambos  se  conservarán. 

Sin  duda  convendrán  los  hombres  sensatos 
y  prudentes  en  la  verdad  de  los  principios  es- 
tablecidos en  esta  obra;  ¿convendrán  igual- 
mente nuestros  filósofos  modernos?  Ardiente- 
mente lo  deseamos  para  gloria  de  la  Religión, 
tranquilidad  del  estado  ,  bien  de  la  sociedad 
y  pureza  de  las  costumbres. 

CAPÍTULO  V. 

Peligros  de  la  lectura  de  las  obras  contra 
la  Religión  y   las  costumbres. 

Inútil  sería  hacer  aquí  una  larga  disertación 
para  probar  el  peligro  de  los  malos  libros :  de 
ellos  se  debe  decir  que  penetran  como  el  acei- 
te ,  que  se  insinúan  como  el  veneno  que  des- 
pide la  víbora  ó  el  escorpión ;  pero  sin  entrar 
en  unos  pormenores ,  que  nos  alejarían  dema- 
siado de  nuestro  intento ,  limitémonos  á  ha- 
cer ver  que  los  malos  libros ,  corrompiendo  el 
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corazón  y  ofuscando  el  entendimiento,  tlenert 
todos  los  grados  de  malicia  y  de  perversidad. 
¿No  estaba  bastante  corrompido  nuestro  co- 
razón desde  el  pecado  de  nuestro  primer  pa- 
dre ,  sin  proporcionarle  otros  medios  de  per- 
vertirse >  Parece  que  se  trata  de  entronizar  la 
concupiscencia  sobre  las  ruinas  de  la  inocencia 
y  de  la  virtud,  y  que  solo  existimos  para 
fortificarnos  en  el  desorden  y  en  la  disolución. 
¡  Cuántos  estratagemas  se  han  imaginado  con  el 
fin  de  estinguir  en  las  almas  toda  idea  de  pudor 
y  de  Religión,  y  de  desarraigar  los  sentimien- 
tos que  una  educación  cristiana  había  hecho 
germinar !  Unas  veces  las  pinturas  lascivas,  otras 
la  música  y  canciones  afeminadas  son  ocasiones 
de  prostitución ;  aquí  seducen  los  malos  ejem- 
plos; allí  los  malos  libros  insinúan  el  veneno 
de  la  corrupción  y  de  la  impiedad. 

Esta  era  la  ocasión  de  esponer  todos  los  es- 
tragos que  es  capaz  de  hacer  en  un  corazón 
una  mala  lectura  ;  pero  ¿qué  necesito  de  nue- 
\ros  ejemplos ,  cuando  vemos  lo  que  pasa  en 
nuestro  interior  después  de  leer  las  produc- 
ciones de  los  libertinos  y  de  los  impíos?  ¿No 
se  ha  bebido  en  esta  pestífera  fuente  ese  gus- 
to á  todo  lo  que  el  Evangelio  condena  y  mal- 
dice ,  ese  amor  al  crimen ,  ese  odio  á  la  pie- 
dad, que  hace  que  despidamos  un  olor  de 
muerte  por  cualquier  parte  por  donde  pasa- 
mos? ;No  hemos  bebido  en  ella  ese  aire  y  ese 
tono  afeminado,  que  nos  hacen  las  delicias  de 
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los  malos,  el  azote  "de  los  hombres  de  bien, 
que  nos  cierran  el  camino  del  cielo  y  abren 
de  par  en  par  las  puertas  del  infierno?  ¡  Ah!  no 
somos  mas  recomendables  desde  que  las  obras 
de  moda  andan  en  nuestras  manos.  Por  ellas  ha 
desaparecido  aquel  fervor  ,  que  nos  escitaba  á 
la  práctica  de  las  buenas  obras  y  aquel  temor 
de  los  juicios  de  Dios,  que  continuamente  nos 
tenia  humillados  y  arrepentidos ,  aquella  pia- 
dosa y  santa  costumbre,  que  nos  conducía  á  los 
pies  délos  altares  para  alimentarnos  con  la  car- 
ne del  mismo  Jesucristo.  Ellas  han  sofocado 
aquellos  remordimientos  que  nos  a  altaban  así 
que  cometíamos  algún  pecado;  han  apagado 
aquellas  chispas  de  caridad ,  que  nos  movían  á 
despreciar  las  cosas  de  este  mundo  y  desear 
los  bienes  inmortales. 

¿Es  posible  que  los  cristianos  se  complazcan 
en  leer  obras  contra  el  cristianismo?  j  que  unos 
hombres  que  se  jactan  de  buena  moral,  gueten 
de  alimentarse  de  todo  lo  que  ofende  la  pure- 
za? jque  unos  subditos  que  hacen  alarde  de  la 
sumisión  y  de  la  docilidad,  aprecien  uno*  prin- 
cipios que  solo  predican  la  independencia  y  la 
rebelión  ?  Sin  embargo  estas  contradicciones 
son  muy  reales  y  patentes,  j  Qué  se  ven  en 
nuestras  casas  sino  libros  que  alarman  las  con- 
ciencias timoratas  y  asustan  á  la  modestia;  li- 
bros en  que  se  embellece  el  vicio  con  el  colo- 
rido de  un  estilo  seductor,  donde  nuestra  al- 
ma se  confunde  con  el  instinto  de  los  anima- 
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les ,  donde  se  pone  en  problema  la  existencia, 
del  mismo  Dios  y  <e  blasfema  de  su  santo 
nombre?  ¿Y  lo  diré?  Algunos  padres,  sí,  al- 
gunos padres,  no  contentos  con  pervertir  á  sus 
hijos  con  los  malos  ejemplos ,  ponen  en  sus  ma- 
nos ciertas  obras,  cuyas  máximas  horrorizan» 
En  las  casas  de  los  paganos  no  hubiéramos  ha- 
llado lo  que  se  encuentra  en  las  nuestras.  ¿  Qué 
idólatra  se  gloría  de  leer  una  obra  contra  los 
ídolos  que  adora?  ¿Qué  mahometano  se  alaba 
de  tener  un  libro  contra  Mahoma?  ¿Qué  pro- 
testante se  imbuye  en  los  principios  opuestos 
al  protestantismo?  ¡Ah!  solo  nosotros,  miem- 
bros de  Jesucristo,  hijos  del  verdadero  Dios, 
discípulos  de  una  moral  santa,  nos  complacemos 
en  ver  combatida  nuestra  creencia,  en  leer  hor- 
rores y  blasfemias ,  y  en  mancillar  nuestro  co- 
razón con  lecturas  emponzoñadas. 

I  No  sabemos  que  este  desgraciado  corazón, 
como  el  órgano  y  el  juguete  de  las  pasiones, 
solo  trata  de  alejare  de  Dios,  y  que  presen-.. 
taiu,  a}  vicio  con  brillantes  colores  es  aban-, 
donarle  á  toda  la  violencia  de  sus  malas  incli- 
naciones? La  mayor  parte  de  los  libros,  que 
cada  dia  ven  la  luz  pública  y  que  la  multitud 
busca  con  ansia,  no  tienen  otro  objeto  que  adu- 
lar los  sentidos  y  aturdir  al  hombre  en  pun- 
to á  sus  propios  deberes.  Así  el  libertinage 
raga  de  ciudad  en  ciudad ,  como  un  torrente 
que  no  se  puede  detener.  Apenas  ha  llegado 
un  joven  á  la  edad  de  quince  años ,  ya  cono-. 


ce  los  nombres  y  las  producciones  de  esos  mi- 
serables autores  que  dan  el  tono ,  jactándose 
de  seguirlos  y  citarlos. 

¿  A  dónde  han  ido  aquellos  tiempos ,  en  que 
se  hubiera  mirado  como  un  monstruo  y  un 
apostata,  á  cualquiera  que  se  hubiera  atrevido 
á  leer  la  menor  obra  contra  la  Religión  y  con- 
tra el  estado?  Hoy  dia  no  se  brilla  en  las  con- 
currencias ,  ni  es  uno  alabado  y  apreciado,  sino 
en  tanto  que  tiene  en  los  labios  y  en  el  cora- 
zón la  moral  anticristiana  y  corrompida  de  los 
modernos  Epicuros ,  distinguiéndose  de  los  de- 
mas  hombres  en  no  creer  ni  esperar  nada. 

¡Gran  Dios!  ¿podiais  manifestarnos  vuestra 
colera  de  un  modo  mas  terrible  que  permitien- 
do los  escesos  de  esa  multitud  de  autores ,  que 
no  tratan  mas  que  de  corrompernos  y  cegar- 
nos? Es  verdad  qué  nos  lo  habiais  pronostica- 
do; pero  la  seducción  no  podia  pasar  mas  ade- 
lante. No  hay  títulos  que  no  se  imaginen,  ni 
aventuras  que  no  se  supongan ,  ni  máximas 
que  no  se  arriesguen  para  persuadir  el  vicio  y 
la  irreligión.  Se  sabe  que  las  pasiones  gustan 
de  la  vida  sensual ,  y  se  las  sirve  á  su  antojo; 
se  sabe  que  el  temor  impide  que  se  abando- 
nen á  los  escesos  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres ,  y  se  hacen  todos  los  esfuerzos  para  qui- 
tar este  temor ,  sea  atacando  el  dogma  del  in- 
fierno como  una  quimera,  que  no  tiene  verosimi- 
litud ni  verdad,  sea  ridiculizando  á  aquellos 
á  quienes  hace  temblar  la  vista  de  la  eternidad. 
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Quicumque  atmt  periculúnt ,  in  eo  perib'itf 
dice  Jesucristo;  y  el  mayor  peligro  que  pue- 
de haber  sin  contradicción  es  leer  alguna  obra 
contra  la  Religión  ó  contra  las  costumbres.  El 
corazón ,  siempre  ansioso  de  cuanto  puede  fa- 
vorecer sus  inclinaciones ,  se  imbuye  con  ale- 
gría en  las  máximas  corrompidas ,  y  como  sus 
funciones  se  dirigen  á  amar  y  no  á  discurrir, 
suscribe  sin  examen  á  cuanto  le  parece  agrada- 
ble y  cómodo.  De  aquí  proviene  que  los  racio- 
cinios mas  sofísticos  y  mas  absurdos  engañan  á 
la  multitud;  que  ciertas  frases,  que  solo  espre- 
san palabras  vacías  de  sentido  é  inexactas,  ha- 
cen época  en  la  memoria  de  muchísimos  lec- 
tores; que  algunas  historias  totalmente  desfi- 
guradas se  citan  como  los  solos  hechos  que  se 
deben  creer  y  sostener  ;  y  que  todas  las  para- 
dojas posibles ,  revestidas  con  los  adornos  de 
una  pomposa  poesía,  sirven  de  moral  y  de  guia 
á  los  que  se  vanaglorian  de  espíritus  fuertes. 

A  veces  se  hace  escrúpulo  de  leer  un  mal 
libro ,  pero  no  de  oir  la  relación  que  de  él  se 
hace ;  como  si  los  oidos  no  fueran  así  como 
los  ojos  unos  canales,  capaces  de  trasmitir  á 
nuestro  corazón  las  semillas  del  vicio  y  de  la 
impiedad.  Desconfiemos  de  nuestros  sentidos, 
no  les  permitamos  ver  ni  oir  lo  que  puede 
ofender  las  costumbres  y  la  fé ,  y  nuestro  co- 
razón se  conservará,  como  debe  ser,  unido  á  su 
Dios  como  á  centro  de  toda  felicidad  y  de 
toda  verdad.  Si  alguna  vez  nos  presentan  una 
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novela,  desechémosla  con  grande  indignación: 

esas  desventuradas  producciones  son  las  que 
han  pervertido  tantas  almas,  cuyo  estravío 
nos  hace  gemir.  Bien  se  que  muchas  veces  se 
emprenden  estas  lecturas  solo  por  distraerse  y 
no  con  ipal  fin ;  pero  lo  que  no  debia  ser  mas 
que  un  simple  pasatiempo  y  un  remedio  con- 
tra el  fastidio  ,  se  convierte  en  una  levadura 
que  fermenta  y  llega  á  corromper  el  corazón. 

Los  libros  no  son  cosa  indiferente  ,  y  no  se 
deben  leer  sin  discernimiento:  personas  hay 
que  abusan  hasta  de  los  mejores,  porque  todo 
lo  toman  al  revés ,  y  otras  que  encuentran  en 
los  malos  pretestos  de  perseverar  en  sus  estra- 
víos.  Todos  los  santos  pastores  estuvieron  siem- 
pre atentos  á  preservar  su  rebaño  de  las  malas 
lecturas,  como  de  una  peste,  cuyos  estragos 
son  tanto  mayores ,  cuanto  mas  frecuentes ;  y 
aun  muchos  de  ellos  pusieron  en  el  numero  de 
los  casos  reservados  la  temeridad  de  aquellos 
cristianos ,  que  sin  respeto  á  la  Religión  y  á 
las  costumbres  leen  sin  escrúpulo  obras  peligro- 
sas. Si  los  malos  discursos  nos  corrompen, "se- 
gún la  espresion  del  Espíritu  Santo,  corrwn- 
pint  mores  colloquia  prava  j  las  malas  lec- 
turas ponen  el  colmo  á  esta  desgracia ,  porque 
dañan  el  corazón  y  ofuscan  el  entendimiento. 

Si  tínicamente  formó  Dios  nuestro  entendi- 
miento para  conocerle;  si  todas  las  ciencias, 
por  mas  sublimes  que  nos  parezcan  ,  no  nos 
ilustran  jamás  sino  en  parte,  cuando  lasapren- 
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demos  por  ostentación  ó  curiosidad ;  si  siem- 
pre le  quedan  mas  tinieblas  que  luz  al  sabio, 
que  estudia  para  adquirir  una  vana  reputación; 
¿qué  será  de  aquellos  libros  malos,  que  exha- 
lan vapores  de  muerte  y  de  corrupción?  No 
se  puede  creer  hasta  qué  punto  oscurecen  Ja 
razón  los  sofismas  de  un  autor  acreditado: 
le  presentan  el  error  por  la  verdad ,  la  mala 
fé  por  la  probidad,  el  vicio  por  la  virtud,  y 
resulta  de  tan  horrible  confusión  un  partido  de- 
cidido contra  la  revelación ,  ó  un  pirronisriio 
que  hace  temblar. 

Cualquiera  que  empieza  á  leer  una  mala 
obra ,  no  conoce  hasta  dónde  le  puede  arras- 
trar esta  seducción :  al  principio  solo  quiere 
admirar  el  estilo  ó  ponerse  en  estado  de -juz- 
gar de  una  producción  que  anda  en  manos  de 
todo  el  mundo  ,  y  de  que  habla  el  público  co- 
mo de  una  noticia  del  dia  ;  pero  pronto  se  aco- 
moda el  entendimiento  y  asiente  á  las  parado- 
jas del  autor,  sacude  el  yugo  de  la  obedien- 
cia y  de  la  fe,  y  quiere  traspasar  los  límites 
fijados  por  el  Todo-poderoso.  ¡  Ojalá  no  fue- 
sen mas  que  falsas  alarmas  ó  falsas  conjeturas! 
pero  no  se  ignora  que  el  mundo  está  lleno 
ahora  de  espíritus  indóciles  y  rebeldes,  que 
no  quieren  bajar  su  altiva  cabeza  delante  del 
mismo  Dios,  y  que  se  jactan  de  imitar  la  lo- 
cura de  los  estúpidos  hijos  de  Noe ,  que  in- 
tentaban escalar  los  cielos  y  ponerse  al  abrigo 
de  las  venganzas  del  Eterno. 
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Por  todas  partes  se  oyen  blasfemias ,  des- 
graciado fruto  de  esos  libros ,  producidos  en  el 
seno  de  las  tinieblas  y  distribuidos  con  afecta- 
ción ;  de   esos  libros  que  se  miran  como  agra- 
dables diversiones ,  y  son  la  causa  de  la  ruina 
de  muchísimos  fieles.  Tenemos  una  desgracia- 
da vanidad,  que  nos  hace  buscar,  á  espensas  de 
nuestra  conciencia  y  de  nuestra  salvación,  to- 
do lo  que  se  llama  juego  de  entendimiento,  y 
en  consecuencia  aplaudimos  aun  los  sacrilegios, 
con  tal  que  sean  epigramáticos  y  chistosos.  De 
ahí  dimana  ese  2rdor  en  escribir  y  leer  lo  que 
ultraja  el  trono  y  el  altar ;  esa  ansia  de  com- 
prar y  vender  todo  lo  que  lleva  la  marca  de 
la  rebelión  y  de  la  irreligión ;  esa  consunción 
y  flaqueza  de  la  fe,  que  no  deja  mas  que  el 
nombre  de  cristiano ,  y  que  hace  que  se  mire 
hoy  día  como  idiota  á  todo  el  que  cree  en  la 
Iglesia  y  se  somete  á  sus  leyes ;  en  fin  esos  dis- 
cursos eternos  contra  la  Religión  y  sus  minis- 
tros, que  son  tratados  de  hipócritas  y  de  im- 
postores. 

¡Ah!  podemos  decir  que  se  ha  desfigurado 
totalmente  la  faz  del  universo  ,  que  ya  no  es 
fávil  conocer  el  cristianismo,  desde  que  el  tor- 
rente de  malos  libros  ha  inundado  las  ciuda- 
des y  las  cortes.  Los  que  hablaban  de  Dios 
temblando,  se  atreven  ahora  á  citarle  ante  su 
tribunal,  hacerle  preguntas  y  di-putarle  hasta 
la  esencia  misma  de  sus  perfecciones;  y  aun 
los  jóvenes  sin  ciencia  y  sin  principios  se  em- 
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beben  en  las  peores  máximas ,  porque  las  obras 
respiran  blasfemias  y  rebelión. 

Todos  quieren  leer ,  y  solo  leen  proposicio- 
nes sediciosas  que  arman  á  la  preocupación  con- 
tra la  razón ,  y  que  so  color  de  libertarnos  de 
la  superstición,  nos  precipitan  en  el  abismo 
de  la  incredulidad.  ¡Que  humillante  sería  para 
la  humanidad  reunir  en  un  golpe  de  vista  to- 
dos esos  sofismas  y  todos  esos  estravíos  deco- 
rados con  el  nombre  de  filosofía  ,  que  algunos 
hombres  por  desgracia  muy  célebres  se  atre- 
vieron á  sostener  contra  las  obras  maestras  del 
entendimiento  y  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad! Esas  inmensas  y  magníficas  bibliotecas, 
que  adornan  nuestras  ciudades  como  otros  tan- 
tos trofeos  á  la  gloria  del  entendimiento  hu- 
mano,  no  contienen  en  parte  mas  que  parado- 
jas y  errores.  El  Evangelio  solo  contiene  mas 
maravillas  y  verdades  que  todos  esos  volúme- 
nes, cuyo  número  y  tamaño  asombran.  Sin 
embargo  el  hombre  prefiere  las  lecturas  con- 
trarias á  ese  libro  milagroso  y  divino ,  porque 
el  hombre  gusta  de  la  mentira  y  la  corrupción. 
Parece  que  no  ve  nada  con  la  fe ,  y  que  nada 
detiene  su  vista ,  cuando  se  atreve  á  negar  y 
dudar. 

Ved  á  esos  impíos ,  que  se  levantan  con  au- 
daz y  sacrilega  temeridad  contra  lo  que  la 
tierra  y  los  cielos  tienen  mas  venerable  y  sa- 
grado. Os  estremecéis  á  su  aspecto ,  mientras 
que  ellos  están  muy  seguros,  porque  su  ra- 


i6i 

zon  enteramente  oscurecida  no  les  permite  ya 
descubrir  el  abismo  abierto  á  sus  pies.  Han 
adoptado  las  horribles  máximas  de  los  preten- 
didos filósofos,  cuyos  escritos  han  leído,  y 
estos  hombres  han  venido  á  ser  sus  oráculos  y 
sus  maestros.  Por  ellos  juran ,  en  ellos  descan- 
san hasta  el  punto  de  despojar  á  la  Iglesia  de 
la  infalibilidad  con  que  Jesucristo  la  ha  reves- 
tido, para  apropiársela  y  hacerse  escuchar  en 
perjuicio  de  la  autoridad  de  todos  los  conci- 
lios y  de  todos  los  santos. 

Las  plagas  de  Egipto  son  una  débil  idea  de 
los  castigos  reservados  á  los  escritores  impíos 
y  corrompidos.  La  fe  me  los  representa;  y  es- 
ta fe  no  es  efecto  del  temor  y  de  la  imagina- 
ción; sí,  la  fe  me  los  representa  rodeados  de 
un  fuego  vengador  que  los  devora  sin  consu- 
mirlos ,  y  que  aumenta  á  proporción  que  aquí 
abajo  se  admiran  y  engrandecen  sus  infames  pro- 
ducciones. No  será  el  Señor ,  dice  el  profeta, 
como  el  hombre  ,  porque  en  aquel  dia  de  ven- 
ganza todos  los  aplausos  que  se  les  tributan, 
esa  deslumbrante  reputación ,  esos  desmedidos 
elogios  serán  puntas  de  hierro  clavadas  en  su 
corazón  y  carbones  encendidos  sobre  su  cabeza. 

Terminemos  este  discurso  dirigiéndonos  á 
los  incrédulos  y  á  los  escritores  apellidados  fi- 
lósofos de  este  siglo :  entren  alguna  vez  en  de- 
seos de  querer  conocer  la  verdad  .  de  buscarla 
y  seguirla;  que  vean  y  examinen,  y  si  d  s- 
pues  de  todo  no  hallan  en  la  Religión  nada 
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que  sea  capaz  de  persuadidos,  no  somos  due- 
ños del  entendimiento  humano ,  y  los  abando- 
namos á  sí  mismos.  Pero  lo  que  nos  aflige  es  el 
vernos  obligados  á  reconocer  que  entre  esa 
multitud  de  incrédulos,  que  desgarran  las  en- 
trañas de  la  Iglesia,  apenas  se  halla  uno  en 
quien  el  error  del  entendimiento  no  dimane  de 
un  mal  corazón.  El  corazón  es  incrédulo;  á  él 
se  le  debe  convencer.  Se  duda ,  porque  se  quie- 
re dudar;  funesta  disposición,  cuya  enormi- 
dad no  pueden  manifestar  los  rasgos  mas  vivos. 
¿Para  qué  es  buena  la  incredulidad?  ¿Qué 
atractivo  se  encuentra  en  no  saber  ni  de  qué 
proviene  el  alma  ,  ni  lo  que  la  ha  de  suceder?  Si 
en  el  pequeño  espacio,  áque  está  limitada  nues- 
tra vida,  el  amor  de  la  independencia  hace 
aprobar  este  funesto  partido,  ¡qué  caro  cuesta 
al  fin  de  la  vida! 

Aquí  querria  yo  mojar  mi  pluma  en  la  hiél 
de  la  cólera  celestial ,  para  pintar  el  estado  de 
un  hombre  que  espira  en  esas  crueles  incerti- 
dumbres ,  y  que  á  pesar  suyo  considera  esas 
verdades  de  la  Religión  ,  que  inútilmente  pro- 
curó desarraigar  de  su  corazón:  todo  contris 
buye  á  turbar  su  alma.  Aquí  estoy,  dice ,  en  el 
lecho  de  la  muerte ,  destituido  de  toda  es- 
peranza de  volver  al  mundo;  los  médicos  me 
abandonan ;  mis  amigos  no  pueden  ofrecerme 
mas  que  inútiles  suspiros  é  impotenres  lagri-. 
mas.  Los  remedios  son  infructuosos,  las  con- 
sultas sin  utilidad,  y  no  solo  los  bienes  que 
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poseo  ,  pero  ni  el  universo  entero  puede  sacar- 
me de  este  estado.  Tengo  que  morir.  No  es 
un  predicador  que  predica ,  ni  un  libro  que 
habla,  es  la  misma  muerte.  Ya  siento  helarse 
mi  sangre  5  ya  un  sudor  morral  cubre  toda  la 
superficie  de  mi  cuerpo.  Mis  pies ,  mis  mano?, 
todos  mis  miembros  descarnados  mas  parecen 
de  un  cadáver  que  de  un  cuerpo  animado.  Me 
muero ,  y  {á  donde  voy  ?  ;  Qué  va  í  ser  de  mí? 
Si  considero  á  mi  cuerpo,  ¡qué  horroroso  es- 
pectáculo! Ya  me  represento  aquellas  lúgubres 
hachas,  aquellos  siniectros  velos,  aquellos  so- 
nidos fúnebres,  una  habitscion subterránea,  un 
cadáver,  gusanos,  podredumbre.  Si  reflexiono 
sobre  mi  alma,  ignoro  su  destino;  me  precipi- 
to con  la  cabeza  baja  en  una  noche  eterna.  Mi 
incredulidad  me  dice  que  el  alma  no  es  mas 
que  una  porción  mas  sutil  de  la  materia;  que  el 
otro  mundo  es  una  vi  ¿ion;  que  la  vida  futura 
es  una  quimera;  pero  con  todo  siento  cierta 
cosa  que  turba  mi  incredulidad.  El  pensamien- 
to de  la  nada  ,  por  terrible  que  sea  ,  me  cería 
soportable,  si  la  idea  de  un  paraico  y  de  un 
infierno  no  se  presentase,  á  pesar  mió,  á  mi 
imaginación.  Pero  veo  ese  psraiso  ,  eca  morada 
inmortal  de  gloria  encima  de  mi  cnbeza ;  le 
veo  como  un  lugar,  cjva  puerta  cierran  mis 
crímenes.  Yo  veo  ese  infierno,  objeto  de  mis 
burlas,  abierto  á  mis  pies:  ya  oigo  aquellos 
terribles  alaridos  que  dan  los  espíritus  malaven- 
turados; y  el  liiimo    que   sabe  del  pozo  del 


* 


■ 


i64 

abismo  turba  ya  mí  imaginación  y  ofusca  mí 

pensamiento. 

Tal  está  el  incrédulo  en  el  lecho  de  la  muer- 
te. No  son  rasgos  de  la  imaginación,  ni  figu- 
ras pintadas  al  antojo  ,  sino  cuadros  al  natural; 
es  lo  que  vemos  diariamente  en  esas  visitas  fa- 
tales ,  á  que  nos  llama  nuestro  ministerio  para 
ser  tristes  testigos  de  la  cólera  y  de  la  venganza 
de  Dios.  En  esto  viene  á  parar ,  y  para  esto  es 
buena  la  incredulidad.  Así  espiran  la  mayor  parte 
de  esos  espíritus  fuertes ,  que  se  glorían  de  li- 
bertarse de  los  errores  vulgares.  ¿Qué  atracti- 
vos ,  repito ,  encuentran  en  un  estado  ,  que  tan 
malas  consecuencias  tiene  ?  ;  Y  como  unos  hom- 
bres razonables  llegan  á  este  esceso  de  furor  ? 

Concluyamos  estas  reflexiones  proponiendo 
á  los  lectoresi.el  problema  siguiente.  Aquí  con- 
tinuamos, según  Saurín,  ese  famoso  ministro 
protestante,  que  no  puede  ser  tachado  de  es- 
píritu débil.  ¿Cual  de  estos  dos  hombres  parece 
mas  odíoeo?  Un  hombre  se  resuelve  ano  ne- 
gar nada  á  sus  sentidos ,  á  seguir  sin  reserva  sus 
deseos  y  proporcionarse  todos  los  placeres  que 
se  pueden  gozar  en  una  vida  mundana.  Un 
pensamiento  le  agita  ,  que  es  el  de  la  Religión. 
La  idea  de  un  bienhe;  lior  ultrajado  ,  de  un 
Juez  Supremo  encolerizado  ,  de  una  salvación 
eterna  despreciada ,  de  un  infierno  ridiculiza- 
do; esta  idea  emponzoña  los  placeres,  á  que 
sin  embarco  de  todo  determina  abandonarse. 
Para  conciliar  sus  deseos  con  sus  remordimien- 


tos  toma  este  espediente.  Desarraiga  de  su  en- 
tendimiento el  pensamiento  de  la  Religión ,  se 
hace  ateo  pertinaz  ,  para  llegar  á  ser  pecador 
tranquilo,  y  solo  peca  con  tranquilidad  cuan- 
do logra  iisongearse  ó  convencerse  de  que  la 
Religión  es  una  quimera.  Este  es  el  caso  de 
aquel  primer  hombre:  veamos  el  del  segundo. 
Se  resuelve  un  hombre  á  no  negar  nada  á  sus 
sentidos,  á  seguir  sin  reserva  sus  deseos,  y  á 
buscar  todos  los  placeres  que  se  pueden  gozar 
en  esta  vida.  Le  agita  el  mismo  pencamiento, 
el  de  la  Religión.  La  idea  de  un  bienhechor 
ultrajado ,  de  un  Juez  Supremo  encolerizado, 
de  una  salvación  eterna  descuidada,  de  un  in- 
fierno menospreciado;  esta  idea  emponzoña  to- 
dos los  placeres,  y  sin  embargo  se  entrega  á 
ellos.  Para  conciliar  sus  deseos  con  sus  remor- 
dimientos toma  otro  medio;  no  es  persuadirse 
qug  no  hay  bienhechor  ,  sino  hacerse  insensi- 
ble á  sus  beneficios ;  no  es  Iisongearse  que  no 
hay  Juez  Supremo,  sino  insultar"  su  magestad; 
no  es  creer  que  la  salvación  es  una  quimera, 
sino  cerrar  el  corazón  á  sus  atractivos ;  no  es  du- 
dar del  infierno,  sino  arrostrar  sus  tormentos. 
Este  es  el  caso  del  segundo  hombre.  A  nues- 
tros lectores  dejamos  "el  cuidado  de  examinar 
maduramente  cuál  de  los  dos  es  mas  culpable. 


FIN. 
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